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La Beneficencia en España que publiqué en 
1876, resultó, contra mis propósitos, una obra 
bastante voluminosa : forma dos tomos en 4.° de 
cerca de 1.400 páginas. Hízola esto muy costosa y 
dé difícil manejo, y la experiencia me enseñó cuan 
útil seria remediar ambos inconvenientes. Como, 
de otra parte, la edición, estimada con extremada 
indulgencia, se agotó en breve, y el dérecho*cons- 
tituido ha variado algo desde aquella fecha , y no 
hay ejemplares sueltos de la legislación de Bene- 
ficencia , especialmente de la Instrucción de 27 de 
Abril de 1875, que tan interesantes, extensas y 
variadas aplicaciones tiene , y la segunda edición 
que preparo, por su extensión, no puede. aparecer 
inmediatamente , me he decidido á publicar este 
Compendio. 

Dos partes hago del libro, y parécenme bien 
justificadas por su objeto- 
Destino la Parte primera á la exposición doc- 
trinal de la Beneficencia , como idea y como insti- 
tución, de su extensión é importancia, y de la im- 



portancia y extensión de los objetos benéficos; á 
enumerar y explicar las clasificaciones de la Bene- 
ficencia; á resumir el derecho vigente sobre Bene- 
ficencia pública y privada, y sobre Beneficencia ge- 
neral, provincial y municipal; y á estudiar estas 
instituciones bajo los interesantes conceptos de la 
propiedad. 

Dedico la Pay-te segunda á publicar íntegras y 
anotadas las principales disposiciones legales que 
se han dictado' en España sobre Beneficencia. De 
esta manera, reniedio^antetodo^ la apremiante ne- 
cesidad que se siente de ún pequeño libro, cómodq 
consultor de las leyes generales de 1822 y de 1849, 
del Reglamento de i852, de la Insrtruccion de 1875, 
de las disposiciones vigentes sobre Orden civil de 
Beneficencia y de las especiales que organizan la 
Beneficencia general; y doy al lector los convenien- 
tes medios dé tatificar ó rectificar mis opinione's, 
presentándole íntegros los textos en que las apoyo* 

Por último, procuro aumentar la unidad de 
ambas Partes con una minuciosa Tabla alfabética 
de materias. 

Si por este medio llegare á satisfacer, aunque 
imperfectamente, una conveniencia pública ^ queda- 
rá pródigamente remunerado mi modesto trabajo. 



PARTE PRIMERA. 



EXPOSICIÓN DOCTRINAL. 



UI'BRO PRIMERO. 



BENEFICENCIA. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

CARIDAD, FILANTROPÍA Y BENEFICENCIA. 

I. Caridad y Filantropía: su idea generadora: sus caracteres comunes y diferenciales. 
— II. Beneficencia: sos caracteres y condiciones. ->IU. Fin oomun. 

I. Dos fenómenos muy caracterizados resaltan en I4 orga- 
nización social; la -desigualdad, qu^ si parece indispensable 
para el orden y el progreso humano, origina muchas desgra- 
cias; y la responsabilidad, que, enalteciendo la virtud, caistiga 
la imprevisión y el vició con la miseria.. 

En aquella desigualdad social forman nutrida falanje los 
necesitados, válidos Ó inválidos; si estos carecen y sufren 
cuando no tienen más que los personales recursos, aquellos 
sufren y carecen también cuando vicios personales ó pertur- 
baciones sociales los alejan del trabajo . 

En ambos casos el hombre sucumbe* sin el auxilio ajeno. 

Pero el providencial juego de las fuerzas sociales da reme- 
dio natural á estos male?, en los recursos seguros y abundan- 
tes de otros asociados. 

La sociabilidad no se satisface con el deber negativo de no 
dañar, ni con la reparación del daño causado, act^s de estricta 
justicia. Nuestra debilidad y natural impotencia convierten 
aquel deber en ley de constante correspondencia. Adquirimos 
derecho al socorro y asistencia ajenos, empezando por so- 
correr y asistir á los demás. No podemos exigir que con 
nosotros se haga lo que nunca hiciéramos ni aun quisiéramos 
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hacer por los demás. En resumen, los lazos sociales no se 
consolidan en la familia, en el pueblo ni en lá humanidad, 
sino por el amor y por el mutuo cambio de servicios. 

Si la ciencia defiende la propiedad privada y la legislación 
la consagra como una institución de derecho, fundada en la 
naturaleza del hombre y de la sociedad, el amor al prójimo, 
que mira los bienes particulares como parte del patrimonio de 
la humanidad, y estrecha los vínculos de la fraternidad uni- 
versal, suaviza también el rigorismo legal. , 

Cuando. el egoísmo inspira, exagerando las desigualdades 

que la naturaleza ó los vicios de las instituciones sociales 

crearon y sostienen, crecen los odios de clase, aumentan las 

quejas del pobre, se exasperan las pasiones más rencorosas, y 

^sobrevienen los motines y las revoluciones . 

La Historia nos presenta antiquísimas y constantes confir- 
maciones de estas verdades. Es necesario prevenir el malpara 
lo sucesivo. 

De aquí nacen espontáneamente la Caridad ylaFilantropíay 
virtudes privadas, y la Beneficencia^ servicio administrativo. 

Las palabras caridad legal significan términos antitéticos 
é inconciliables, favor y obligación, amor y violencia: y la san- 
ción de la doctrina que envuelven, quebrantarla los vínculos 
sociales. 

r 

El amor al prójimo; nuestra instintiva propensión á procu- 
rarle, como á la humanidad, el mayor bien posible; la com- 
. pasión á los males ajenos, que nos impulsa á remediarlos aun 
á costa del sacrificio personal, son los sentimientos y las vir- 
tudes que inspiran la Caridad y la Filantropía. 

Aquel amor responda á Jas mejores inclinaciones de la na- 
turaleza humana, y siente las excitaciones de la desgracia. 

Supone abnegación, desprendimiento y constante propósi- 
to de obrar en obsequio de los demás; hace el bien por él mis- 
mo, sin mirar á quién, como dice el proverbio; no está sujeto 
á regla ni medida, y siempre se presenta con los ojos vendados 
y la mano abierta. 

Si bien el tiempo no cambió su carácter, le dio mayor ex- 
tensión. 

Siquiera pueda ser mal dirigido y aun llevado hasta el 
abuso, no es dado contrariarlo, porque es natural impulso del 
■corazón humano. 
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Cuando el amor al prójimo está inspirado y fomentado y 
depurado por el amor á Dios, por la cristiana idea de ver en 
los demás hombres las obras predilectas del Omnipotente, 
hechas á su imagen y semejanza, por el precepto evangélico 
que nos lo impone, se llama Caridad (i); cuando lo inspiran 
las ideas de la unidad de la naturaleza humana, nuestro co- 
mún origen y destino, el instinto de sociabilidad, la concien- 
cia de la propia dignidad, la atracción misteriosa de la simpa- 
tía, el sentimiento del Derecho y de la Filosofía, libres de toda 
sanción religiosa, se dice Filantropía (2). 

La Caridad cristiana tiene consuelos para los males corpo* 
rales como para los del espíritu, abraza todaá las necesidades, 
socorre en todos los peligros, y se extiende á todas las épocas 
y condiciones de la vida, á todas las naciones, sin privilegio 
de origen ni de tiempo; comprende, en fin, la humanidad 
entera, y aun funda para los. que todavía no han nacido. • 

El cristiano visita á los enfermos, lleva las luces de la ci- 
vilización á los pueblos salvajes, levanta asilos para las huma- 
nas miserias, consuela al preso, redime ^1 esclavo, dirige á los 
viajeros, cura en el campo de batalla á los heridos, recoge á 
los expósitos, socorre á los leprosos y á los dementes, y acom- 
paña á los reos hasta en el patíbulo. ^ 

El amor cristiano se refiere tanto al alma como al cuerpo. 

Tócanos, con relación al alma, ilustrar la inteligencia y 
fortificar la libertad moral de nuestros semejantes, deber 
inexcusable *de todos los qut conocen la verdad y tienen me- 
dios de propagarla, vocación divina de los que dan su tran- 
quilidad, su salud y hasta su vida por realizar estos altos fi- 
nes; tócanos también consolarlos en sus desgracias, y dnalcifi- 
carlas ccn indulgencia. 

Con relación al cuerpo, debemos aliviar al prójimo en to- 
dos sus males. Si está injustamente amenazado en su vida ó 
en sus bienes, debemos correr á sü défensa;^si-es' pobre,- so- 
correrle; si no tiene hogar, hospedarle; curarle si enferma y 
sufre; y si es huérfano ó anciano, servirle de tutores. 



(ij . Caridad, del latino Charitas y del griego y ap!^, es jripmo gracia, favor ó amor.. 
La ley de Partida defíne asi laí Caridad: Charidad en latín, tanto quiere de^ir eomo 
amor que ha orne a alguna cosa (ley VI, título XII, Partida II.) 

Nihil adeo habet homo dívinum quam bene/acere. (San Gregorio Nacianceno.} 
(2) Philantropia en latin, de las palabras griegas ^A¿(ii ¿iv6pü)irov, amo ai hombre» 
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«Que nuestra caridad se extienda, — decia San Gregorio, 
obispo de NysSa, — á todas las edadesy condiciones dé las per- 
sonas, siendo nodriza para los huérfanos pequeñuelos, báculo 
para los ancianos, tesoro para. los indigenteS| puerto s^uro 
parpi los ná.ufj:ago«, tutora de los desamparados y de los débi- 
les, alivio^ en fin, de todos los males.» j ; 

No hay humana' miseria á, que^o responda una obligación 
moral. r . 

La Iglesia h^' traducido, magníficamente este pensamiento 
en sus catorce Obras d^ Misericoniia. Manda al cristiano vi- 
sitar á los enferrtios, dar de, comer al hambriento y de beber al 
sediento, vestir al desnudo, hospedar al peregrino, redimir al 
cautivo y enterrar á los muertos. Cuida más aún de las almas, 
y manda también enseñar al que no sabe, aconsejar al que 
yM*ra, perdonar, las injurias, consolar al triste, sufrir cjon pa- 
cifticia las flaquezas de. nuestros prójimos,. y rogar á Dios por 
vivos y muertos. .. 

El Cristianismo ha hecho de Ja Caridad un precepto divi- 
no: él rico no sólo e$ el amigo, del pobre, es el depositario de 
su fortuna. 

El, sacrificio de Jesucristo por el humano linaje, ensepa 
hasta qué punto los hombres deben amarse y sacrificarse 
mutuamente. ' 

Tal es el rigof de los? deberq? que la- ley de Jesvicristo im- 
pone, que el cristiano tiene qué ocuparse sin descanso de la 
salvación de. los demáp, y 4ar cuenta de si por su culpa se piert- 
de alguno de sus hermanos. ' • 

Jesucristo, sentado en lo alto del monte, predicaba- en esta 
forma: 

«Habéis oido que fué dicho: Amarás á tu prójimo y abor- 
recerás á tu enemigo: 

»Ma$ yo os digo: Anaad á vuestrqs enemigos: haced jbien 
á los que os aborrecen: y rogad por los que os persiguen y 
calumninn; 

«Para que f seáis hijos de vuestro Pajdre, que está jen los 
cielos: el cual hace nacer su sol sobre buenos y malos; y llue- 
ve sobre justos y pecadores» (i). 

La Filantropía, á su vez, ha logrado tal importancia en 



(I j San Mateo, capitulo V, versículos 43, 44 y 48, 
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nuestros dias^ que bien puede considerarse eomo un podero- 
so elemento de gobierno. Ha lanzado al pú4)lico debate los 
más importantes problemas sociales. La enseñanza y la ins- 
trucción populares, la higiene y la salubridad públicas, los 
sistemas penitenciarios, la vagancia y la mendicidad, la pros- 
titución, las diversiones y los espectáculos colectivos, el traba- 
jo y sus crisis, todas, absolutamente todas las cuestiones de 
beneficencia pública y privada, son predilecto objeto de su 
estudio y de sus controversias, sin acepción de tiempos, de 
localidades ni de creencias. 

La Caridad purifica y ennoblece el amor de los hombres, 
elevándolo á la categoría de una religión: la Filantropía ex- 
tiende y generaliza sus aplicaciones. 

IL La Beneficencia (i) es el bien hecho por los funciona- 
rios y por los procedimientos administrativos, el conjunto de 
las instituciones encaminadas al socorro de los pobres, la sin- 
tesiSi de los auxilios sociales. 

La sociedad tiene, como el individuo, sus deberes, y, en 
primer término, el de velar por la conservación y el alivio de 
los asociados. 

Si la Caridad es una virtud en el individuo, debe serlo en 
la sociedad, y procede que esta la ejercite (2); y si cuando el 
asociado necesita recursos que tienen los gobiernos, el socor- 
ro es de rigurosa justicia (3), con más motivo cuando, de no 
prestarlo, el desgraciado sucumbiría (4). 

La sociedad está obligada por interés de propia conser- 
vación á ejercer la Beneficencia, puesto que la Caridad es in- 
suficiente para remediar la pobreza. La desesperación de los 
verdaderos pobres, espontánea ó explotada, es materia dis- 
puesta á todo género de agitaciones, y la salud pública se 



(i) La palabra beneficencia^ de las latinas bene faceré, es de uso moderno. Antes 
se empleaba genéricamente la palabra caridad para aigniíicar los actos privados y el 
servicio público; y áan se usó en análogo concepto ia palabra misericordia. Los hos- 
picios sé llaman aún casa» de carida4 y casas de misericordia. Nuestra Constitución 
política de 181 2 emplea la palabra beneficencia en el concepto que hoy le doy. 

(2) Lamartine. El Consejero del Pueblo.— ThiQTS. Discurso en la Asamblea Na- 
cionai. 

(3) Cabarrus. Cartas, 

(4) Burgos. Instrucción d los Subdelegados de Fomento» 
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compromete con el abandono de la miseria. La historia de las 
rev^oluciones y dis las pestes lo confirma. 

La Beneficencia es, por consiguiente, obra del raciocinio 
y una verdadera necesidad; tiene sanción civil y admite coac- 
ción exterior, aunque dentro de los límites de la posibilidad 
de cumplirla y del debido respeto á los derechos perfectos de 
los asociados; emana por lo común de la Caridad, pero á ve- 
ces está inspirada por otros sentimientos, necesidades ó propó- 
sitos, y además de suplir la insuficiencia del natural instinto 
del bien, lo fortalece, lo ensancha y lo dirige. 

No sólo hace el bien por conveniencia de la sociedad, sino 
previo conocimiento de las circunstancias del favorecido. Por 
esto llega tarde muchas veces, -j casi siempre lastima al al- 
ma, aunque alivie al cuerpo. Pero cabe hasta en los pueblos 
más excépticos y sibaríticos, y aprovecha sus dones forzados 
y egoístas. 

La Beneficencia estrecha los vínculos sociales, ymejoia la 
condición de los pueblos. ^ 

III. La Carldadi la Filantropía y la Beneficencia conspi- 
ran al mismo ün, aunque por caminos diversos; están íntima- 
mente unidas, y se completan recíprocamente. 

l^ero el amor al prójimo sólo impera en el fuero de la con- 
ciencia. 

Tiene, por esto, más extensos límites que la Beneficencia, 
como acontece á la Moral respecto del Derecho, 

No puüvlü, por lo mismo, apreciarse sino como remedio 
eventual de la pohre«a, está muy expuesto á errores, y sólo es 
ertca» v>n pueblojí morigerados. 

Muy vliffcll es distinguir la respectiva competencia de la 
i.arlvlavl y de la Uonctlccncla, y realmente es cuestión de sen- 
tln\lonVi Y vio tacto, que excusa las reglamentaciones ofi- 
cíale», 

U^ vMnIIuai lo no basta U Caridad para curar las llagas so- 
cUlv>>«; p\Mqu^ la virtud $c entibia en muchas ocasiones, ó 
pov\ju<> *>l n\al toma A vec<?* proporciones colosales. Lo con- 
tu man Ioh o^tudiv^A <\\\^ xHo han hecho en to\(os tiempcfe bús- 
can\lo n>civMV* m^>\llos |Mva aliviar el mal social. 

\.s UvMwliWMVsU v\>i iuiutWicntc á :^u ve*; porque sólo la 
OavÍvUnI pvw^lv^ svMWVvM^ la iu^ncnss^ varicvKuldtí tormas que la 
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descubrir las necesidades que pudorosamente se ocultan, sin 
desgarrar el delicado velo que las envuelve, ni el dolorido co- 
raron de quien las sufre. 

CAPÍTULO II. 

EXTENSIÓN é IMPORTANCIA DE LA BENEFICENCIA Y DE LOS OBJETOS 

BENÉFICOS. 

Si viven envilecidas ó en la miseria numerosas familias, 
¿qué importan los aparentes progresos de la civilización? Ni 
decirse podrá que hay verdadera civilización subsistiendo 
aquel mal. 

Esto explica la importancia de la Beneficencia. 

Pero se apreciará mejor considerando que ningún género 
de padecimientos está fuera del alcance de la Caridad combi- 
nada con la Ciencia; donde quiera que hay consuelos que re- 
partir, socorros que preparar ó luces que difundir, allí acude. 

Charitas omnia sufert, omnia credit^ omnia sperat^ omnta 
sustinetj dice San Pablo: todo lo sobrelleva, todo lo cree, todo 
lo espera, todo lo soporta (i). 

Por esto la Beneficencia no se limita al socorro del pobre 
válido, pero contra su voluntad falto de recursos, sino que le 
presta sus auxilios cuando está enfermo, le enseña cuando es 
ignorante , y le moraliza cuando se extravía. Más aún , recoje 
al recien nacido abandonado por los que le dieron el ser, le 
abriga y amamanta; viste, alimenta, educa y dirige al niño; 
enseña los secretos de la ciencia y las artes útiles al adulto; 
previene ó corrí je al extraviado; proteje al que carece de re- 
cursos; recoje al inválido; ampara al anciano; consuela á to- 
dos los desgraciados, y hasta procura sepultura decorosa á sujs 
restos mortales. 

La Beneficencia cotnpreúde todas las manifestaciones de 
la Caridad. 

Son objetos benéficos,— -ha dicho la Dirección general del 
ramo, — el señalamiento de dotes á doncellas de determinadas 
condiciones para entrar en religión 6 para tomar estado; las 



(l) Epístola á los CorinthioSy capitulo XIII, versículo 7. 
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pensiones á huérfanos ó jóvenes pobres para segijir una car- 
rera profesional ó meramente científica, ó para aprender un 
arte ú oficio; los auxilios para redención de cautivos, funda- 
ción de hospicios, hospitales, casas de maternidad y de mise- 
ricordia, y las limosnas de cualquier cantidad y sea la que 
quiera la forma de su distribución (i). 

Siquiera sean muy variados los medios de hacer el bien, 
—se ha dicho también de Real orden, — todas las instituciones 
que los aprovechan merecen el calificativo de benéficas. Tal 
es el significado gramatical de la palabra Beneficencia, y has- 
ta el legal y jurídico rtiuchas v^ces determinado con audien- 
cia dé les altos Cuerpos consultivos de la Nación (2). 

Esto explica que las más de las ramas del humano saber 
vengan en auxilio de éste. La Medicina, la Agricultura, la Po- 
lítica y la Adminfetraciori especialmente, son estudios que 
tienen íntima conexioní y enlacé con el que me ocupa. 



dAPÍTULO III. 



CLASIFICACIONES DE LA BENEFICENCIA. 

I: Bei^eficencia pública y particular.— IL Beneficencia general, provincial y municipal. 
III. Instituciones, asociaciones y servicios.— IV. Establecimjientos é instituciones 
no permanentes. — V. Beneficencia pública y familiar, civil y militar, nacional é in- 

tefnaciohal.— VI. Beneficencia de previsión y de curación. 

* - ~ I 

I. La Beneficencia, pót la procedencia de los bienes y va- 
lores'de SU dotación^ se clasifica en pública y particular (3). 

La primera está dotada con fondos públicos, y la segunda 
vive con dotaciones privadas; la una es ejercida por el Muni- 
cipio, por la Provincia ó po^r el Estado, y la mra por asocia- 
ciones laicas 6 religiosas, ó por personas aisladas. 

A pesar dé sü carácter excepcional, los Patronatos de la Na- 
ción y los del Patrimonio de la Corona pertenecen álós térmi- 



(1) Instrucción de 7 de Enero de 1870. 

(2) Peal orden de 8 de junio de 1872. 

(3) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo i.* — Reglamento de 14 de Mayo de i852, 
artículo I.»— Real decreto de 6 de Julftf de i853, articulo i.** 
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nos de esta clasificación, porque públicos son los primeros, y 
particulares los segundos. 

El carácter público es el general y ordinario de los estable- 
cimientos benéficos El carácter particular es, según la ley ( i ) , 
excepcional, y tiene que probarse. Esto revela que, aun cuan- 
do el derecho vigente es más respetuoso con la Beneficencia 
particular, no ha roto' por completo con la tradicional animo- 
sidad de anteriores leyes. 

El carácter público domina y comct que renace también 
en un establecimiento particular encomendado a patronos de 
oficio, cuando éste queda suprimido-. El establecimiento se 
rige desde entonces por la ley común, es decir, por las auto- 
ridades y corporaciones designadas para el gobierno y admi- 
nistración de los establecimientos públicos, respetando en lo 
demás las disposiciones de la fundación (2). Y es porque el 
Poder público asume las funciones de sus delegados , cuando 
estos desaparecen. Así lo aconsejan las buenas doctrinas po- 
líticas. De esta forma, la ley procura acercarse lo más posible 
á la presunta voluntad de los fundadores. AI nombrar patro*- 
nos por razón de oficio, los fundadores significaron su con- 
. fianza en los poderes públicos, y su propósito de excluir el 
patronazgo privado, y, ya que no sea dado que lo ejerza la 
autoridad ó el funcionario designado por los fundadores, 
porque haya desaparecido, parece procedente que lo desem- 
peñe otra autoridad ó funcionario análogo. 

Son, pues, establecimientos públicos los que se sostienen 
con fondos de esta clase, y los qué fueron particulares y cuya 
dirección y administración estuvieron confiados á patronos 
por raizon de oficio, cuando éste quedó suprimido (3). 

lí . Gomo que esta clasificación de la Beneficeacia tiene por 
base la procedencia dé los bienes y valores de su dotación, que, 
á su vez, son'tambien públicos ó particulares, y como los bie- 
nes y valores públicos pueden pertenecer ál Estado, á la Pro- 



(1) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo i. o— Decreto-sentencia de 22 de Febrero 
de i865. 

ii) Ley de 20 de junio de 184.9, articulo i.«— Instrucción de 27 de Abril de 1875, 
artículo 3.» • ^ : ' 

(3) Ley de 20 de Junid de 1849, artículo í.«— Sentencia del Tribunal Supremo de 
Justicia de 17 de Febrero de I S66. 
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vincia ó al Municipio, lá Beneficencia pública se subdivide en 
general^ provincial y municipal (i). ; 

La ley quiso también tener en cuenta, al hacer la anterior 
subdivisión, la naturaleza de los servicios que los estableci- 
mientos prestan (2); pero como no guardan la debida corres- 
pondencia las dos bases de la clasiñcacipn, y habia necesidad 
práctica de optar por una de ellas, prevaleció la de la proceden- 
cia de los bienes. * 

De esto ha resultado el desorden que era de temer. 

Pero se descubre bien que la base de la procedencia de los 
bienes explica la clasificación vigente, al par que la naturaleza 
de los serviciojs significa una aspiración y un deseo legales aún 
no realizados. 

III. En su diversa forma ó manpra de funcionar, la Bene- 
ficencia reconoce instituciones^ asociaciones y servicios, 
■ Si en la fundación domina eF carácter real, si estudiándo- 
la se descubre un .conjunto de bienes dedicados á fines bené- 
ficos, y encomendados al gobierno y gestión de las autorida- 
des competentes, ó al patronazgo y administración de uno ó 
de varios, por este ó por el otro concepto , pero dentro délas 
prescripciones legales ó de fundación, existe una institución^ 

Si, por el contrarío, resalta en la fundación el carácter per- 
sonal, si la constituye una agrupación más ó menos numerosa 
de individuos congregados con un fin benéfico común, sin 
otro lazo que sus estatutos ó reglamentos, sin más bienes que 
los de su libre disposición, y fiando á su voluntad la dirección 
y término de sus tareas, aparece la asociación. 

Si, finalmente, sólo se ven un mal, social y un procedimien- 
to empleado para prevenirlo, atenuarlo ó corregirlo , se trata 
de un servicio. 

En las instituciones se cumple la ley ó la última voluntad 
de un fundador; en las asociaciones no hay otra ley que la 
voluntad siempre variable de los asociados; los servicios son 
tan numerosos y variados como las necesidades que han de 
atender. 



<>) Ley de 20 de Junio de 1S49, artículo 2.«— R«glamento de 14 de Mayo de 1 85 2, 
articulo I.*— Real decreto de 6 de Julio de i853, artfculos i.oy 3.» 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, articulos 3.* y 3.*— Reglamento de 14 de Mayo 
de 1852, artfculos 2.*, 3.» y 4.* • 
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En las instituciones, el Estado tiene de necesidad más in- 
tervención, porque le compete procurar la realización de las 
leyes ó de los legados al bien público; en las asociaciones, al 
Estado sólo toca vigilar por los generales intereses de la Moral 
y de la Higiene; los servicios pueden ser organizados por el 
Estado, por la Provincia, por el Municipio, por la asociación 
ó por el particular. 

El Poder público, con la plenitud de su misión protectora^ 
figura en las instituciones; apenas se verá la acción del Protec- 
torado ,• con su más modesta cooperación , en las asociacio- 
nes (i); en los servicios será más ó menos manifiesta la acción 
oficial, según el carácter público ó privado de su organización. 
IV. Las instituciones benéficas se subdividen tn establecí' 
mientoSj es decir, fundaciones de acción permanente destina- 
das á la satisfacción constante de necesidades morales, intelec- 
tuales ó físicas, como Casas de Maternidad ó de expósitos j 
Salas-cunas y Escuelas ^ A silos ^ Casas de Misericordia, de cor- 
rección ó de lavado j^^ baños ^ y Viviendas para obreros ^ Re/u- 
giosy Hospitales^ Pósitos^ Montes de piedad ^ Cajas de ahorros^ 
Colegios y otras análogas; ó fundaciones sin aquel requisito 
de constancia y de permanencia, aunque con destino seme* 
jante, conocidas comunmente con los nombres de patronatos ^ 
memorias y legados j obras y causas pias (2). 

Esta clasificación es propiamente práctica, y más notable 
en la Beneficencia particular. 

Aunque á unas y otras instituciones son aplicables por lo 
común todas las disposiciones del ramo, cuando de contabili- 
dad se trata, varían las obligaciones de sus representantes, y 
los de establecimientos tienen la de presentar presupuestos y 
rendir cuentas, y los de instituciones de acción no permanente 
cumplen con sólo rendir cuentas (3). 

Los establecimientos excusan la vía ejecutiva en el pago de 
sus adeudos, y no así las demás instituciones. 

Cuando las instituciones no permanentes carecen de pa- 



(T) IiMtniccion' de ?o de Diciembre de 1873, artículo 6.» — Instrucción de 27 de 
Abril de 1S75, artículo 8.® 

(2) Peal decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 2.'— Instrucción de 3o de Di- 
ciembre de 1873, artículo 3."— Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 5.* 

(3) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículos 96 y 102. 
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tronos ó de administradores, pasan al cuidado respectivo de 
las Juntas ó de los Administradores provinciales (i), y cuando 
tienen un solo patrono ó administrador, debiendo contar dos 
ó más, se suple á los que faltan, con la intervención de la au- 
toridad local del mismo carácter que en ellos predominó (2). 
Pero la representación de las fundaciones que no tienen to- 
dos los representantes designados por el fundador, se enco- 
mienda á una Junta de que son vocales natos los patronos 
subsistentes (3). 

Cubando se desea negociar intereses de la Deuda pública, 
que hoy forman, casi sin excepción, la única dotación de la 
Beneficencia, y para ello se pide la necesaria autorización, 
corriente es otorgarla, porque la necesidad lo impone, á los 
establecimientos y asociaciones que tienen obligaciones dia- 
rias é inexcusables; pero es muy raro concederla á las demás 
fundaciones, porque, sin grave mal, pueden aplazar el cumpli- 
miento de sus cargas. 

V. Por la diversa extensión personal ó material de su ob- 
jeto, la Beneficencia se divide en pública y familiar y según 
que afecte intereses públicos , que el Poder dé esta índole 
tiene el ineludible deber de defender, ó interese no más á 
una ó varias, pero siempre determinadas familias, que sólo 
ante los Tribunales de justicia pueden llevar sus controver- 
sias; en civil y militar^ ya toque en general á todas las clases 
sociales, ya sea una especialidad del Ejército ó de la Armada; 
y en nacional é internacional^ porque interese no más que á 
una Nación ó alcance á dos ó más. 

VI. Finalmente y habida cuenta con el tiempo en que fun- 
ciona, hay beneficencia de previsión^ que procura que el mal 
no sobrevenga, y beneficencia de curación ^ que, supuesta la 
existencia más ó menos evitable del mal, se propone atenuar 
ó evitar sus consecuencias. 



(i) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo ! i , facuUades. 9 y 10. 

(2) Articulo 40, regla 2/ 

(3) Artículo II, facultad 7.« 
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CAPITULO IV. 

BENEFICENCIA PÚBLICA. 

I. 

INCONVBNIBXTBS Y VENTAJAS. — SUBDIVISIÓN. 

La Beneficencia pública tiene innegables inconvenientes. 
^Por qué ni pJira qué ocultarlo? 

Fomenta la imprevisión y la holganza, y con ellas el vicio; 
porque la economía y el trabajo se alimentan con la respon- 
sabilidad. 

Inspira indiferencia y desprecio en los socorridos, que mi- 
ran como obligado el servicio que reciben. 

Entibia la Caridad, con los graves males consiguientes. 

Está expuesta á muchos errores. 

Es fria y hasta desabrida. 

Es, por causas irremediables, costosísima de ordinario, 
poco celosa y dada á abusos. 

Todos los pueblos cultos han acudido, sin embargo, á la 
Beneficencia pública, á pesar de estos inconvenientes, para 
remediarlos males sociales, cuando á ello no ha bastado la 
Beneficencia particular. 

Ni la Caridad privada ni la opinión pública permitirían 
otra cosa. 

La Beneficencia pública se subdivide, como ya dige, en 
general, provincial y municipal. 

Hay, sin embargo, algunos establecimientos que resisten 
esta ordeñada clasificación. El Gran Hospital de Santiago en 
la Coruña, está* sostenido por las cuatro provincias galle- 
gas (i), y el proyectado Manicomio-modelo de la Diputación 
provincial de Valencia ha de tener á disposición de la Bene- 
ficencia general cincuenta plazas de asilados (2), 



(1) Keal orden de 26 de Marzo de 1846. (Inédita,) 

(2) Ley de 2 de Julio de 1878. 
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II. 



BENEFICENCIA GENERAL. 



Sn naturaleza.— Bienes que la pertenecen, r-Servicios de su competencia.— Su gobier- 
no y administración. 

La Beneficencia general comprende todos los estableci- 
mientos que se sustentan con bienes y valores del Estado, y 
los clasificados con este carácter en la forma prevenida por 
las leyes (i). 

Estos bienes y valores son: 

1.° Las correspondientes partidas del Presupuesto general 
de gastos por obligaciones del Ministerio de la Gobernación; y 
5,^ Los valores de Deuda pública pertenecientes á algunos 
establecimientos clasificados como generales. 

Quiere la ley (2) que sean establecimientos generales los 
destinados exclusivamente á satisfacer necesidades permanen- 
tes ó que reclaman una atención especial. A esta clase perte- 
necen,^ — dicej— los establecimientos de locos, sórdo-mudos, 
ciegos, impedidos y decrépitos. 

Pero como que la naturaleza de sus bienes, y no la de sus 
servicios, define la índole de los actuales establecimientos ge- 
nerales, figuran entre ellos, contra el precepto legal, un hos- 
pital de enfermedades agudas y un colegio de huérfanas. De 
contrario, hay muchos manicomios, colegios de sordo-mudos 
y de ciegos y, asilos de impedidos y de decrépitos, sostenidos 
por las provincias y por los municipios. 

Esta situación irregular fué abonada con el carácter de in- 
terina, si bien se expidieron las convenientes órdenes^ para 
ilustrar y facilitar la clasificación acordada, y la^ sujeción de 
los establecimientos que de nuevo se decian ge^i^rales, al régi- 
men para ellos establecido. Pero.se aplazó el arreglo hasta el 
día en que el Gobierno señalara los puntos donde habian de 
situarse dichos establecimientos, comprendiendo acaso, aun- 



(i) Instrucción de 27 de Abril de 1 87 5, artículo i.* 
<2) 'Reglamento de 14 de Mayo de i853, articulo 2.* 
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que tarde, la grave carga que echaba sobre sus hombros, dé- 
biles de mucho tiempo atrás (i). 

El Gobierno, con audiencia de la Junta general de Bene- 
ficencia cuando existia, debe señalar los puntos en que han de 
situarse los establecimientos generales; y está decretado que 
^ean, en todo el Reino, seis casas de dementes, dos de ciegos, 
dos de sordo-mudos, y diez y ocho de decrépitos, imposibili- 
tados é impedidos (2). 

Por desgracia dista mucho de este número el de los esta- 
blecimientos generales que hoy existen, y, para mayor mal, 
-casi todos los existentes se hallan reconcentrados en Madrid. 
Véase cuan cierto es esto. Existen en Madrid el Hospital de la 
Princesa^ de enfermedades agudas; el de Jesús Na:{areno^ de 
mujeres incurables; el de Nuestra Señora del Carmen, de 
hombres incurables; el Colegio de ciegos de Santa Catalina^ y 
el Instituto oftáhnico; en Leganés (cerca de Madrid), el Mani- 
comio de Santa Isabel; en Aran juez (provincia de Madrid), el 
Colegio de la Union; de huérfanas de militares muertos en 
<:ampaña; y en Toledo (provincia contigua á la de Madrid), el 
Hospital del Rey y de decrépitos de uno y otro sexo. Tambienen 
Madrid, en el Colegio de Nuestra Señora del Carmen ^ ingresan 
éL cargo del Estado veinticuatro hijas ó huérfanas de individuos 
de la Guardia Civil inutilizados ó muertos en actos del ser- 
vicio, ó reenganchados después de diez años cumplidos en él. 

JLa dirección y administración de los establecimientos ge- 
nerales fueron encomendadas por la ley (3) á la Junta ge- 
neral jde Reneficencia. 

Desde que esta Junta fué suprimida (4) los establecimien- 
tos generales dependen del Ministerio de la Gobernación, 
Dirección general de Beneficencia y Sanidad y Sección de 
Beneficencia, y corren á cargo de los empleados nombrados 
por la Superioridad respectiva. La Instrucción y reglamentos 
que en los mismos establecimientos rigen, han sido dictados 
por la citada Superioridad (5). 



(i) Real orden de 5 de Agosto de 1 852; 

(3) Rejglamento de 14 de Mayo de- 1852, artículo 5.* 
(5) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 4." 

(4) Decreto del Gobierno Provisional de 4 de Noviembre de 1868. 

(5) Instrucción general y reglamentos interiores de los asilos^ colegios pertene- 
cientes á Beneficencia general ^ con los modelos y referencias legales citadas en el 
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Realizadas las reformas de 27 de Abril de iSjS , refundidos 
Jos servicios de Beneficencia general y particular, asimilada 
la administración de los establecimientos generales á la de los 
particulares, y creadas la Junta general de Señoras para auxi- 
liar al Gobierno en el ramo de Beneficencia y las particulares 
de patronos, se nombró una de estas para el gobierno y admi- 
nistración de cada establecimiento general, con las facultades 
que consigno en el lugar oportuno. 



III. 



BENEFICENCIA PROVINCIAL. 

Su naturaleza. —Bienes que la pertenecen.— Servicios de su competencia. — Su gobier- 
no y administración. 

La Beneficencia provincial comprende todos los estableci- 
mientos que se sustentan con bienes y valores de la Provincia, 
representados por las correspondientes partidas del presupues- 
to provincial. 

También disfruta los valores de Deuda pública pertene- 
cientes á fundaciones particulares que le fueron, legalmente 
agregadas. 

Quiere la ley que sean establecimientos provinciales los 
que tienen por objeto el alivio dé la humanidad doliente en 
enfermedades comunes, la admisión de menesterosos incapa- 
ces de un trabajo personal suficiente para proveer' á su sub- 
sistencia, y el amparo y la educación, hasta el punto en que 
puedan vivir por sí propios , de los que carecen de la protec- 
ción de su familia. A estas clases pertenecen los Hospitales de 
enfermos y las Casas de Misericordia, de Maternidad, de Ex- 
pósitos y de huérfanos y desamparados (i). 

Pero como la naturaleza de los bienes , y no la de los ser- 
vicios, define la índole délos establecimientos provinciales^ 



textOt mandados formar por el Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, y dispuestos- 
para su aprobación por los oficiales D. M, P, 'Silvestre y D. J. S, Cortas. — Madrid^ 
Imprenta Nacional, 1873. — Un tomo en 8.*, 204 páginas.— La Instrucción está fechada 
y aprobada en 22 de Abril de 1873, y los reglamentos en dias posteriores del mismo año. 
(i) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 3.*— Reglamento de I4 de Mayo de 1852,. 
articulo 3.' 
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liguran entre estos, contra el precepto legal, muchas Casas de 
dementes, Colegios de sordo-mudos y de ciegos y Asilos de 
impedidos y decrépitos. 

Es de la competencia de las Diputaciones provinciales, con 
arreglo á la Constitución del Estado (i),el gobierno y dirección 
de los intereses peculiares de las provincias, en cuanto, según 
su ley orgánica ola municipal, no corresponda á los Ayunta- 
mientos, y, en particular, lo que se refiere, entre otros obje- 
tos, á los establecimientos de Beneficencia ó de Instrucción. 
Las atribuciones que corresponden alas Diputaciones provin- 
ciales en el ramo de Beneficencia, son y se entienden siempre 
sin perjuicio de la alta inspección que en este, como en todos 
los ramos déla Administración, confiere al Gobierno la legis- 
lación vigente. Las Diputaciones tienen que acomodarse á lo 
mandado por las leyes y disposiciones vigentes en todos los 
asuntos que, como el citado, no les corresponden exclusiva- 
mente y en que obran por delegación (2). Pero sus acuerdos, 
conformes con lo dispuesto, son ejecutivos, sin perjuicio de los 
recursos establecidos en la misma ley (3). 

Los presupuestos provinciales contendrán precisamente 
las partidas necesarias, según los recursos de las provincias, 
para atender al personal y material de sus establecimientos 
especiales de Beneficencia, Sanidad é Instrucción (4); y con 
este objeto, las Diputaciones provinciales pueden utilizar los 
recursos que procedan, así de rentas y productos de toda cla- 
se de bienes, derechos ó capitales que por cualquier concepto 
pertenezcan á las provincias ó á los establecimientos que de 
ellas dependan, como de las obras públicas, instituciones ó 
servicios costeados de sus fondos, y, cuando esto no fuese su- 
ficiente, verificar por el resto un repartimiento entre los pue- 
blos, en proporción á lo que por contribuciones directas pa- 
gue cada uno al Tesoro (5). 

Corresponde también á la Provincia costear los gastos de 



(i) Articulo 8.4. 

(2) Ley de 2 de Octubre de 1877, articulo 44. 

(3) Artículo 47. 

(4) Artículo 79. 
(5; Articulo tSi. 
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traslación de los pobres destinados á establecimientos de Be- 
neficencia (i). 

De todo esto, así como de que las Diputaciones hayan sus- 
tituido á las Juntas provinciales de Beneficencia en las fun- 
ciones que estas desempeñaron, se colige que ya compete á las 
primeras proponer al Gobierno, por medio de los Goberna- 
dores, los puntos convenientes y el número necesario délos es- 
tablecimientos que se hallen á su cargo, respetando que en cada 
capital de provincia haya por lo menos un Hospital de enfer- 
mos, una Casa de Misericordia, otra de huérfanos y desampa- 
rados y otra de Maternidad y expósitos; y en cada provincia, 
uno al menos de los hospitales subalternos de enfermos, que 
se denomine de Distrito, procurando colocarlo á distancias 
proporcionadas, teniendo en cuenta las condiciones ventajosas . 
de las poblaciones y el aprovechamiento de edificios, funda- 
ciones y establecimientos existentes (2) .. 

La Beneficencia provincial no está sujeta ala vigilancia de 
las actuales Juntas provinciales, sino por las aplicaciones le- 
gales de las fundaciones particulares que disfruta, y para el 
efecto de averiguar si los bienes de las mismas se conservan y 
administran debidamente, y, sobre todo, si se emplean en los 
objetos de su aplicación (3) . 

La ley de Beneficencia de 20 de Junio de 1849 y el regla- 
mento dictado para su ejecución, no están derogados' por la 
ley orgánica provincial (4). 

Compruébalo la ley provincial al trat^ar de la responsabili- 
dad en que incurren las Diputaciones por infracción mani- 
fiesta de la ley en sus actos ó acuerdos, atribuyéndose faculta- 
des que no les competen ó abusando de las propias (5). 

Compruébalo aún más ál declarar que las Diputaciones y 
las Comisiones provinciales obran bajo la dependencia del Go- 
bierno, y están por consiguiente sujetas á la responsabilidad 



(i) Reglamento de 14 de Mayo de iS52, artículos 10 y 11. — Reales órdenes de 2 de 
Julio de 1862, 18 de Agosto de 1857 y 7 de Marzo de 1860.— Ley de l4de Octubre 
de l863, artículo 3.«, párrafo décimo octavo.— Real orden de 3i de Octubre de 1864. 

(2) Reglamento de 14 de Mayo de i852, artículo 6,"* 

(3) Instrucción de 3o de Diciembre de 1873, articulo i3, facultad 1 1 .•> Instrucción 
de 27 de Abril de 1875, artículo 16, función .10. 

(4) Real orden de 20 de Junio de 1871. 

(5; Ley de 21 de Octubre de 1877, artículo 86, número !.• 
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administrativa que proceda, en todos aquellos asuntos que no 
les competen exclusivamente. 

Compruébalo también al establecer que, si bien las Dipu- 
taciones han de ejercer sus funciones propias con absoluta 
independencia, debe entenderse esto sin perjuicio de la inspec- 
ción que se concede al Gobierno , á fin de impedir la infrac- 
ción de la misma ley, de la Constitución y de las demás leyes 
generales del Estado (i). 



IV. 



BBNBFICBNCIA MUNICIPAL. 

Su naturaleza.— Bienes que la pertenecen.— Servicios de su competencia.— Su gobier- 
no y administración. 

La Beneficencia municipal comprende todos los estableci- 
mientos que se sustentan con bienes y valores del Municipio, ' 
representados por las correspondientes partidas del presupues- 
to municipal. 

También aprovecha los valores de Deuda pública pertene- 
cientes á fundaciones particulares que le hayan sido agrega- 
das legalmente. 

Se propone la ley que sean establecimientos municipales 
los destinados á socorrer enfermedades accidentales, á con- 
ducir á los establecimientos generales ó provinciales los po- 
bres de sus respectivas pertenencias, y á proporcionar á los 
menesterosos, en el hogar doméstico, los alivios que reclamen 
sus dolencias ó una pobreza inculpable. A esta clase pertene- 
cen las Casas de refugio y de hospitalidad pasajera y la Benefi- 
cencia domiciliaria (2). 

Sin embargo, y por las causas antes apuntadas, bay esta- 
blecimientos municipales de casi todas las otras clases que la 
ley califica de generales ó provinciales. 

En todas las municipalidades debe haber, por lo menos, un 
establecimiento dispuesto para recibir á los enfermos que 11a- 



(i) Ley de 2 de Octubre de 1877, artículo 85. 

(2) Reglamento de 14 de Mayo de i852, articulo 4."— Decreto-autorización de 27 
de Mayo de 1862. 
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maren á sus puertas por rio poder ser socorridos en sus casas. 
En este asilo deben tenerse preparados los medios necesarios 
para trasportar al Hospital del Distrito los enfermos del pue- 
blo, que hayan de curarse en él, y cualquier menesteroso que 
por su clase haya de pasar áotro establecimiento provincial ó 
general. 

En las mismas localidades debe organizarse la Beneficen- 
cia domiciliaria (i). 

Es obligación de los Ayuntamientos procurar por sí ó con 
ios asociados, según los casos, el exacto cumplimiento, con ar- 
reglo á los recursos y necesidades de los pueblos, de los fines y 
servicios qiie están sometidos á su acción y vigilancia, y entre 
ellos los referentes á instituciones de Beneficencia (2). Sus 
atribuciones en este ramo serán y se entenderán sin perjuicio 
de la alta inspección que al Gobierno confiere la legislación 
vigente sobre Beneficencia general y particular. 

Para el cumplimiento de estas obligaciones, corresponde 
á los Ayuntamientos el nombramiento de sus .empleados y 
agentes en todos los ramos (3). 

Son inmediatamente ejecutivos, salvo los. recursos legales, 
los acuerdos de los Ayuntamientos en asuntos de su compe- 
tencia (4); pero necesitan la aprobación del Gobernador, oida 
la Comisión provincial, para ser ejecutivos, los acuerdos refe- 
rentes á la reforma y supresión de los establecimientos muni- 
cipales de Beneficencia ó Instrucción (5). 

El presupuesto municipal debe comprender las partidas 
necesarias, según los recursos del Municipio, para atender y 
llenar estos servicios, y además los medios preventivos y de 
socorros contra incendios, y de salvamento en las poblaciones 
marítimas, y una partida para imprevistos y calamidades pú- 
blicas que no exceda del 10 por 100 del presupuesto de gas- 
tos (6).. 

Entre sus ingresos figuran las rentas y productos proce- 



(1) Reglamento de 14 de Mayo de i852, artículo 7.» 

(2) Ley de 2 de Octubre de 1877, arlfcalo ySy número ó.' 

(3) Artículos 74 y 78. * 

(4) Artículo 83. 
<5) Artículo 84. 
(6/ Articulo 134. 
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dentes de bienes, derechos ó capitales -que por cualquier con- 
cepto pertenezcan á los establecimientos de Beneficencia é Ins- 
trucción, y otros análogos que de él dependan (i). 

Los Ayuntamientos pueden establecer arbitrios sobre las 
obras ó servicios costeados con los fondos municipales, cuyo 
aprovechamiento no se efectúe por el común de vecinos, sino 
por personas 6 clases determinadas, siempre que los interesa- 
dos no Jo hayan adquirido anteriormente por título oneroso; 
y por ello pueden imponerlos sobre los establecimientos de 
enseñanza secundaria, superior ó especial, pero en ningún 
caso sobre Beneficencia ni sobre Instrucción pública elemen- 
tal (2) . 

La Beneficencia municipal no está sujeta ala vigilancia de 
las actuales Juntas, del ramo, sino por las aplicaciones legales 
de fundaciones particulares que disfrute, y para averiguar si 
los bienes de dichas fundaciones se conservan y administran 
debidamente, y, sobre todo, si se invierten en los objetos de 
su aplicación (3). 

También de la ley municipal, como de la provincial, pue- 
de asegurarse que no ha derogado la de Beneficencia de 20 de 
Junio de 1849. Los Ayuntamientos, los Alcaldes y loa Regido- 
res, en todos los asuntos que la ley no les comete exclusiva é 
independientemente, están bajo la autoridad y dirección ad- 
ministrativa del Gobernador déla provincia (4). Y los Ayun- 
tamientos y Concejales incurren en responsabilidad, atribu- 
yéndose facultades que no tienen, ó abusando de las pro- 
pias (5). 



(1) Ley de 2 de Octubre de 1877, articulo i36. 

(2) Artículo 137. 

(3) Instrucción de 3o de Diciembre de 187?, articulo i3, facultad ll.— Instrucción 
<3e 7 de Abril de 1875, artículo 16, función 10. 

(4) Ley de 3 de Octubre de 1877, articulo 179. 

(5) Artículo 180. 
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CAPÍTULO IV. 

BENEFICENCIA PARTICULAR. 

1. Su definición. —II. Reglas prácticas para su conocimiento.-^III. Inspección ofícioL 
iVé yentajas ¿ inconvenientes de la Beneficencia particular.— V. Difícultades. — 
VI. Importancia y Estadística, — VIL Patronatos, ijiemorias, obras y cansan pías. — 
Patronazgo. — Varias acepciones de estas palabras. —Concepto más apropiado de las 
mismas.— Definiciones y clasificaciones. — VÍII. Interpretación. — IX. Dote de reli- 
giosas. Redención de cautivos. 

* 

I. La Beneficencia particular comprende todas las institu- 
ciones benéficas creadas y dotadas con bienes privados, y cuyo 
patronazgo y administración fueron reglamentados por los 
respectivos fundadores ó en nombre de est05, y confiados en 
igual forma á corporaciones autorizadas ó á personas determi- 
nadas (i) . Es como lazo de unión entre la Caridad y la Bene- 
ficencia pública, y, cual la primera, tiene origen y dotación 
particulares, y sirve á quien la voluntad individual previene» 
y en la forma y tiempo que prefija: y, como la segunda, afecta 
-carácter, tendencia y finés públicos. 

Para que ung institución benéfica pueda gozar el concepto 
de particular necesita: 

I.® Reunir las condiciones exigidas en el párrafo prece- 
dente; 

2.* Cumplir con el objeto de su fundación, y 

3.° Mantenerse exclusivamente con el producto de bie- 
nes propios, sin ser socorrida por necesidad con fondos del 
Gobierno, de la Provincia ó del Municipio, y sin gozar del 
beneficio de repartos ó arbitrios forzosos (2). 



(i) Real cédula de 2 de Abril de 1829, artículo 2.*— Ley de 20 de Junio de 1849, 
artículo I." — Real decreto de 6 de Junio de i853, articulo 2.<* — Real decreto de 22 de 
Enero de 1872, artículo i."— Real orden de 8 de Junio de 1872, artículo i .•—Instruc- 
ción de 27 de Abril de 1875, artículo 2.» 

(2) Real decreto de 6 de Julio de i853, artículo 2.* — Decreto-sentencia de 22 de Fe- 
brero de i86^— Orden de la Subsecretaría del Ministerio de la Gobernación de i5 de 
Junio de 1870. (Tratado práctico de Beneficencia particular ^ página a86.)^Orden 
de la Regencia de 3 1 de Mayo de 1 871.— Instrucción de 3o de Diciembre de 1873, ar- 
ticulo 54.— Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 55. 
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II. Tienen fuerza legal sobre esta materia las siguientes 
declaraciones oficiales: 

I.* Las instituciones particulares no pierden este carácter 
por recibir alguna subvención del Estado, de la Provincia ó 
del Municipio, siempre que la subvención sea voluntaria y no 
indispensable para la subsistencia de las mismas (ij . 

La protección puramente voluntaria del Estado, inspirada 
de ordinario por las condiciones interesantes ó recomendables 
de la fundación protegida, no debe redundar en perjuicio de 
su carácter particular. 

El presupuesto general del Estado declaraba con cargo al 
Ministerio de la Gobernación muchas subvenciones á estable- 
cimientos particulares. En el presupuesto del año económico 
de 1870-71 figuraron todavía. Casi todas desaparecieron del 
presupuesto del año siguiente, por el mal estado del Tesoro. 
A pesar de esta reforma, los establecimientos respectivos viven, 
y fuera injustificado á todas luces discutir si por aquello ha- 
bían perdido su carácter particular. 

2,* Se entiende por objeto de la fundación el que consta 
de tiempo inmemorial á falta del título correspondiente de 
creación. 

3.* Se reputan patronos y administradores legítimos los 
que apoyan su derecho en la posesión inmemorial á falta de 
título de fundación. 

4/ Se considera autorizada por el Gobierno una corpora- 
ción siempre que tiene á su favor el reconocimiento del mis- 
mo ó el tácito consentimiento de su ejercicio inmemorial (2). 

5.* Cuando un establecimiento reúna los requisitos nece- 
sarios para ser clasificado como particular, así debe acordarse; 
y, sísele da tal carácter, no lo perderá porque sus rentas ha- 
yan estado unidas á otro establecimiento público de Benefi- 
cencia (3) . * 



(i) Peal decreto de 6 de Julio de i853, artículo 2.»— Real decreto de 22 de Enero 
de I S7 2, artículo 6.*», facultad i/— Instrucción de 3o de Diciembre de 1873, articu- 
lo 2," — Instrucción de 27 de Abril de 1874, artículo 4.» 

(2) Real decreto de 6 de Julio de i853, artículo 2.*, reglas 1/ y 2."— Decreto-sen- 
tencia de 23 de Febrero de 186 5. 

(3) * Informe de la Sección de Gobeniacion y Fomento del Consejo de Estado de 1 5 
de Junio de 1 869, en expediente instruido sobre el Hospital de Santo Tomás Apóstol 
de Mál¿^a, fundado por D. Diego García de Incstrosa. (Inédito.) 
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La Justicia y la necesidad de evitar dudas, abonaa estas 
declaraciqnes . 

6.* No basta, para acreditar que ha habido fundación es- 
pecial, la prueba testifical de que en la invasión francesa fue- 
ron quemadas los archivos y escribanías, y, entre ellos, pro- 
bablemente dicha fundación; porque sólo resultaría de aquí, 
en todo caso, la simple posibilidacl de su preexistencia á aquel 
acontecimiento. Esta prueba no se estima suficiente para su- 
plir la falta del título de fundación en cuanto al objeto del es- 
tablecimiento y á sus patronos (i) . 

7/ Es fundador de una institución el que la constituyó ó 
mandó constituir, dotándola con bienes existentes ó con los 
que se hubieran de comprar para dotarla (2) . 

III. Aunque todas las instituciones particulares tienen orí- 
gen, dotación, patronazgo y administración privados, no 
siempre afectan interés público. 

Las instituciones particulares de objeto privado, siquiera 
sean benéficas y por ello recomendables, no salen del reducido 
cuadro de la familia, ni pueden entrar bajo la inspección del 
Gobierno. 

Para que el Poder público tenga la alta inspección de la 
Beneficencia pa^rticuiar, es indispensable que esta salga del 
círculo de los intereses de esta índole, y afecte á la pública 
conveniencia, ó, como se dice de ordinario, á colectividades 
indeterminadas que tienen la- obligada representación del Go- 
bierno. 

Las instituciones particulares que no afectan interés pú- 
blico, comunmente denominadas familiares, deben desapare- 
cer por efecto de la ley de desvinculacion (3), y' rápidamente 
desaparecen; pero ías de objeto público caen bajo la inspec- 
ción del Estado, y deben subsistir, siquiera haya de variar la 
forma de su dotación, como está variando por virtud de lo 
dispuesto en la vigente ley de desamortización (4) . 

IV. La Beneficencia particular hace el bien sin gravamen 



(1) Decreto-sentencia de 22 de Febrero de i865. 

(2) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 23 de Diciembre de iS^5. 

(3) Ley de 11 de Octubre de 7820. 

(4) Ley de 11 de Julio de 1 856, artículos 8.«, 10, u, 24 y 25.— Ley de 26 de 
Marzo de lS58.— Instrucción de 12 de Mayo d.' !858. » 



3i 

del Estado, de la Provincia ni del Municipio, yes popular, en 
este concepto, como todas las manifestaciones de la Caridad; 
regulariza y da permanencia á sus generosos arranques; ate- 
sora ricos recuerdos de nuestras glorias políticas, literarias y 
artísticas; y, más que ninguna otra institución, nace espontá- 
nea de nuestras costumbres, y con ellas vive, y como ellas se 
modifica sin cesar, apareciendo naturalmente y cual ley in- 
quebrantable de la Historia, para curar las nuevas llagas socia- 
les. De forma que, no sólo el número extraordinario, sino la 
rara variedad de las instituciones, hacen muy importante la 
Beneficencia particular, y, como la Caridad que la crea, es 
fecunda é ingeniosísima. 

Ante los socorros y consuelos que facilita al pobre, ante 
las satisfacciones purísimas que proporciona al rico, se olvida 
agradablemente que la Beneficencia particular no siempre es 
justa, y que, á veces, crea y fomenta la holganza, porque con 
frecuencia no conoce bien, absoluta ó relativamente, los ma- 
les que socorre. 

V. Siempre se resentirá la Beneficencia particular de la in- 
conveniente ocasión en que se acuerdan las más de sus funda- 
ciones, que es el momento en que los fundadores abandonan 
el mundo. Aunque, — como dice Maistre, — la proximidad de 
la muerte abre de ordinario todas las fuentes de la liberali- 
dad (i), es igualmente cierto, — como asevera Corneille, — que 
no es ocasión de amar cuando hay necesidad de morir (2). 

Pero deben notarse otras especialidades de nuestro país, 
que también explican la condición de estas instituciones par- 
ticulares. 

La imaginación y el sentimiento campean en el carácter 
español. 

En el vicio, como en la virtud, ño hemos tenido la cons- 
tancia ni la reflexión de otros pueblos: no generalizamos al- 
gunos abusos tanto como en el extranjero, la embriaguez por 
ejemplo; pero fuimos siempre más propensos á' actos de mo- 
mentáneo é individual sacrificio, que al espíritu de asociación. 

JL os fundadores españoles, por extravío de cálculo ó por 



■ \ 



(í) Contre Fouguet. 

(2) fíeraclius. Acte premier, sccna 4.* 
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vanidad, nombraron ejecutores de sus voluntades á funciona- 
rios públicos, y les concedieron facultades propias de los he- 
rederos, más dignos, por varios títulos, de distribuir los bene- 
ficios de sus antepasados, y de aparecer como imitadores de 
sus virtudes (i). 

En varias ocasiones, el orgullo ó propósitos hipócritas, 
inspiraron también la fundación de instituciones que no tu- 
vieron fondos para resistir eventualidades pasajeras, y á veces 
ni los necesarios para empezar á funcionar. 

Las mismas fundaciones fueron presa de patronos indolen- 
tes ó poco timoratos, y de infieles ó descuidados administra- 
dores. Algunas no llegaron á erigirse: otras han decaído con- 
siderablemente por malv/ersaciones, fraudes, ocultaciones y 
extravíos casuales ó maliciosos de papeles y de fondos. 

Los patronos y administradores carecieron de las conve- 
nientes garantías: los más eran verdaderos herederos fidu- 
ciarios. 

De la independencia en que estuvieron los establecimien- 
tos, sin sufrir una inspección general, uniforme y eficaz, y de 
la falta de condición y pauta para fundarlos, resultaron con 
una complicada y hasta inconveniente organización, y mu- 
chos de ellos iguales, que se perjudicaban en vez de auxiliarse: 
carencia en muchas localidades, exceso en otras, y mala dis- 
tribución en todas. 

En el Norte, donde escaseaban los hombres acaudalados, 
trabajosamente se logró levantar un asilo, y en las demás pro- 
vincias sobran. 

Muchos son para los habitantes de determinados pueblos, 
otros para señaladas familias, algunos para limitadas dolen- 
cias; así que, mientras que unos acaso están vacíos, no pue- 
den otros dar cabida á los que la solicitan. 

Adviértense relativa escasez de socorros en especie con los 
de dinero, contra la fecunda lección de las Obras de miseri- 
cordia, y una caridad muchas veces indiscreta (2). 

La desigualdad con que las fundaciones se hallan esparci- 



(1) El Jefe político de Málaga al Ministro de lo Interior, en comunicación de 3i de 
Octubre de iS35. (Inédita.) 

(2) FAeemosyna detur tJim bono qiwim malOy dum ¿s petat devote^ se decía en el Mo- 
nasterio de Santa María del Puerto de Arbas (León.) 
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das y aumentó considerablemente el mal: porque dificultó la 
uniformidad de la legislación, y dio origen á esas administra- 
ciones especiales de Sevilla, Cádiz y Madrid, tan funestan por 
lo común al caudal de los pobres, é imposibilitó en unas pro- 
vincias lo que acaso es hasta fácil en otras. 

Reformas legislativas poco meditadas han agravado el mal 
en grande escala. La primera l^y de Beneficencia y las de des- 
vinculacion y desamortización,, á pesar de los levantados pro- 
pósitos que revelan , por los reprobados procedimientos que 
prescriben, y, sobre todo, por la abusiva aplicación que se les 
ha dado, explican harto bien el triste estado á que han venido 
los bienes particulares de Beneficencia. 

Los Gobernadores, representantes naturales del Protecto- 
rado, no son, y menos han poctidoser en los últimos agitados 
tiempos, por su carácter y ocupaciones políticas, la autoridad 
más apropiada para este servicio. 

Como los fondos de Beneficencia particular no pertenecen 
al Tesoro público, tampoco se han aplicado á su fomento los 
jefes de los diferentes ramos rentísticos, ni les hah alcanzado 
las instrucciones generales que regulan los demás servicios 
económicos (i). 

El personal de la inspección oficial ha sido casi siempre 
extraño al Cuerpo de Administración civil, y ha carecido de 
la ilustración, de la experiencia y de las pruebas que éste ha 
de acreditar en muchas ocasiones. 

Y todo ello se ha traducido en ruidosas competencias de los 
* tribunales civiles y eclesiásticos, que han amenguado escanda- 
losamente las dotaciones. 

VI. La importancia de la Beneficencia particular no sólo 
consta del número extraordinario de las fundaciones, sino de 
la significativa singularidad de haber dado origen á la mayor 



ti) Por comunicación del Gobernador de la provincia de Sevilla al Ministro de la 
Gobernación, de 5 de Octubre de i855, resulta que un antecesor suyo, que no quiero 
nombrar, habia dispuesto de fondos de patronatos en la siguiente forma: i3.ooo reales 
para aliviar las consecuencias de una avenida del Guadalquivir; 6.000 para, conlribuir 
á la salida del Santo Entierro; 5oo para un «bjeto piadoso que no explicaba, y 34.000 
para el establecimiento de una imprenta y de un p'eriódico político; tolal, 53.5oo rea- 
les. Los objetos de la imprenta, vendidos poco después, valieron tan solo 8.527 
reales. 

3 
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parte de los establecimientos hoy reputados como públicos (i). 

El Estado no se ocupó de Beneficencia pública antes de la 
dinastía reinante. 

Pero á pesar de lo mucho que se ha decretado para formar 
la estadística de las instituciones particulares, comprendiendo 
su necesidad, para bien aprovechar tanta riqueza y tanto rasgo 
de caridad, estudiar los medios más convenientes á este obje- 
to, juzgar de la procedencia de ciertas reformas hoy muy po- 



(i) Limitándome á Madrid, recuerdo de pasada los siguientes establecimientos pú- 
blicos de origen particular. 

El Colegio de Ciegos de Santa Catalina fue' un Hospicio fundado por D. Pedro 
Fernandez Lorca, en 1460, para doce ancianos. 

En el Hospital general fueron refundidos los de Campo del Rey, San Ginés, Pa- 
sión y Convalecientes de Bemardino Obregon, como en el de Antón Martin, los de San 
iM^aroy la Pa^. Don Felipe II, oido el Consejo, solicitó del Pontífice Pió V, en i566, 
autorización apostólica para esta refundición, y el Papa la otorgó en 1567; pero la re- 
fundición no se consumó hasta 14 años después por dificultades que se presentaron. El 
mismo Hospital se levanta hoy en lo que fué albergue para peregrinos, construido cotí 
los bienes que destinó á este objeto el arzobispo cardenal Quiroga, tercera parte de \oa 
que dejó á su fallecimiento. 

La Inclusa fué fundada en 1572, por la Cofradía de Nuestra Señora de ¡a Soledad 
y de los Angeles, per contrato celebrado con un hospital particular que existia inme- 
diato á la iglesia de San Luis, y que pasó, á la desaparición de la Cofradía, al cuidado y 
dirección de la Junta de Damas de honor y mérito. 

El Colegio de Desamparados fué creado en i5g2 por la Congregación ■del Amor de 
Dios, y enriquecido por D. Agustín Torres. 

El Colegio de Nuestra Señora de la Pax fué fundado por doña Ana Fernandez áe. 
Córdoba y Figuerua, duquesa de Feria, por testamento otorgado en 1679, para reco- » 
)cr, mantener y educar d los niños procedentes de la Inclusa, 

El Monte de Piedad fué creado á principios del siglo anterior, por el piadoso cape- 
llán D. Francisco Piquer. 

La Congregación de San Ginés fué declarada norma y modelo para las Congrega- 
ciones ó Montes de Piedad de pobres vergonzantes que se mandaron establecer en todav 
las parroquias de Madrid. (Instrucción y reglas para el gobierno de la hospitalidaJ 
domiciliaria, asistencia y curación de los pobres enfermos vergonzantes comprendí Jus 
en los diei cuarteles y sesenta y dos diputaciones de barrio de Madrid, en 3 1 de Ag-Oá- 
to de 1 816.) La Congregación se regia por sus ordenanzas de 1696. 

El Hospital de mujeres incurables, bajo la advocación de Jesús Nazareno, fué fun- 
dado por la Condesa viuda de Lerma, en i8o3, y desde 1834 está instalado eo el edt- 
ñcio que fué Colegio de Niño» de Monterey, 

E\*Hospital militar ocupa desde 1 841 el edificio que fué Seminario de Nobles, baj ■) 
la dirección de los padres Jesuítas, y presta el serv'icio á que desde i83^ estaban dcstt- 
nados los Hospitales de San Juan de Dios, Santa Isabel y Saladero. 

La Beneficencia provincial y municipal de toda la Nación, casi no tienen otro origen. 
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pulares , determinar la misión del Estado en tan delicada ma- 
teria, y aun conocer la historia patria en un accidente curio- 
sísimo, casi nada se ha logrado todavía. 

No hay más que indicaciones, pero muy someras, acaso 
poco autorizadas y seguramente mal definidas respecto á las 
provincias más estudiadas y conocidas. 

Dice Rodrigo Caro, que en su tiempo pasaba de tres mi- 
llones lo que de lOo años atrás se habia perdido de los capi- 
tales de obras pias en Sevilla (i). 

. Sempere y Guarinos calculó en 6.000 el mínimum de pa- 
tronatos y obras pias laicales que habia en el territgrio de la 
Chancillería de Granada, á fines del siglo anterior (2), 

En 1828 se formó la estadística de los patronatos de legos 
del reino de Sevilla, y aun cuando se confesó que la obra era 
muy incompleta, y que las fundaciones habían sufrido ya 
perjuicios irreparables, se registraron 684 pertenecientes á la 
capital, y i .485 al resto del territorio. 

El abandono con que, por desgracia, se miró este ramo, 
— decia entonces el Juzgado de Protección, — ha producido un 



(i) Antigüedadesy Principado de la ilustn'sima ciudad de 5m//j. —Sevilla.— An- 
drés Grande, 1634. 

(2) Proyecto sobre patronatos y obras pias. — Como Fiscal, después de otras dili- 
gencias extrajudiciales, el Sr. Sempere y Guarinos presentó al Acuerdo un pedimento, 
cu solicitud de que se expidiera orden circular á las Justicias, para que dieran cuenta 
de los patronatos y obras pias que hubiera en sus distritos, de tus bienes valorados 
en capital y renta, de sus cargas, administradores y demás que se creyera condu- 
cente á su buena administración y mejor producto. 

£1 Acuerdo empezó pidiendo á los escribanos de QámíTa. certificación de los pleitos 
de esta naturaleza que radicarsn en sus oficios; diligencia dilatoria, y en todo caso ine- 
ficaz á juicio del Sr. Sempere y Guarinos. 

Por esto el Fiscal acudió á otros medios para calcular la probabilidad de la cifra 
•que fijó. Tuvo en cuenta el estado general de población del territorio de la Chancillería, 
ibrniado en 1755, y existente en la Secretaría de aquel Acuerdo, la lista de Patronatos 
que él mismo habia redactado, la probada inexactitud de la misma, la relación de Cofra- 
días hecha de orden superior, y lo dicho por Rodrigo de Caro y Ortiz de Zúñiga 
sobre patronatos y obras pias de Sevilla. 

Calculó el capital de cada patronato, por término medio, en 3o.ooo reales, y en iSo 
millones el de todos, asegurando que era cálculo muy moderado. 

Y confesó que en el examen que, por razón de oficio, habia hecho de las cuentas 
de aquellas fundaciones, había visto que eran muy raros los bienes de ellas que produ- 
cían un 3 por 100, muchos los que no llegaban al 2, y no pocos los que no bastaban á 
cubrir las cargas. 
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desorden tal, que no es de creer. Bienes vendidos por sus ad- 
ministradores, figurándose dueños y señores absolutos de 
ellos, bienes denunciados por mostrencos ó vacantes por ocul- 
tación ó ignorancia de sus títulos, bienes.pcrdidos por falta de 
personas que cuidasen de conservarlos, bienes usurpados por 
malicia ó por descuido, bienes, por último, enajenados como 
de obras pias, cuyas escrituras de imposición no sé solicitaron 
en su tiempo, ó, si las hubo, no se encuentran; por manera 
que el caudal de los patronatos en su ortgen, cotejado con eí 
que actualmente tienen, convence lo mucho que se ha perdi- 
do y es casi imposible recuperar (i). 

Según el estado remitido al Ministerio de Gracia y Justi- 
cia (2) por una Comisión de la Junta de dotación de Culto y 
Clero, el valor de los capitales destinados en las parroquias de 
Madrid á capellanías, patronatos, memorias. Beneficencia, et- 
cétera, ascendia á 237.094.057 reales, de cuyos productos cor- 
respondían á dotes para huérfanas 279.657, á Beneficencia, 
562 . 740, y á Educación 36 . 686 . 

, Los Jefes políticos de Sevilla acusaban hace pocos años la 
existencia de cerca de 2.000 fundaciones, muchas ignoradas y 
la mayor parte perdidas ó con dotaciones incobrables (3) . 

La Junta de -Beneficencia particular de la provincia de 
Burgos publicó, la primera, su Memoria anual (4). Es un 
trabajo notable, que el Ministerio de la Gobernación procuró- 
preriiiar (5). En una provincia que nunca tuvo organizado 



(1 ) Estado general de ios patronatos de legos fundados en la ciudad de Sevilla. — 
Kanascrito.— 1828.— Secretaría del licenciado D. Pedro Montes. 

Fué formado en cumpliiiiiento de la Real orden de 25 de Abril de 1827. 

Compone seis tomos en folio, precioso trabajo caligráfíco, lujosamente encuadenia- 
do: el licenciado D. Pedro Montes de Orihuela autoriza como Secretario los dos prime- 
ros, que comprenden los patronatos de la capital: y el Secretario D. Juan Ncpomuceno 
Fernandez de las Rozas autoriza Jos cuatro siguientes, que incluyen los patronatos def 
restante territorio de la Audiencia. Todos los tomos están' fechados en Sevilla, á 3o de 
Jimio de 1828, y visados por D. Ignacio Marim 

(2) 7 de Diciembre de 1842. 

(3) Comunicaciones de 4 de Enero de 1848 y i5 de Junio de 1849. (Inéditas.) 

(4) Memoria de los trabajos hechos por la Junta provincial de Benejicencia parti- 
úuiar de ta provincia de Burgos, durante el año de 1874, y reseña de las fundaciones 
particulares instituidas en la provincia, ^OT D. Federico M&rtmez del Campo, Vocat 
Secretarlo de dicha Junta —Manuscrito.^Un tomo en folio. . 

<S> El autor ha sido condecorado con la encomienda de Carlos III. 
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<íste servicio, figuran 99 hospitales, 116 obras pías de instruc- 
ción pública, y 127 destinadas á diversos objetos benéficos. Y 
la Junta decia que aún la faltaba mucho que hacer y que des- 
cubrir. 
. Se dieron las gracias á Id Junta de Beneficencia particular 
de la provincia de Segovia, por la circular que habia publicado 
€n el Boletín oficial^ y por los trabajos que le eran adjuntos, 
y que revelaban extraordinario celo en reunir datos estadísti- 
cos de 370 fundaciones, y gran actividad en regularizarlas (i) . 
En la Gaceta de Madrid publiqué hace poco tiempo la Re- 
lacioii de las fundaciones particulares de Beneficencia que 
rendían cuentas cuando yo tenia la honra de desempeñar el 
cargo de Jefe de la Sección del ramo en el Ministerio de la 
Gobernación, y tan^ incompleto trabajo arroja un total de 
1. 175 fundaciones, con un capital de 3.084,265 pesetas y 69 
céntimos (2). 

No hemos sido descuidados en proyectos de estadística; 
pero tampoco ha habido constancia para cumplirlos respecti- 
vos decretos, ni la necesaria estabilidad en el personal encar- 
gado de su observancia (3). 



(1) Orden del Presidente da] Poder Ejecutivo de la Kepública, de 19 de Marzo 
de 1874, — La Circular lleva la fecha del 7 del mismo mes y año. 

(2) Gacetas de Madrid de los días i5 á 28 de Enero de 1879. 

La Belacion lleva la fecha de 22 de Octubre de 1878, y expresa, además délo ¡a> 
di¿ado,^los pueblos en que radican las fundaciones, las fechas de su creación, sustíto.* 
los, fas nombres de'los fundadores, y las cargas que se cumplen. 

(3j £1 modelo aprobado por orden de la Dirección general de Beneficencia de 39 de 
Abril de 1872, para formar la estadistica de este servicio, circulado con tal objeto á in- 
serto en los Boletines oficiales de las provincias, es oomo sigue. Los originales tienen 
16 páginas de tamaño del papel sellado, distribuidas de forma que permitan la intro- 
ducción de más pliegos donde es de presumir que puedan n^esitarse. 

(Página L») 

PROVINCIA DE . PUEBLO de 



FUNDACIÓN. 



NOMBRES DE LOS FUNDADORES. 
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VII. Ala Beneficencia particular, más aún que á la pú- 
blica, es aplicable la clasificación en establecimientos é ins- 
tituciones no permanentes. 

Estas instituciones tienen el popular nombre de j^atro- 
natos. 

Pocas palabras recibirán tantas y tan variadas acepciones 



PATRONOS. 



Fundacionales 

Actuales 

£n virtud de qué orden 
ó motivo. ...... 



ADMINISTRADORES. 



Fundacionales 

Actuales 

£n virtud de qué orden 
' ó motivo 



1 1 



ESCRITURAS DE TUNDACION. 



Funcionario autorizante. 

Pueblo del otorgamiento. 

Dia, mes y año del otor- 
gamiento 

Archivo ó punto en que 
se conserva 



f Páginas 2.* y 3.«) 
OBJí^TO DE SU INSTITUCIÓN Y CARGAS. 



Benéficas.. • 
Eclesiásticas. 



• . • 



BIENES DE SU DOTACIÓN. — FINCAS RUSTICAS. 



Nombre de cada una, con 
expresión de ia provin- 
cia y pueblo en que ra- 
dica, linderos, cabida 
en y valor en 



VALOR EN 



I 



VENTA. 



RENTA. ) 



Pesetas. 



C^nts.i Pesetas. 



Cents. 
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en nuestro lenguaje familiar y en la tecnologia jurídica, como 
las palabras patronato y patrona:[go. 

Acaso no haya otras que tan indistinta y vagamente se 
usen como las de patronato, memoria, obrapia y causa pia. 

La palabra patronato se emplea para significar ciertas re- 
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BIENES DE SU DOTACIÓN. — FINCAS URBANAS. 



Nombre de cada una, con 
expresión de la provin- 
cia y pueblo en que ra- 
dica , caHe , número, 
extensión , y valor en. 



VALOR EN 



VENTA. 
Pesetas Cents. 



RENTA. 

Pesetas. I Cents. 
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BIENES DE SU DOTACIÓN. — CENSOS. 



Fecha de la escritura de 
imposición de cada 
uno, con expresión det 
funcionario que la au- 
torizó y punto en que 
se otorgó y en que se 
custodia: su capital y 
réditos 



CAPITAL. 



Pesetas. 



Cents 



RÉDITOS. 



Pesetas. 



Cents, 



(Pagina 6.«) 
HIPOTECAS EN FINCAS RÚSTICAS AFECTAS A DICHOS CENSOS. 



Nombre de cada una, con 
expresión de la pro- 
vincia y pueblo en que 
radica , linderos , cabi- 
da y valoren 



VALOR EN 



*' 



VENTA. 



Pesetas. 



Ctínts. 



RENTA. 



Pesetas. 



Cents. 



(Páginas T.» y 8.») • 
HIPOTECAS EN FINCAS URBANAS AFECTAS Á DICHOS CENSOS, 



Nombre de cada una, con 
expresión de la provin- 
cia y pueblo en que ra- 
dica, calle, número, 
linderos y valor en. , . 



VALOR EN 



VENTA. 



Pesetas. 



Cents. 



RENTA. 

Pesetas.' Cents.. 
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laciones entre el Poder público y la Iglesia, entre el liberto y 
su antiguo dueño. Limitada al concepto' de las instituciones 
vinculares, ya se refiere á fundaciones puramente eclesiásti- 
cas, ya á otras que tienen carácter temporal y benéfico. Li- 
mitada aún más al ramo de Beneficencia, ya significa un de- 
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CilÉDITOS CONTRA EL ESTAl^. 



Sa clase, expresando si 
proceden ó no de' bie- 

* nes vendidos, numera- 
ción, fecha de la emi- 
sión, capital y renta. . 



Nume- 
ración 



Fecha 
de la 
inscrip- 
ción . 



CAPITAL. 



Pesetas. Cents 



RENTA. 



Pesetas. CAnXé 
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OTROS CRÉDITOS Ó DERECHOS. 



Se explicarán los que ten- 
ga^ con expresión de 
su importe. 



VALOR EN 



VENTA. 

Pesetas Ciínts. 



RENTA. 



Pesetas. 



Cents. 
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RESUMEN GENERAL DE CAPITALES, 



iPor (incas rústicas. . . . 

Por fincas urbanas. . . . 

Por censos.. ...... 

Por crtíditos contra el 
Estado 

Por otros cr ¿ditos ó de- 
rechos 



Total. 



Pesetas. 



Cents. 



HESUMEN* GENERAL DE RENTAS. 



Por fincas rústicas. . . . 

Por fincas urbanas. . . . 

Por censos ....... 

Por créditos contra el 
listado 

Por otros créditos ó de- 
rechos ^ » 



Total 



Pesetas. 



Cents. 
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recho, ya da nombre á una institución, y es muy frecuente 
asignarle sig'nificacion puramente eclesiástica. 

Esto explica la vaguedad con que antes de ahora se em- 
plearon estas palabras aun en documentos oficiales. Es pa- 
tronato de legos^ — se lee en una antigua Real cédula, — el fun- 
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PARTÍCIPES DE ESTAS RENTAS Y EN QUÉ CANTIDAD. 



La Beneficencia general. 

l.a.pravincial. ..... 

La municipal 

La particular, y objeto 
piadoso de la funda- 
ción 

Las cargas eclesiásticas. 

Cualquier otro objeto. . 



Pesetas. 



CéntH, 



r Páginas 13 y 14.) 
RESUMEN DE LAS VICISITUDES QUE HA TENIDO LA FUNDACIÓN 

HASTA SU ESTADO ACTUAL. 



rPágiíxai 15 y 16.) 
OBSERVACIONES. 



(Fecha y flrma.J 

A la publicación y circulación de estos modelos acompañaron las siguientes instruc- 
ciones, que, aun cuando pareciesen minuciosáís, están justificadas por la impericia áe 
muchos agentes subalternos de la Administración, y por la importancia y delicadeza del 
servicio: ' 

I.* Para cada una de las fundaciones ó patronatos, por más que haya varios en un 
pueblo, y que se reúnan varios en una misma persona, se extenderá una relación sepa- 
rada. 

2,* Esta relaq^on será completamente ajustada al adjunto modelo, y tendrá idéntico 
tamaiío é igual número de fojas. Estarán estas pliego dentro de pliego, escritas y raytuias 
<:on la mayor, claridad y limpieza posibles, y con igual encasillado, rayado, epígrafes y 
huecos en blanco, Y se extenderá cada noticia bajo el epígrafe que le corresponda, con 
arreglo alas circunstancias que se marcan al margen, y sin extralimitarse del epígrafe 
siguiente. 

3.* Para esto, cuando acontezca que el hueco señalado bajo de un epígrafe no sea 
bastante á contener todas las noticias que á él correspondan, se colocará el pliego ó- 
pliegos que para contenerlas se necesiten, y, con el mismo rayado y encasillado, se co- 
locarán á continuación de la primera cara del hueco y se extenderán de manera que ven- 
gan á concluir en la última, antes del epígrafe siguiente. Por ejemplo: si en las dos caras 
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dado con bienes seculares ó de eclesiásticos, aunque sean pro- 
ducto de sus beneficios, de que podían testar conforme á la 
ley del Reino (i). 

Esto explica también la índole de las clasificaciones oficia- 
les. D. Carlos IV, al reglamentarla desamortización decreta- 
da en 1798, clasificólas fundaciones particulares. Reputó ecle- 
siásticos y sujetos á la jurisdicción de esta clase los patrona- 
tos dotados con bienes espiritualizados por cláusula expresa,, 
con fincas procedentes de caudales propios de las* iglesias, ó 
con el producto de rentas episcopales, si el derecho de patro- 
nato se hallaba concedido á alguna dignidad, cuerpo ó co- 
munidad eclesiástica. Calificó de laicales los patronatos que 
correspondían por derecho de sangre, aunque recayeran en 
eclesiásticos; los establecidos con bienes de persona secular ó 
de eclesiásticos siquiera fuesen producto de sus beneficios^ 
canongías ó cualquiera otra renta eclesiástica, si pudieran tes- 
tar de ella conforme á la ley, y aunque los patronos fueran 
dignidad ó cuerpos eclesiásticos, y los de dudoso carácter. Y 
denominó mixtos los patronatos á cuya fundación concurrie- 



destinadas al epígrafe Bienes Je su dotación — Fincas rústicas^ no cupiere la designa- 
clon de estas, se colocará entre esas dos caras el papel necesario para contener las de> 
más fincas, viniendo á terminar antes del epígrafe que dice Bienes de su dotación — Fin- 
cas urbanasy y asi sucesivamente. 

4.* £n los huecos destinados á la expresión de Patronos, Administradores ^ Escri- 
turoíj otros que tienen marcado al margen el It^ar de cada noticia, se pondrá esta al 
frente del renglón en que se marca: y en los que, por su índole particular, tienen englo- 
badas ai margen las noticias que se piden, como en el epígrafe Bienes de su dotación^ 
etcétera, se procurará expresar dichas noticias en cada finca, por el mismo orden que 
al margen se señala para todas. 

5.* En les Resúmenes generales de capitales y rentas se expresarán á una sola 
suma la de todas las partidas de una propia clase; por ejemplo, en el Resumen g^enerat 
de capitales, "al frente de los renglones que dicen al margen Por fincas rústicas , Por 
Jincofi urbanas, etc., se expresará al contra-margen tantas pesetas, reuniendo en esta 
suma- todas las parciales que produzcan los bienes de esta clase. Asi se hará con Ios- 
créditos contra el Estado. 

Y 6." Bajo el epígrafe Participes de estas rentas, etc., se expresarán con la debida 
. distinción los partícipes de cada clase , por ejemplo, en Beneficencia general se dirá: 

£/ Hospital A tantas pesetas^ El Hospital B cuantas, y así sucesivamente; 

teniendo gran cuidado de expresar, agrupados por clases, los correspondientes á Bene* 
ficencia general, provincial, municipal, etc. 

* 

(I) Real cédula de 2 de Abril de 1829, articulo 2, '^ (Tratado práctico de Beneji' 
concia particular, página IX.) 
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ron caudales de legos y de iglesias ó rentas episcopales, fuere- 
el patrono persona secular ó dignidad, cuerpo ó comunidad 
eclesiástica ;i). 

El patronato,— ha dicho la Dirección general deBeneficen- 
cia, — puede ser activo y pasivo ó una de las dos cosas solamen- 
te, y cualquiera de ellos puede ser familiar^ de oficio^ es decir^ 
anejo á determinado cargo, dignidad, oficio ó destino, y de 
libre elección ó nombramiento (2). 

Lo más admitido es el empleo indistinto de las palabras 
patronato^ memoria y obra pia para significar instituciones 
benéficas particulares. Bien se comprende el diverso concep- 
to dominante en el origen de las mismas palabras: patronato 
acusa los derechos del fundador y de sus causa-habientes; me-- 
moria significa el propósito de perpetuarla; y ya se dice obraj 
ya causa pia, según que se atiende al objeto ó al origen de la 
fundación. 

Lo más abonado, hasta por consideraciones filológicas, es 
aprovechar la palabra patronato para significar la institución, 
y reservar la de fatrona:[go para explicarlos derechos que con 
la misma se relacionah. 

Habrá, según esto, patronatos (instituciones) de clases 
muy diversas. 

Pero sólo del patrona:[go (derecho) podrá decirse con pro- 
piedad que es activo ó pasivo, según que implique la facultad 
de dispensar .ó la acción jurídica para reclamar los beneficios 
que constituyan la fundación. Patronazgo es derecho ó po- 
der, — dijo el autor de las Partidas (3). 

Son, por lo tanto, patronatos, memorias, obras ó causas 
pias todas las instituciones benéficas fundadas por particula- 
res, que dejaron sus bienes á cargo de cierta determinada per- 
sona ó familia, de algún oficio público, establecimiento ó cor- 
poración, con la obligación de invertir sus productos ó rentas 
en objetos piadosos y de Beneficencia, 



(1) Resolución de 1 8 de Noviembre de 1799, inserta en Cédula del Consejo de 36- 
del mismo mes, ley XXIK, titulo V, libro I de la Novíainw Reoopihiclon. 

(2) Instrucciones generales para loí Administradores provinciales de Patrona- 
tos, de 7 de Enero de 1S70. {Tratado practico de Beneficencia particular ^ Pagi- 
na Lili.) 

(3) Ley I, título XV, Partida I. 
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Se consideraron como vínculos, y sus bienes no pudie- 
ron enajenarse mientras aquellos estuvieron en vigor; pero, 
suprimidas las vinculaciones, y decretada la desamortización 
<ivil y eclesiástica, quedaron en circulación sus bienes, por- 
que fueron comprendidos ya en unas ya en otras leyes, se- 
gún la naturaleza de las fundaciones, y de las cláusulas que 
determinaban su objeto. 

Los patronatos, como instituciones y por su objeto, pue- 
den ser eclesiásticos (más comunmente llamados piadosos)^ 
laicales ó mixtos; y los laicales, benéficos propiamente tales y 
•de instrucción pública. Los patronatos piadosos tienen por 
único objeto cargas de carácter eclesiástico, y no son materia 
de la legislación de Beneficencia; los laicales implican el cum- 
plimiento de cargas temporales, y los mixtos comprenden 
•cargas eclesiásticas y laicales; los benéficos propiamente tales 
tienen este carácter en su acepción comun^ y \o^ de instruc- 
4:ion^ el especial de la enseñanza pública. 

Por igual concepto son también familiares ó públicos^ se- 
gun que al percibo de sus beneficios sean llamadas tan sólo 
una ó más familias determinadas, ó que desde eí primer mo- 
mento ó subsidiariamente, de un modo fijo ó por circunstan- 
cias eventuales, tengan interés eñ ellos una ó muchas colec- 
tividades públicas más ó menos dilatadas. La calificación de 
familiar se emplea algunas veces refiriéndose al patronazgo 
tactivo: en otras •ocasiones revela que el patronazgo activo y 
el pasivo son de la misma citada índole; pero la significación 
práctica bajo el punto de vista legal es la explicada, porque 
^lla regula el alcance de la acción administrativa en las eleva- 
•das cuestiones de protectorado y en las más concretas de des- 
vinculacion y desamortización. 

Los patronatos, por el ya explicado derecho de patronaz- 
go, son públicos ú oficiales y privados: en los primeros el pa- 
tronazgo pertenece al Gobierno ó á las autoridades; y á parti- 
culares, en los segundos. Entre los patronatos públicos del 
Gobierno figuran el de los Santos Lugares de Jerusalen, y 
otros cuyos bienes están y cuyos servicios se prestan en el ex- 
tranjero. Los Patronatos de la Nación son públicos, y su pa- 
tronazgo es ejercido por el Gobierno en la forma que deter- 
minan las leyes; y los Patronatos del Patrimonio de la Corona^ 
Á pesar de ser el Monarca su patrono, participan más bien del 
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carácter privado, porque con tal concepto los administra et 
. Jefe del Estado. Los patronatos encomendados á las autori- 
dades pueden ser de patronazgo natOy anejo al oficio, ó electiva 
resultado de la elección de un cuerpo colegiado; y eclesiástico y^ 
judicialj militar^ civil 6 mixto^ según el carácter de la autori- 
dad llamada á ejercerlo. 

Hay también patronazgo hereditario ^ gentilicio y mixto j. 
según que suceden en él los llamados por el testador aunque 
sean herederos extraños, los individuos de su familia, ó los 
. que panicipan de las cualidades de herederos y de parientes. 
Hay, por último, patroznago real^ que se concede al poseedor 
de cierto fundo, y personal^ que corresponde á determinada 
persona ó familia, sin consideración á ninguna otra cosa. 

VIII. Toda esta doctrina tiene á su favor declaraciones 
jurídicas importantes. Son más de notar las siguientes: 
. I.* Para que una fundación sea calificada de capellanía 
colativa es indispensable que fuera erigida con autorización 
del Pontífice ó del Prelado diocesano, que esté bajo su vigi- 
lancia, que se inscriba en los libros de la iglesia respectiva^ 
qu« las personas presentadas por les patronos obtengan del 
diocesano la institución autorizable ó sea el título canónico y 
la colación, y que se espiritualizaran sus bienes y constituye- 
ran título hábil de ordenación. En otro caso, y aun cuan- 
do sea una carga perpetua de alumbrado en una iglesia,, 
ó de misas que hayan de celebrarse; en altar determinado 
por los sacerdotes amovibles y temporales que el fundador 
Uame á su desempeño, es puramente laica, legado pió ó pa- 
tronato de legos, y constituye simplemente una vinculación 
civil (^). 

2.* Los .agentes administrativos ño pueden recaudar las^^ 
rentas afectas al cumplimiento de misas, aniversarios y otros 
sufragios puramente espirituales, porque no están compren- 
^ didos en las leyes desamortizadoras de i855 y i856 (2). 



(i) Decreto-decisión de 26 de Marzo de 1847.— Decretos-sentencia? de 20 de Abril 
de 1866 y 10 de Octubre de 1S68. — Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia de 
20 de Enero y 29 de Npviembre de 1870, 27 de Enero y 1 1 de Octubre de 1872 y 7 de- 
Noviembre de 1873. 

(2) Reales órdenes de 3 de Mayo y 29 de Julio de i8^9.~Decreto-decision de ir 
de Marzo de 1 863. 
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3/ Las fundaciones laicales no pueden ser objeto de la 
permutación concordada con la Santa Sede en i85i (i), 

4.* No pierde su carácter puramente civil una institución 
benéfica por contener alguna disposición piadosa de menor 
importancia (2). 

5.* La circunstancia de que en una fundación particular 
-destinada á sostener un albergue de pobres, se dote á capella- 
nes para la asistencia espiritual de los albergados, es compa- 
tible con el objeto primordial de la misma, y no altera en lo 
más mínimo su índole benéfica dominante (3). 

Y 6.* No quita su carácter esencialmente benéfico á un 
•colegio destinado por su fundación y constituciones á criar, 
alimentar y dotar doncellas pobres y honestas, la prescrip- 
ción y práctica de educarlas también, ni aun la circunstancia 
de haber recibido, en concepto de instrucción pública, una 
inscripción intrasferible de Deuda del Estado en equivalencia 

if de sus bienes desamortizados (4). 

• IX. Aunque los objetos benéficos son en número conside- 

rable y variadísimos, como variadas y numerosas son las ne- 
cesidades humanas que la Beneficencia estudia y atiende, y 
aunque las clasificaciones que algunos ocasionan en las insti- 
tuciones, en las asociaciones y en los establecimientos, ocu- 
pan en su mayor parte capítulos especiales, hay otras que, sin 
tener tanta importancia, merecen particular mención en este 

¡ sitio. 

' La Caridad, el deseo de hacer un bien á los que, querien- 
do entrar en religión, carecían de los medios necesarios para 
ello, fué la causa de tantas fundaciones particulares como se 
registran en nuestro país destinadas á formar dotes para entrar 
«en religión. La obra es esencialmente benéfica, y sus bienes^ 
como de Beneficencia, han de regirse por las leyes á que se 
arreglan los de su clase (5) . 



■ N 

1». ! 



(i) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 27 de Noviembre de 1870. 
<2) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 12 de Julio de 1872. 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 1 1 de Octubre de i?7J. 

(4) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de i." de Marzo de 1873. 

^ » (5) Por esto fueron exceptuados de la desamortización por La ley de 2 de Setiem- 

# 'brc de 1841. 

El decrsto de 18 de Octubre de 1868, elevado á ley por acuerdo de las Cortes 
Constituyentes, declaran do extinguidos los monasterios, conventos y demás establee!- 
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La Historia, al registrar los horrores del cautiverio en los 
siglos que presenciaron las luchas titánicas de la civilización 
y de la barbarie, consuela nuestro entristecido ánimo presen- 
tándonos las heroicas virtudes de San Paulino de Ñola, San 
Masona de Mérida y San Isidoro de Sevilla, quienes tantos 
sacrificios hicieron por los míseros cautivos; y narrándonos 
el valor épico de las Ordenes Redentoristas, gloria de la Igle- 
sia y honor de España. La mayor altura de las- relaciones in- 
ternacionales disminuyó la importancia de tales servicios, y la 
Revolución suprimió aquellos institutos, como los demás de 
religión de varones. Pero esto no amenguará nuestro recono- 
cimiento por tan inmensos sacrificios. Entretanto están bien 
definidos el carácter y suerte que deben tener los bienes de 
fundaciones privadas afectos á la redención de cautivos. Las 
palabras caridad y beneficencia indican el ejercicio del bien 
con el desgraciado, bajo las variadísimas formas que pueden 
revestir la desgracia y su remedio. La Caridad fué el funda- 
mento de las famosas Ordenes Redentoristas, y de tantas otras 
instituciones particulares encaminadas al mismo fin. Es, pues, 
indudable que pertenece á la Beneficencia cuanto se refiere á 
este objeto. La redención de cautivos era una buena obra de 
alta importancia; en sjus tiempos constituía uno de los mayo- 
res bienes que podía hacerse á la humanidad; pero no porque 
afortunadamente haya desaparecido esa necesidad, no porque 
la civilización y las relaciones internacionales nacidas de ella, 
hayan imposibilitado el cautiverio, han dejado de ser esen- 
cialmente benéficos los bienes que se aplicaban entonces á re- 
dimir á los que caían en poder de los infieles. La naturaleza 
délos bienes es la misma, por más que haya caducado el obje- 
to á que estaban destinados*; se hallan, pues, comprendidos 
en las prescripciones de la ley de Beneficencia (i) . 



mientos religiosos que cita, sobre estar ya derogado, no ha variado la índole ni la na- 
turaleza de las fundaciones, ni puede en rigor decirse que, por su virtud, deban recaer 
en el Estado los bienes de las mismas, puesto que su articulo 9.° declaró subsistentes 
las comunidades religiosas destinadas á enseñanza ó á beneficencia. 

Real orden de 20 de Abril de 1871.— Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia 
■de 7 de Octubre de 1*174. — Real orden de 12 de Abril de 1878, referente á las Memo- 
rias de la Marquesa de Guadalcázar en Madrid. 

(l) Real orden de 20 de Abril de 1 871. —Ordenes del Gobierno de la República de 
7 de Julio de 1873. [Trata.io práctico de Beneficencia pzrticular, página CCXXXVII.) 
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Contra esta buena doctrina se han cometido sin embargo 
abusos, y pueden citarse muy recientes (l). 



(1) En expediente seguido ante el Ministerio de Hacienda para resolver sobre la 
desamortización de los bienes del j^atronato fundado en Cádiz por doiía Luisa María 
*■ de Segura, se declaró que la parte destinada al rescate de cautivos, debia incorporarse 
al Hstado por haber caducado aquel objeto. (Real orden de 17 de Enero de 1871. 
(Inédita,) -^pQTO esta declaración fué combatida en la vía contencioso-administrativa, y 
revocada terminantemente. (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 5 de Oc- 
tubre de 1872,) 

En otro expediente que tenia igual propósito respecto á los bienes de la obra pia 
fondada en Cá^iz por D. Juan de los Reyes y Silva, se hizo la misma declaración por 
Hacienda. (Orden del Gobierno de la República de 3l de Mayo de i873.j~Combat¡óla 
el Ministro de la Gobernación. (Orden del Gobierno de la República de 7 de Julio^ 
de 1873. (Tratado práctico de Beneficencia particular, página CCXXXVII.)— Y preva- 
leció al fin la doctrina que sustentó, defendida por el Tribunal Supremo de Justicia 
en recurso contencioso-administrativo. (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia 
iié 7 de Octubre de 1874.) 



LIBRO SEGUNDO. 



LA BENEFICENCIA Y LA PROPIEDAD. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

BIENES DE BENEFICENCIA. 

I. 

I. Cuáles son y reglas para facilitar su conocimiento. —11. Objetos caducados.— 
^ III. Objetos perdidos en los ferro-carriles.— IV. Censos. 

I. La ley de 1822 refundió en un fondo común, destinado 
á las -necesidades por ella previstas, todos los procedentes de. 
fundaciones, memorias y obras pias de patronato público, real 
ó eclesiástico, cualquiera que fuera su origen (i); los clasificó 
en generales y municipales según sus procedencias (2), y les 
señaló, en armonía con ella, destino, recaudación, custodia y 
contabilidad uniformes (3). Era una consecuencia lógica del 
espíritu exageradamente centralizador de esta reforma. 

La ley^vigeñte declara propios de los establecimientos be- 
néficos respectivos, todos los bienes que posean, á cuya pose- 
sión tengan derecho, ó que con arreglo á las leyes adquie- 
ran en lo sucesivo, cualesquiera que sean su género y con- 
dición; las cantidades que se les consignen para este objeto, 
según los casos, en los presupuestos públicos, y las limosnas 
que se colecten con igual destino (4). 



(i) Ley de 6 de Febrero de 1822, artículo 35. 
(2) Artículos a6 y 27. 
(3; Artículos 28 á 36. 

(4.J Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 14,— Reglamento de 14 de Mayo de i852, 
artículos 47, 48 y 49- 
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: En todo caso los bienes y fondos de Beneficencia prpce- 

".. denles de fundaciones, memorias y obras pias de patronato 

público, real ó eclesiástico, cualquiera que fuese su origen 

« primitivo, tienen el obligado destino del socorro de los nece- 

sitados (i). 

Aun cuando los bienes y valores procedentes dé Beneficen- 
cia particular hubieren sido aplicados legalmente ala general, 
provincial ó municipal, deber es del Gobierno averiguar, por 
medio de sus agentes, si se conservan debidamente y se em- 
plean en los objetos de su aplicación con las formalidades 
convenientes (2). 

Y si el objeto de algún establecimiento hubiere caducado ó 
no pudiera llenarse cumplidamente por la disminución de sus 
rentas, podrá el Gobierno llegar hasta suprimirlo, pero incor- 
porando sus bienes, rentas y derechos á otro establecimiento 

í \ de Beneficencia (3). 

_: ' Todas las disposiciones importantes dictadas en el presen- 

^ te siglo están inspiradas por este criterio (4). 

Las Instrucciones modernas han confirmado la misma 
doctrina (5). 
II. Esto explica y justifica las siguientes declaraciones ofi- 

[ ciales: 

1.* Si bien procede declarar la caducidad del todo ó parte 

! de una fundación destinada á redención de cautivos ó á otro 

i objeto que ya carezca de aplicación, su importe no debe 

incorporarse al Estado, puesto que corresponde al Minis- 

! tro de la Gobernación la facultad de aplicar á la Beneficen- 



(i) Keglamento de 14 de Mayo de i852, artículo 46. 

(2) Instrucción de 2a de Enero de 1872, artículo g.» — Instrucción de 3o de Di- 
ciembre de 1873, artículo i3, facultad 11.— Instrucción de 27 de. Abril de 1875, ar- 
tículo 16, función 10. 

(3) Ley de 20 de Junio de 1849, artículos t5 y 16. 

(4) Ley de 6 de Febrero de 1823, artículos 127 á i3i inclusives. — Instrucción para 
los Subdelegados de Fomento de 3o de Noviembre de l833, artículo 44.— Real orden 

de 2 de Julio de i835. (Tratado práctico de Beneficencia particular ^ página XVI.) 

Real orden de 5 de Marzo de i836, artículo i.*~Real orden de 3 1 de Mayo de 1849. 
(Tratado práctico de Beneficencia particular ^ página XXVII.) 

(5) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 4.* y artículo 6.", facultad a/ 

Initruccion de 3o de Diciembre de 1873, artículo 9.*, facultad 3.*— Instrucción de 37 
de Abril de 1875, arUcuío 11, facultad 3.* 
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cia pública los fondos procedentes de objetos caducados (i). 

Y 2.* Los legados para redimir cautivos ó para otros aná- 
logos objetos que ya no tienen razón de ser, deben ser liquida- 
dos y pagados con sus equivalencias por el Estado, compi- 
tiendo al Gobierno darles una aplicación más en armonía con 
las nuevas condiciones sociales (2) . 

III. Los objetos encontrados en las estaciones, vías y co- 
ches de los ferro-carriles y que no hayan sido reclamados en 
un año, serán subastados por las empresas de ferro-carriles, 
con presencia de un representante del Gobernador de la pro- 

Vincia y del Inspector mercantil del Gobierno ó de uno de los 
empleados que estén á sus órdenes, y debe entregarse su pro- 
ducto al Gobernador, con destino á Beneficencifi, dando 
cuenta al Ministerio de Fomento. 

Él Ministerio de la Gobernación aún no ha regularizado 
el aprovechamiento de esta gracia otorgada por el de Fo- 
mento (3). 

IV. Para averiguar el caudal de censos correspondientes 
al ratno de patronatos, oscurecido en su mayor parte por el 
extravío frecuentemente intencional de las escrituras de impo- 
sición, los Gobernadores de provincia deben excitar el celo de 
los Administradores económicos, á fin de que franqueen á los 
de patronatos las relaciones juradas que los poseedores de la 
riqueza censuada presentaron para la derrama de la contribu- 
ción de frutos civiles, y les permitan sacar de ellas las notas ó 
certificaciones que puedan ser útiles á aquel objeto (4). 

Y como la generalidad de los caudales de Propios están 
gravados desde su origen con varios capitales de censos; y mu- 
chos imponentes fueron fundadores ó representantes de insti- 
tuciones benéficas; y el pago de los réditos está en el más la- 
mentable abandono, se ha querido remediar un mal tan funes- 
to . La Dirección general del ramo mandó que los Alcaldes y 



(i) Ley XXII, título V, libro I de la Novísima Recopilación.— Sentencia del Tri- 
bunal Supremo de Justicia de 5 de Octubre de 1872. 

(i) Orden del Gobierno de la República de 7 de Julio de 1S73, con referencia al pa- 
tronato fundado en Cádiz por D. Juan de los Reyes Silva. {Tratado práctico de 
fíeneficentia particular ^ páffina CCXXXIL) 

(3) Ley de ao de Junio de 1849, artículos i5 y 16. 

(4) Orden circular del Jefe de la Sección de Beneficencia y Patronatos de 3o de Di- 
ciembre de 1870. (Tratado práctico de Bencjiccncia particular y página in.) 
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Ayuntamientos le jcmitieran relaciones duplicadas y expresi- 
vas de los capitales de censo con que fueron gravados los indi- 
cados caudales en favor de instituciones benéficas, con los nom- 
bres de las fundaciones, importe de sus capitales y réditos 
anuos, cantidad que se adeudara á cada fundación por réditos 
atrasados, mención de sus hipotecas, fincas sobre que estaban 
impuestas, y expresión de si aquellas hablan sido subrogadas 
en virtud de lo dispuesto en la ley de desamortización civil, ó 
gravaban las inscripciones intrasferibles emitidas por el Estado 
á favor de las corporaciones por el valor de sus bienes de Pro- 
pios vendidos (i). Tan candorosa pretensión, confiada preci- 
samente á las autoridades y corporaciones que con su exacto 
despacho resultarían perjudicadas, no ha producido resulta- 
do, y así era de presumir. 



CAPITULO II. 

DESVINCULACION. • . 

I. Carácter TÍncular de las fundaciones de Benefícencia. — II. Inconveniente de las yíii- 
Cttlaciones. — III. Importancia y delicadeza de la materia. 

I. El carácter de manos muertas fuéet primitivo y más 
generalizado de las fundaciones benéficas en los anteriores 
siglos. 

Eran instituciones particulares, y sus representantes tenian 
de ordinario expresamente prohibido por los fundadores la 
venta de los bienes que dejaron á su cuidado. 

Eran verdaderas vinculaciones. 

II. Pero las vinculaciones son contrarias á derecho ó, 
mejor dicho, exceden el derecho de propiedad, porque éste no 
alcanza á inutilizarla, y las vinculaciones destruyen su pro- 
ductividad. La experiencia lo confirmó; cuanto menores son 
los derechos elementales de la propiedad, menores son tam- 
bién los estímulos para su fomento. 

Además, las vinculaciones corttrarían el destino humano; 



(i) Orden circular de la Dirección general de Benefícencia, Sanidad y Estableci- 
mientos penales de 4 de Julio de 1874. (Inédita.) 
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son inútiles para el fin que los fundadores se propusieron, que 
sus nombres al cabo han de olvidarse, y no se olvidarán los 
de quienes se distingan por grandes obras ó servicios; perju- 
dican al Tesoro excusando los impuestos Sobre trasmisión de 
inmuebles; matai^ los estímulos para la mejora de estos; difi- 
cultan su adquisición»; entibian el espíritu de ahorrp; facilitan 
exageradas concentraciones de bien«s; amenguan «1 número 
de propietarios; en daño de la tranquilidíid de los pueblos; dis- 
minuyen por igual causa el número de trabajadores; favorecen 
muchas veces al ignorante y al ocioso; dañan al ilustrado y 
diligente, y dificultan la hipoteca y el crédito. 

Esto explica y justifica la desvinculacion moderna. 
III. Delicadas y graves cuestiones suscita la legislación 
desvincula'dora; De una parte surgen los conflictos prácticos 
que viene produciendo la aplicación simultánea dQ las leyes 
de desvinculacion y de desamortización, debidos, á no dudar- 
lo, á la falta de previsión y precisión convenientes. De otra 
parte presenta dificultades no menores la inteligencia de las . 
leyes de desvinculacion, indispensable para resolveí" cuándo 
ha de ser resistida, y cuándo debe facilitarse ó tolerarse al 
menos. 

La legislación vigente revela un buen deseo, siquiera sea 
atrevido. Ha tomado prudentes precauciones contra él error, 
creando Abogados de Beneficencia y exigiendo autorizaciones 
para litigar. Falta que la experiencia enseñe si estas precau- 
ciones son bastantes. 

Pero se ha abusado de la desvinculacion. El Ministro de 
Hacienda lo ha denunciado repetidamente ante el* país, y ha 
tomadomedidas para corregirlo; pero no ha llegado á tan buen 
resultado. El extraordinario número de fundaciones de Bene- 
ficencia que existen y las caprichosísimas formas que revisten, 
dificultan un arreglo satisfactorio, y los vacíos y las incohe- 
rencias de la legislación y de la jurisprudencia aumentan los 
inconvenientes. 

Por de pronto puede servir de instrucción á las Juntas y 
de tranquilidad al Protectorado, que la desvinculacion debe 
ser sin perjuicio de las cargas á que estén obligados los bienes 
de la vinculación (i). Pero esto no es suficiente, y como me- 



cí) Ley de II de Octubre de 1820, artículo 7/ 



dio más provechoso de ilustración, para el Protectorado y para 
las Juntas conviene exponer las prescripciones legales más 
autorizadas. 



II. 



DEREOBO CONSTITUIDO. 

I. Legislación de 1820. — II. Su derogación. — ÍII. Su restablecimiento. 

I . La ley de 1 1 de Octubre d^ 1820 suprimió todos los ma- 
yorazgos, fideicomisos, patronatos y toda otra especie de vin- 
culaciones de bienes raíces, muebles, semovientes, censos, ju- 
ros, foros ó de cualquiera otra naturaleza; los restituyó desde 
entonces á]a clase de absolutamente libres (i),ydió reglas para 
la distribución de los bienes en las fundaciones ordinarias, en 
los fideicomisos familiares, en los mayorazgos, fideicomisos ó 
patronatos electivos y en todas las demás instituciones, con dis- 
tinción d^ fueros ó circunstancias (2). Previno que las cargas 
así temporales como perpetuas á que estuvieran obligados en 
general todos los bienes de la vinculación, sin hipoteca espe- 
cial, se asignaran con igualdad proporcionada sobre las fincas 
que se repartieran y dividiesen (3). Declaró subsistentes los tí* 
tulos, prerogativas y preeminencias de honor que los poseedo- 
res actuales disfrutasen como anejos, siguiendo el orden de 
sucesión prescrito en las concesiones, escrituras de fundación 
ú otros documentos de su procedencia, y los derechos de pre- 
sentar para piezas eclesiásticas ó para otros destinos, hasta 
que se determinara cosa distinta; pudiendo los poseedores que 
disfrutasen dos ó más grandezas de España ó títulos de Cas- 
tilla, distribuirlos entre sus hijos, reservando la principal para 
el inmediato sucesor (4). Impidió paralo sucesivo, aunque 
fuera por vía de mejora ú otro título ó pretexto, fundar ma- 
yorazgo, fideicomiso, patronato, capellanía, obra pia ni vin- 
culación alguna sobre ninguna clase de bienes ó derechos, ni 



(I) Ley de II de Octubre de .I820, articulo I.** 

(3) Artículos 2.*, 3.*, 4.'*, 5.", 6.*, 8.*, 9.% 10, 11 y la. 

<3) artículo 7.* 



(4) Articulo 1 3. 
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prohibir directa ni indirectamente su enajenación, ni vincu- 
lar acciones sobre bancos ú otros fondos extranjeros (i). Pro- 
hibió igualmente á las iglesias, monasterios, conventos y cua- 
lesquier comunidades eclesiásticas, seculares ó regulares, á 
los hospitales, hospicios, casas de miséricorcya y enseñanza, á 
las cofradías, hermandades, encomiendas y cualesquier otros 
establecimientos permanentes, eclesiásticos ó laicales, conoci- 
dos con el nombre de manos muertas, adquirir en adelante 
bienes raíces ó inmuebles de la nación, por testamento ni por 
donación, compra, permuta, decomiso en los censos enfitéu- 
ticos, adjudicación en prenda pretoria ó en pago de réditos 
vencidos, ó p6r otro título lucrativo ú oneroso (2). Y vedó, por 
último, imponer ó adquirir capitales de censo de cualquiera 
clase sobre bienes raíces, tributos ú otra especie de gravamen 
sobre los mismos bienes, ya consistieran en la prestación de 
alguna cantidad de dinero ó de cierta parte de frutos, ó ya en la 
de algún servicio ó favor de la mano muerta, ó en otras res- 
ponsiones anuales (3). 

Fué permitido á los poseedores de vinculaciones disponer 
de todos los bienes, que constituyeran su dotación, cuando 
acreditaran por información testitical, que á su muerte, y por 
no tener sucesor legítimo conocido, dichos bienes quedarían 
reducidos á la clase de mostrencos. Pero era indispensable 
fijar edictos por el término de dos años, de ochó en ocho me- 
ses, en el jíueblo del poseedor, en los lugares en que radicasen 
los bienes y en Madrid, y publicarlos en la Gaceta ministe- 
rial y en los papeles públicos que el Juez de primera instancia 
designara, citando y emplazando á los que se creyeran con al- 
gún derecho, y apercibiéndoles de que, pasado dicho tiempo 
sin reclamación, se adjudicarían como libres todos los bienes 
del poseedor, según se practicaba en las causas de mostrencos, 
vacantes y abintestatos (4). 

También fué permitido á los mismos poseedores, para ex- 
cusar, si no fueran indispensables, los gastos de tasación y di- 
visión, enajenar una parte de los bienes no superior á su mitad, 



(i) X,ey de I r de Octubre de .1S20, articulo 14. 

(3) Artículo 1 5. 

(3) Articulo 1 6. 

(4) Decreto de las Cortes de i3 de Mayo de 1 821. 
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con intervención y aquiescencia del sucesor inmediato si fuere 
"• conocido, del Síndico Procurador del lugar del poseedor si el 

' sucesor fuese ignorado, y de sus respectivos tutores ó curadores 

y si fuere menor, quienes, para el valor de este acto y salvar su 

responsabilidad, l^bian de cumplir las formalidades prescritas 
* por las leyes generales del Reino para cuando se trata de un 

negocio de huérfanos menores. La oposición de los interesados 
tratándose de disponer de la mitad de la vinculación, obligaba 
á cumplir las formalidades legales; pero si se trataba de menos 
de la mitad, el poseedor podia acudir á la autoridad judicial, 
probar la certeza de esto, y obtener de ella misma la necesa- 
ria autorización (i). * 
^ Análogas disposiciones se adoptaron para impedir á las 
manos muertas nuevas adquisiciones de bienes inmuebles (2), 
al -mismo tiempo que se daban reglas para traer á colación los 
¿ vendidos antes de la división (3) . 

r II. A la reacción política siguió la derogación de la ley 

, desvinculadora, en absoluto y sin respetar sus efectos en nada 

ni para nada (4) . Surgieron, como era natural, dificultades y 
reclamaciones, y para vencer las unas y atender las otras, de 
buena fé y en justicia, cuanto las opiniones dominantes per- 
mitían, se dieron disposiciones de carácter transitorio (5). 

III. Liberalizada la vida política del país, se acordó pri- 
mero por las Cortes de 1820 el reintegro á los compradores de 
• bienes desvinculados (6), y fueron restablecidas al fin la ley 
de desvinculacion y sus aclaratorias ya antes citadas (7) . 

Era necesario que las Cortes resolvieran con su superior 
autoridad y definitivamente sobre este delicado asunto, y pre- 
parándolo, la Regencia mandó que, para el i5 de-Enero de 
1841, las Audiencias le presentaran una Memoria sobre los 
casos y pleitos que se les hubiesen presentado relativos á ma- 
yorazgos y vinculaciones (8). 



(i) Decretos de las Cortes de 19 de Mayo y 19 de Junio de 182 1. 

(3) Ley de 6 de Julio de 1833. 

(3) Otra ley de igual fecha. 

(4} Manifiesto de la Junta Superior de España é Indias de 6 de Abril, 7 Real decre- 
to de I.* de Octubre de 1823. 

(5) Reales decretos de 1 1 dé Marzo de 1824 y 33 do Octubre de t833. 

(6) Ley de 9 de Junio de i835. 

(7) Real decreto de 3o de Agosto de iS36. 

(8) Orden de la Regencia de 10 de Diciembre de 1840» 
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Con estos precedentes se redactó la vigente ley. 

Al mandar que continuaran en vigor, solo en la Penínsu- 
la é islas adyacentes, las leyes y declaraciones de la anterior 
época constitucional sobre supresión de mayorazgos y otras 
vinculaciones, válidamente en observancia desde 3o de Agos- 
to dcí'i856 en que fueron restablecidas, y declarar válido, y 
mandar que tuviera cumplido efecto todo lo que se hizo en 
virtud y conformidad de dichas leyes y declaraciones, desde 
que se expidieron hasta i.** de Octubre de 1823, se dispuso 
que fueran respetados y se hicieran efectivos los derechos que. 
en aquel período se hubieran adquirido por lo establecido en 
las mismas, y se dieron reglas al intento (i) . 

Pero muy en breve se conoció la insuficiencia de la ley 
para resolver todas las cuestiones que suscitara. En la legisla- 
tura de 1842, por el mes de Marzo, se presentó á las Cortes 
un proyecto relativo á la división de los patronatos de sangre, 
creyendo que debian ser objeto de una disposición legislativa 
tan terminante y explícita como la que se dictó para las cape- 
llanías. El Congreso admitió el proyecto, haciendo con ello 
la declaración de que lo creia necesario, pero no llegó á dis- 
cutirlo. 



III. 



REOLAS PRÁCTICAS. 

Ahora bien, después de esto, conforme con tal doctrina, y 
acentuándola cada vez más en sentido restrictivo, la jurispru- 
dencia ha venido consignando estos- importantes principios: 
I.® Existen unas instituciones que no son fideicomisos fa- 
miliares perpetuos, ni menos vínculos ó mayorazgos, que no 
constituyen por lo tanto vinculación, sino un conjunto de 
bienes simplemente amortizados para llenar con sus rentas 
su peculiar objetó, y que subsisten y han de subsistir aún des- 
pués de la ley de desvinculacion y sin embargo de ella (2). 



(r) * Ley de T9 de Agosto de j84r. 

(i) Sentencias del Tribuna! Supremo de Justicia de 3o de Junio de i855, lo de 
Marzo de i858, ig de Octubre de 1861, 17 de Setiembre dé T862. 20 de Setiembre de 
2864, 3 de Junio de i865, 7^de Mayo de 1 866, 9 de Febrero de 1870, 12 de Marzo, 






V 



1 
r 



I» 



58 

2.^ Solo son vínculos y desvinculables los fideicomisos fa- 
miliares de patronato activo y pasivo de sangre, cuyas rentas 
se distribuyen entre los parientes del fundador, y que tienen 
y pueden tener un poseedor actual usufructuario y un inme- 
diato sucesor. Pero no son vínculos las fundaciones que cuen- 
tan otros diferentes objetos benéficos ó piadosos perpetuos y 
precisos, siquiera sean en favor de dichos parientes, y cuyas 
rentas sólo se administran y se invierten en los objetos piado- 
sos y benéficos prevenidos en el título de fundación, por medio 
de patronos eclesiásticos ó lego^que tienen marcada en el misr 
• mo indicado documento su respectiva intervención, ,y para 
cuya desvinculacion no hay reglas en la ley (i). 
3.* La ley de u de Octubre de 1820, al suprimir por su ar- 
< tículo I.® todos los mayorazgos, fideicomisos y cualquier otra 

;^; especie de vinculaciones, no comprendió los fideicomisos tem- 

porales y enajenables, sino los perpetuos ó vinculares que 






Ihr 



5 de Octubre y 4 de Noviembre de 1873, 28 de Enero de 1873 y 17 de Enero de 1876. 
— Decretos-sentencias de 2 de Mayo de 1866 , 14 de Mayo de 1867 y 3o de Enero 
de 1868. 

Desgraciadamente no siempre ha resuelto con igual criterio el Consejo de Estado. 
En Decreto-sentencia de 10-2S de Abril de 1867, declaró familiar y por lo tanto des- 
vinculable el Patronato de legos fundado en Salamanca, el alio 1643, por D. Tomás 
Salcedo y Tapia, que sobre preveer la eventualidad de la falta de sus parientes llaman- 
do á los beneficios de su institución á los parroquianos de San Martin y Santa Olaya 
de dicha ciudad, impuso cierta carga de misas. 

Últimamente he leido con asombro que el mismo Consejo de Estado ha declarado 
familiar el Patronato fundado por el presbítero D. Mateo Guevara, en Medina-Sidon;a, 
el año 1375, cuyos productos estaban destinados á celebrar misas por el alma del fun- 
dador ^ á casar parientas suyas pobres y, no habiéndolas, huérfanas desamparadas ^yk 
repartir limosnas d necesitados, (Decreto-sentencia de 14-19 de Abril de 1877.) 

En aquellas fundaciones habia comprometido un interés público más ó menos re- 
moto, interés .creado por la libérrima y respetable voluntad del fundador, y que fué 
lastimado y malo^ado contra derecho y contra justicia por la desvinculacion 

(I) Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia de 3o de Junio de i855, 10 de 
Marzo de 1858", 17 de Setiembre de 1S62, 3 de Junio de i865, i3 de Enero y 7 de 
Mayo de 1866 y 10 de Marzo de 1868.— Decreto-sentencia de lo de Octubre de i858. 
—Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia de i.°de Octubre de 1869 y 30 de 
Febrero de 1870. — Real orden de 28 de Octubre de 1870, declarando sujetos á des- 
amortización los bienes del parronato fundado eñ Cádiz por D. Lorenzo Nicolás Iba- 
ñez Poreio. ( Inédita,) —OtrsL de 17 de Enero de 187 1 sobre U desamortización de los 
bienes del patronato fundado en la misma ciudad por doña Luisa María de Segura, ^/n^- 
dita.) Senxtnclsis del Tribunal Supremo de Justicia de 12 de Marzo y 4 de Noviembre 
de 1S71 y de 29 de Mayo de 1878. 
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contuviesen la prohibición de enajejiar. Así cuando el fidei- 
comiso que se ha establecido en un testamento no tiene el ca- 
rácter de vincular, sino el de una institución condicional, sin 
, imponer por otra parte prohibición perpetua para enajenar, 
antes bien concediendo expresamente esta facultad á un des- 
cendiente del testador para el caso de que le suceda, la senten- 
cia que sobre este fideicomiso aplique las leyes desvinculado- 
ras, sin 'haber verdadera vinculación, no se ajusta á los princi- 
pios y á la jurisprudencia establecida, y por lo tanto los in- 
fringe (i). 

4." No es contraria á las leyes de desvinculacion la institu- 
ción de un mero legado del producto ó valor de una casa del 
testador, para que la Cofradía de Animas lo invierta para 
siempre en sufragios de las mismas, porque no amortiza ni 
grava bienes inmuebles (2). 

5.® Al ponerse en libre circulación los bienes de manos 
muertas, sé hizo la 9portuna distinción de los que deben pa- 
sar á los particulares que ostenten mejor derecho entre los 
descendientes ó personas llamadas al disfrute de la fundación, 
y los que se convierten en bienes nacionales. Parala adju- 
dicación ó inversión de unos y de ptros se cjictaron disposi- 
ciones diferentes: la ley de desvinculacion, para determinar 
los derechos de los descendientes del fundador ó personas lla- 
madas al disfrute de la fundación, y la de desamortización, 
para la venta y excepciones de los bienes nacionales (3). 

6.® Las fundaciones con objeto benéfico perpetuo aun en 
favor de parientes no están comprendidas en el artículo i.® de ^ 
Ja ley de 11 de Octubre de 1820 (4). 

Y 7..'* No basta para caracterizar una fundación como fa- 
miliar, ni la hace por consiguiente desvinculable, la circuns- 
tancia de haber dado el fundador preferencia á sus parientes 
en los beneficios de la misma, si en su defecto llamó á extra- 
ños, y principalmente si no' se hizo el llamamiento en favor 
y utilidad de familias y personas determinadas (5). 



<i) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 21 de Diciembre de 1867. 

(2) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 23 de Febrero de 1857. ' 

(3| Dccreto-deeision de 19 de Diciembre de 1870. 

(4) Sentencias del Tribunal Supremo de Justiciado 3 de Jiinio de t865, 29 de Oc- 
tubre de 186 r, I s de Marzo de 1872 y 27 de Junio de 1S76. 
* (5) Sentencia de^ Tribunal Supremo de Justicia de 5 de Octubre de 1872. 
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IV. 



FORMALIDADES. ^ 



Los Gobernadores de provincia, lejos de poner obstáculo, 
deben facilitar á los Jueces cuantos documentos les pidan re- 
ferentes á los patronatos sujetos á juicio de desvinculacion . 
Los Jueces pueden y deben admitir todas las demandas que 
sobre división y adjudicación de bienes de los mismos patro- 
natos promuevan los que se crean con derecho á ellos; pero, 
al tramitarlas, deben oir á los patronos ó administradores, á 
las Juntas de Beneficencia y especialmente á los Promotores 
fiscales (i). 

Si los Gobernadores creyeren invadidas sus atribuciones, 
adoptarán para evitarlo cuantos medios les facilita la legisla- 
ción sobre contienda de atribuciones y jurisdicción (2). 

De forma que en los pleitos de desvinculacion de capella- 
nías y patronatos han de ser oidos los Promotores y los Fis- 
cales sucesivamente. Se trata de evitar que, á pretexto de de- 
rechos no declarados en las fundaciones, y de parentescos si- 
mulados, se prive al Fisco y á la Beneficencia de lo que les 
corresponde. 

Todas las diligencias y actuaciones se han de entender con, 

dichos funcionarios. Tienen estos el deber de desplegar el 

mayor celo en tan delicada comisión, para apreciar bien la 

•índole de las fundaciones, los derechos de los aspirantes y las* 

pruebas de ambas cosas. 

Deben, sobre todo, asegurar el cumplimiento ulterior de 
las cargas, no descansar en las concesiones que recíprocamen- 
te se Jiagan los litigantes sin d'erecho, dar siempre cuenta á.la 
Dirección de lo Contencioso, y remitir copias autorizadas de 
su censura, del apuntamiento def Relator y de 1» sentencia 
ejecutoria, cuando no estuviesen conformes con esta (3). Para 
evitar oposiciones temerarias, no deben deducir pretensión 



(i) Peal orden de 16 de Marzo de 1844. 

^) Real orden de 39 de Junio de 1844. (Tratado práctico de Beneficencia particu- 
lar^ página 120.) 

(3) Real orden de 13 de Febrero de i85o. 
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hasta después de publicadas las pruebas; pero cuando no la 
hicieran por creerla improcedente, consultarán al Fiscal de 
la Audiencia, antes de devolver los autos, para que si termi- 
nan en primera instancia, no sea sólo por la opinión del Pro- 
motor. También los Fiscales deben ver los autos eñ segunda 
instancia, después de haber alegado las partes y antes de sen- 
tencia (i). 

Hoy corresponde á las Juntas de Beneficencia ser parte en 
los autos de desvinculacion que afecten á los intereses que es- 
tán confiados á su cuidado, resistirla cuando no proceda con 
arreglo á las leyes, y procurar en todo caso el respeto á las 
cargas benéficas que deban subsistir. 

Esta es lógica consecuencia de la atribución más genérica, 
á las mismas Juntas confiada, de velar por que en los litigios 
que afecten á la Beneficencia se aprovechen los plazos y re- 
cursos legales, cuidar de que se eviten controversias judicia- 
les improcedentes ú onerosas, y comparecer y mostrarse par- 
té, si fuese indispensable, cotí autorización del Ministro de la 
Gobernación, en representación de los intereses colectivos 
que les están confiados (2). 

Es necesario, para que la sentencia de desvinculacion ad- 
quiera la fuerza de ejecutoria y no pueda ser reclamada, que 
recaiga en juicio contradictorio donde se discuta la clase é ín- 
dole de la fundación, y que se dicte con audiencia de la co- 
lectividad interesada. En otro caso, la Beneficencia puede re- 
clamar y conseguir en juicio la subsistencia de la fundación 
y la integridad de los derechos que le correspondan, median- 
te el ejercicio de la acción reivindicatoría (3¡. 

Los Gobernadores de las provincias de Sevilla, Cádiz, 
Jaén, Málaga, Córdoba y Huelva, con objeto de. que no se 
desconocieran las cargas piadosas á que estaban afectos los bie- 
nes de patronatos, recibieron encango de, llegado el caso de 
interponerse demanda de desvinculacion sobre alguno , dar 
cuenta sin demora al Ministerio de la Gobernación, con las 
observaciones que estimasen oportunas á dicho objeto (4). 



(i) Real orden de i.° de Mayo de i85o. 

(2) Instrucción de 27 de Abril de 1873, artículo 16, facultades n y I2. 

(3) Orden de la Regencia de ó de Diciembre de 1870. 

(4) Real orden de 11 de Marzo de i856. (Tratado práctico de Beneficencia parti- 
cular, página 1 5 1 .) 



A, 
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V. 



EFECTOS. 



Hé aquí los de la desvinciílacion condensados en princi- 
pios generales: 

I.® La declaración judicial obtenida por los parientes del 
fundador no dispensa al Administrador del patronato de la 
obligación de dar cuentas al Gobernador de la provincia, y 
tiene antes bien la de dejar cumplidas las atenciories de dicha 
administración, hasta la época en que de derecho deba co- 
menzar á tener efecto la declaración indicada (i). 

2° La demanda de desvinculacion y distribución de bie- 
nes no puede producir el efecto de dejar sin él la administra- 
ción y patronazgo establecidos por el fundador, sino que, por 
el contrario, tratándose de dejar ineficaz su voluntad, no sólo 
es de esencia que haya quien la*sostenga y represente el inte- 
rés de aquellos á cuyo favor se hizo la fundación, sino que 
esa persona no puede ni debe ser otra que la designada en 
el mismo título, como de la confianza del testador (2). 

3.® Cuando se desvinculan los bienes de una fundación, 
quedan en toda su integridad las cargas benéficas, así tempo- 
rales como .perpetuas que á la jnisma afecten. Si á ellas están 
obligados todos los bienes de la fundación en general y sin 
hipoteca determinada, se asignan con igual proporción sobre 
las fincas declaradas libres, á no 'ser que los interesados, de 
común acuerdo, prefieran otro medio (3). 

Con.más motivo, cuando la desvinculacion se reputa im- 



(i) Decreto-decisión de 26 de Marzo de 1947. 

(2) Decreto-decisión de ti de JÉnio de i85i. 

(3) Ley de u de Octubre de 1820, artículo 7.*— Real orden de 12 de Marzo de 
i856, cometida al Gobernador de la provincia de Sevilla. (Tratado práctico de Bene- 
ficencia particular , página 29.)— Orden déla Dirección general de Beneficencia, Sa- 
nidad y Establecimientos penales de 20 de Marzo de 1872. (Tratado práctico de Be- 
neficencia particular , página iS^.) 

Al decretar la adjudicación de los bienes de las capellanías colativas familiaref . 
como de libre disposición, á los individuos de las familias interesadas, se declaró tam- 
bién que la adjudicación se entendiera con la obligación de cumplir sin mancomunidad, 
las cargas civiles y eclesiásticas i que estaban afecto». (Ley ^^ '9 ^^ Agosto de 1S4!, 
artículo II.) 
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procedente y tiene que prevalecer por respetos á la santidad 
de la cosa juzgada, debe exigirse el cumplimiento de estas car- 
gas (i). 

Tales fueron los términos explícitos de la ley. Pronto sur- 
gieron dudas sobre esta, como sobre la mayor parte de sus 
resoluciones, y el Cabildo metropolitano de Valencia las for- 
muló. Declaróse entonces que ncf se reputaban subsistentes 
las cargas eclesiásticas, porque lo impedían otras disposiciones 
legales (2), sino las temporales, y de ellas las destinadas á 
fines benéficos en general. Tampoco se reputaron subsisten- 
tes las cargas destinadas á bien de los parientes del fundador, 
procedieran ó no de las ramas llamadas á dicho goce, siempre 
que pertenecieran á la familia, pues de obligarse á los parien- 
tes agraciados á satisfacer cargas no generales ó extrañas, se 
obrarla contra el espíritu de la ley quedando esta infructuosa 
é ineficaz (3). 

Para realizar el cumplimiento desatendido de tantas car- 
gas benéficas de este origen y consQgyir las consiguientes ven- 
tajas para la Beneficencia, los Presidentes de las Audiencias 
tienen el deber de formar relaciones de todas las fundaciones 
desvinculadas desde 1820, expresivas del título con y dia en 
que se instituyeron, nombres de los escribanos ante quienes 
se otorgaron los respectivos instrumentos y se siguieron los 
autos, y fechas de las sentencias desvinculadoras, adquiriendo 
previamente por sus respectivas Secretarías y Escribanías de 
Cámara, Juzgados del territorio y Registros de la Propiedad, si 
les pareciese oportuno, noticia de los expedientes de desvin- 
culacion terminados por ejecutoria ó paralizados. Han de 
explorar todos estos medios, porque todos son indispensables, 
teniendo en cuenta que, aparte de no haber siempre en los 
Registros la necesaria claridad, muchos interesados se han 
repartido por sí los bienes, ó contentádose con la sentencia 
desvinculadora sin registrarla, y muchos más se conformaron 



(i) Orden de la Regencia de 6 de Diciembre de 1870, contra la desvinculacion de la 
memoria de D. Juan García Asensio, canónigo magistral de Falencia, fundada en Vi- 
llarramiel, año de 1610, para sostenimiento de estudiantes pobres y limosnas. (Tra- 
tado práctico de Beneficencia pOrtictílar^ página 1 5 1 .) 

{i) Decretos de I.** de Diciembre de 18 10, y 29 de Abril de 18 14. 

(3) Feal orden de 5 de Junio de 1821. (Tratado práctico de Beneficencia particu- 
lar, pdg^ina 119.) 
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con eP fallo del inferior sin interponer apelación. Tienen 
también el deber de formar y remitir^ estas relaciones por 
quinquenios, y primero el de 1820 a I825 para que, á pesar 
de lo difícil de ejecutarlo, no lo dilaten indefinidamente. Y 
les está recomendada la mayor brevedad en este importante 
servicio (1). 

4.** Las sentencias pronunciadas en los juicios sobre divi- 
sión y adjudicación de bienes que fueron vinculados, son siem- 
pre sin perjuicio de tercero de mejor derecho, el cual puede 
en todo caso acudir en demanda del que se crea asistido, ante 
los Tribunales de Justicia, y reclamar en otro juicio no suma- 
' rio como es aquel, la nulidad de las indicadas sentencias, las 

cuales, sin embargo, deben ser respetadas y cumplidas por la 
Administración, en tanto que no se las declare nulas (2) . 

'^^ 5i** Es principio inconcuso en materia procesal, apoyado 

en nuestras leyes y en las repetidas y constantes decisiones del 

** Tribunal Supremo de Justicia, que las ejecutorias de los. Tri- 

bunales no perjudican sino á los que han sido parte en el 

* * > pleito en que han recaíÜg, y que la excepción de cosa juzga- 

da sólo procede cuando hay identidad de personas, de cosas 
y de acciones (3). 

Y 6.° La ley de 11 de Octubre de 1820 rigió y debió pro- 
ducir sus efectos en el primer período constitucional, sin dis- 
tinción ni exclusión de ningún pueblo, no desde que fué pu- 
blicada en cada provincia, sino desde el dia que la da nombre 
hasta ip" del mismo mes de i823, en que fueron anulados to- 
dos los actos del Gobierno constitucional (4). 









(I) Peal orden de i8 de Setiembre de 187», dirigida por el Ministerio de la Go- 
bernación al de Gracia y Justicia, aceptada y circulada por tiste en 3o del mismo mesa 
los Presidientes de las Audiencias, y á su vez por los mismos á los Jueces de primera 
instancia. Fué promovida por el Inspector de Beneficencia particular iie la provincia de 
Cádiai. (Inédita,) 

(2J Real orden expedida por el Ministerio de Hacienda el 10 de Setiembre de i86j, 
sobre entrega de los bienes y rentas del patronato fundado por Doña María Aranda en 
Alahurinel Grande, provincia de Málaga. (Tratado práctico de Beneficencia particu- 
lar, pd^ina i32.)--0rden de la Dirección general de Beneficencia de 8 de Noviembre 
de 1 87 1 respecto ala misma fundación. (Inédita.) 

(3) Dictamen de la Junta general de Beneficencia de 1 8 de Abril de 1866, en ex- 
pediente sobre la desvinculacion de la obra pía fundada por Doña Maria de Aranda en 
Alahurin el Grande, Málaga. (Inédita.) 

(4} Ley de 19 de Agosto de 1841, artículos 4.*, 5.*, 9 * y lo.— Sentencias del Tri- 
bunal Supremo de Justicia de 17 de Julio de i85o y lo de Setiembre de 1864. 
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CAPÍTULO III. 

DESAMORTIZACIÓN. 

I. 

ORÍGENES DEL DERECHO VIGENTE. 

Defendida por los publicistas del siglo XVII, agitada eii el 
reinado de Cárl.os III, planteada por Carlos IV (i) y realizada 
en los reinados de Fernando VII (2) y de Doña Isabel II (3) 
por una legislación variadísima, la Desamortización ha afecta- 
do profundamente á las instituciones benéficas. 



(1) Pueden consultarse las leyes 22 á 24, título V, Hljro I, 20 á 24, título XV, y 
16 á ao, titulo XV^II, libro X de la Novísima Recopilación, sns concordantes y no- 
tas de las ediciones modernas, y especialmente; Reales decretes de 19 de Setiembre de 
1789 y^ii de Kncro de 1799, Instrucciones de 29 del mismo mes y 27 de Diciembre 
del mismo aiio, Keal decreto de 6 de Noviembre de 1799, Real Cédula y Reglamento 
de 21 de Octubre de 1800, Real Cédula y Reglamento de 17 de Abril de 180T, Códu- 
la del Consejo de 16 de Agosto del mismo año, y Reales Cédulas de 3 de Febrero de 
t8o3, ij de Enero, 10 de Junio y i5 de Octubre de i8o5, y 21 de Febrero de 1807. 

(2) Del reinado de Fernando VII pueden ser consultadas, entre otras menos im- 
portantes, las disposiciones siguientes: decretos de la Junta Suprema central de t6 de 
Noviembre de 1808 y 27 de Enero y 17 de Diciembre de 1809, decretos de la Rcr 
gencia de i3 deJulioy8y2i de Noviembre de 1811, ley de i3 de Setiembre de 
l8i3. Manifiesto de 4 de Mayo de 1814, Real decreto de i3 de Octubre de 181 5, 
Reales cédulas de 10 de Marzo de ¡817 y 3 de Agosto ¿e 1818, Real decreto de 5 de 
Agosto de 1818, Real decreto de 3o de Mayo y decretos de las Cortes de 9 de 
Agosto, 3 de Setiembre, i.* de Octubre y 9 de Noviembre de 1820, decreto de las 
Cortes de 12 de Febrero, orden de la Regencia de 2 y Real Cédula de 21 de Setiembre 
de 1823, y Real decreto de 4 de Febrero de 1824. 

(3) Son dignas de notarse, entre otras disposiciones dcsamortizadoras del reinado 
de Doña Isabel II, las sígnientes: Reales decretos de 2 5 de Julio y 11 de Octubre 
de 1 83 5, Real decreto de 16 de Febrero, Instrucción de i.®, Real decreto de 8, Regla- 
mento de 24 de Marzo y ley de 27 de Diciembre de i836, Real decreto de 23 de Abril 
y leyes de 3i de Mayo y 29 de Julio de 1837, ley de 21 de Julio de i838, ley de i6 
é Instrucción de 25 de Julio de 1840, ley é Instrucción de 2 de Setiembre de 1841, 
Real decreto de 14 de Agosto de 1842, Reales decretos de 11 de Marzo de 184^, 2Ó 
de Julio y 8 de Agosto de 1844, ley de 3 de Abril de 1845, Reales decretos de 23, 
25 y 26 de Setiembre y 6 y 10 de Octubre de 1847, y 7 de Abril y 1 1 de Julio de 1848, 
Concordato de 17 de Octubre de i85i y Real decreto de 8 de Diciembre de i85r. 
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Las Cortes de i855 abordaron y resolvieron francamente 
esta cuestión, y de aquel y del siguiente año data la legisla- 
ción vigente sobre esta materia (i), suspendida, restablecida y 
modificada sucesivamente (2) . 

«I 

II. 

BIENES SUJETOS Á DESAMORTIZACIÓN. 

Al discutirse por las Cortes la ley de i855, la Comisión de- 
claró solemnemente por boca de su presidente D. Antonio 
González, su pensamiento, de acuerdo con el Gobierno, de 
que no hubiese bienes amortizados en España, y de que se 
desamortizaran todos los conocidos hasta entonces en poder 
« de manos muertas. Este criterio domina en la legislación y 

jurisprudencia vigentes. 

La ley de Desamortización es de carácter general, y por lo 
mismo obligatoria para todas las provincias de España desde 
su promulgación. Las provincias Vascongadas y Navarra, á 
poco tiempo de promulgarse la ley de 1 855, reclamaron contra 
ella; el Gobierno aplazó su ejecución en aquellos pueblos, 
formó expediente general, y previo informe del Consejo de 
Estado y de acuerdo con el de Ministros mandó ejecutar en 
dichas provincias la venta y redención de fincas y censos cor- 
respondientes á los establecimientos de Beneficencia (3). 

La ley de i855 fué la primera que previno como medida 



(1) Ley de i.% Real decreto de 1 5 d Instrucción de 3i de Mayo 6 Instniccion de 3» 
de Junio de 1 855, Instrucción de 2 de Enero, ley y Real decreto de 27 de Febrero. 
Real decreto é Instrucción de 16 de Abril, ley de 23 de Mayo é Instrucción de 8 y ley 
é Instrucción de ti de Julio de l856, ¿ Instrucción de.12 de Mayo de l858. 

(2) Ley de 14 de Julio, Reales decretos de 26 de Julio, i3 de Setiembre 736 d: 
Oct)}bre y ley de 21 de Diciembre de i855, Real decreto de 3 de Febrero, leyes de 5 
de Marzo, 3 5 de Abril y i5 de Junio, y Reales decretos de 23 de Setiembre, i3 y 14 
de Octubre y 3o de Diciembre de i856, Real decreto de 2 de Octubre de r858, Rea! 
decreto de 16 de Febrero, leyes de 11 de Marzo, i.° de Abril y 19 de Junio é Instruc- 
ción de T.*de Julio de 1859, Real decreto de 10 de Febrero, ley de 4 de Abrily Reai 
decreto de 21 de Agosto de 1860, ley de 7 de Abril y Real decreto de 28 de Setiem- 
bre de 1861, leyes de 11 de Junio de 1866, 2 de Setiembre de 1873, 3i de Diciembre 
de 1876 y 26 de Julio de 1878. 

(3) Reales órdenes de 24 de Mayo d« 1 859, 6 de Junio y 12 de Diciembre de i86r. 
Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 16 de Noviembre de 1873. 
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general la Desamonizacion de los bienes de Beneficencia (i); 
y al declararlos en estado de venta, los comprendió todos, 
puesto que no distinguió entre los de la pública y la privada, 
á pesar de que una ley anterior, la de 20 de Junio de 1849, 
había establecido esta clasificación ; mientras que al designar 
•en seguida los bienes de Instrucción, los determinó con el <ía- 
lifícativo de pública, que no se hubiera omitido en los de Be- 
neficencia si la intención del legislador hubiera sido limitar 
en igual sentido sus efectos. Es de otra parte esta resolución 
perfectamente conciliable con la ley de Beneficencia, porque 
la Desamortización de los bienes de esta clase no implica más 
que un cambio de forma de los mismos. Y se evidencia aún 
más su procedencia, considerando que si no se desamortizaran 
ni se desvincularan tales bienes, por no serles aplicables una 
ni otra legislación, quedarían perpetuamente amortizados, 
contra el espíritu de todas las disposiciones vigentes que tien- 
den á la libre trasmisión déla propiedad raíz, salvo los casos 
expresamente exceptuados (2) . 

Están sujetos á la Desamortización, repito, los bienes de 
Beneficencia, sean ó no de patronato de sangre, y los de funda- 
ciones benéficas, piadosas ó mixtafe. No habia razón para 
exceptuarlos, supuesto que las leyes desamortizadoras no qui- 
sieron suprimir los establecimientos de esta clase, sino sim- 
plemente verificaran ellos una subrogación de renta que hi- 
ciese compatible su subsistencia con la libre circulación de sus 
bienes hasta allí amortizados (3). 

Son también desamortizables los bienes de una fundación 
cuyo patronato pasivo nunca fué familiar, y el activo dejó de 



(i) Decreto-decisión de 9 de Marzo de 186 5.— Decreto-sentencia de 16 de Febrero 
de 1878. • 

(2) Decreto-sentencia de 14 de Enero de 1864. — Real orden de 18 de Febrero 
de 1866. (Tratado práctico de Beneficencia particular, página CXCV.J ^Tiecrttot- 
seotencias de 25 de Mayo de 1866, 14 y 22 de Mayo de 1867 y 3o de Enero de 1868.— 
Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia de 5 y 11 de Octubre de 1872. 

<3) Decretos-sentencias de 9 de Marzo de !^65, 2 de Mayo de 1866, I4 de Mayo de 
1867 y 3o de Enero de 1868.— Peal orden de 28 de 0ctubr«de 1870, expedida por 
el Ministerio de Hacienda, declarando sujetos á Desamortización los bienes del patro- 
nato de D. Lorenzo Nicolás Ibañez Porcio, administrado por el Cabildo catedral de 
Cádiz. (Inédita.) — Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia d« 5 de Octubre y 
4 de Noviembre de 1872. 
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serlo desde que extinguidos los llamamientos lineales pasó á 
un extraño (i). 

Son desamortizables por último los bienes de patrqns^- 
tos, memorias y obras pias aun de patronazgo familiar ó de 
sangre, que por su objeto y la perpetuidad de sus fines 
deben reputarse como puramente benéficos con cargas per- 
manentes, que por esto no fueron comprendidas en la ley de 
Desvinculacion, y que con la Desamortización sólo cambian 
la forma de su propiedad (2). 

Ha habido sin embargo alguna declaración contraria, re- 
cordando que la ley de Desamortización habla de bienes, cen- 
sos, foros, etc., de Beneficencia (3), y la ley de Beneficen- 
cia (4) dice que pertenecen á esta clase los que á la sazón po- 
seían los establecimientos públicos existentes, y los que en lo 
sucesivo adquirieran con arreglo á las leyes (5). 

Es muy lamentable el desorden que existe en nuestra le- 
gislación administrativa, y perjudicial á todas luces la contra- 
dicción, manifiesta en que se encuentran muchas resoluciones 
ministeriales y decisiones é informes de los Tribunales supre- 
mos y de los altos Cuerpos consultivos de la Nación. Los ra- 
mos de Desamortización y de Deuda pública abundan acaso, 
más qu^ otros en estas contradicciones'y desorden. 



III. 



BIENES EXCEPTUADOS DE DESAMORTIZACIÓN. 

Están en este caso: 
i.° Los de los establecimientos particulares de Beneficen- 



(i) Decreto-sentencia de 28 de Octubre — 25 de Noviembre de 1876. 
*' (2) Real orden de 10 de Setiembre de i855. (Tratado práctico de Beneficenct\i 

particular, página CÍ./J.— Decreto-sentencia de 25 de Febrero de 1864. — Reales ór- 
denes de 18 de Febrero de 1866. (Tratado practico de Beneficencia particular ^ padri- 
nas CXCVy CJÍCF/^.— Decretos-sentencias de 3o de Enero y 10 de Octubre de 1868. 
* —Real orden de 5 de Febrero de 1869, respecto á los bienes de la obra pia fundada por 

el Dean de Granada D. Francisco de Borja Vera, en 1789. (Inédita.)— Scnuncl as del 
Tribunal Supremo de Justicia de 12 de Marzo, 2 5 de Mayo, 5 de Octubre y 4 de No- 
viembre de 1872 y 28 de Enero de 1873, 

"3) Ley de I. " de Mayo de 1 855, artículo I.' 

(4) Ley d^ 20 de Junio de 1849, artículo I4. 

(5) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 17 de Febrero de 1S66. 
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cia, que por ser libres ó de libre contratación no pueden lla- 
marse amortizados. 

Los bienes raíces de la Beneficencia pública, en sus tres 
clases de general, provincial y rnunicipal, son desamortizables 
5Ín excepción. ' 

Pero respecto á los bienes de Beneficencia particular há 
lugar á la distinción dé amortizados y no amortizados, y sólo 
procede la Desamortización de los primeros. Contra la pre- 
sunción legal de que forman una vinculación, cabe según 
derecho la prueba de que por ser libres ó de libre contrata- 
<:ion no necesitan ni pueden ser objeto de Desamortización. 
Acusaría gran injusticia convertir estos bienes en inscripcio- 
nes intrasferibles, su equivalente en el caso de Desamortiza- 
ción, porque los patronos ó administradores respectivos ha- 
brían podido disponer libremente de aquellos y no de estas; 
seria privarles de su facultad de enajenarlos en beneficio de 
la institución propietaria, y aun para aumento y mejora de 
los mismos; seria contrariar el objetó y -fin de los respectivos 
institutos y la voluntad de los donantes.*' 

Esta doctrina tiene su fundamento en el carácter de las le- 
yes desamortizadoras. Se propusieron j^estituir á la libre circu- 
lación los bienes que la habian. perdido por la Amortización. 
Confirman lo mismo la calificación del acto, el articulado de 
la ley y el espíritu que presidió en su discusión. Entran por 
consiguiente bajo sus preceptos, todos los bienes raíces por 
cualquier concepto amortizados, *y por ampliación los que 
por pertenecer al Estado, á la Provincia ó al Municipio, tienen 
el carácter de públicos. Pero por lo tnismo no la competen 
los bienes pertenecientes en concepto de libres á personas 
jurídicas de carácter particular, y por consiguiente los de 
institutos benéficos particulares cuyos patronos tienen facul- 
tad de enajenarlos. . 

Estas personas jurídicas están sujetas á la ley común, y 
fuera del alcance de ladesamortizadora, porque no tienen 
la incapacidad para contratar de las llamadas manos muertas. 

Tal es de otra parte la constante jurisprudencia del Con- 
sejo de Estado y del Tribunal Supremo de Justicia (i) . 



<i) Decretos-sentencias de 24 de Mayo de 1860. i^ de Noviembre de i865, y 3 de 
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2.° Las fundaciones pura y exclusivamente familiares y 
que por esto carecen de todo carácter de establecimiento pió 
ó benéfico, público ó privado (i). Al tratar de estas funda- 
ciones expongo la varia jurisprudencia que existe para deter- 
minarlas. Pero conviene repetir que el patronato activo fami- 
liar de una fundación no basta para exceptuarla de la Des- 
amortización; que para tal efecto se atiende á la naturaleza de 
la fundación, y que cuando su objeto es benéfico y público, 
como la dotación de doncellas pobres extrañas á la familia del 
fundador, no hay patronato pasivo familiar, y su carácter pia- 
dioso ó benéfico la somete á las leyes desamortizadoras (2)/ 



Febrero y 3o de Diciembre de 1 866. — Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia de i." 
de Abril y 24 de Mayo de 1869, 3 y 4 de Febrero de 1870 y 20 de Octubre de 1873. 

Ha ocurrido con ocasión de estas disposiciones legales un conflicto digno de es 
tudio. El Hospital de Santa Cru^ de Barcelona habia siJo clasificado como provincia}! 
por Real orden de i5 de Setiembre de i853 (inédita), con evidente improcedencia y 
cediendo á las corrientes contrarias á la Benefícencia particular, que tantas otras vece^ 
he condenado. Existente esta.clnsifixsacion, sus bienes fueron declarados desamortiza- 
bles por Real orden de 29 de Mario ;de i856 (inédita), y en su mayor número queda- 
ron desamortizados, pues aun cuando se reclamó en la y^a contenciosa, fué rechazada 
la demanda por Real orden de 12 de Mayo de 1859. (inédita.) Vinieron mejores tiem- 
pos, y el Hospital recobró su carácter particular, y obtuvo la declaración, ya con este 
carácter oportuna y provechosa, de que íjUs bienes nunca hablan estado amortizados. 
(Orden del Presidente del Poder Ejecutivo de la República de i3 de Mayo de 1874, 
inédita.) Procedía por ello suspender toda gestión desamortizadora respecto á los 
bienes raíces que aún conservaba el establecimiento, y convertir en títulos ,al portado» 
las inscripciones que se le habían expedido en equivalencia de los antes desamortizados. 
El Ministerio de la Gobernación hizo las declaraciones que le correspondían en la últi- 
ma orden citada, y elevó á Hacienda las recomendaciones que Cteyó oportunas. Pero 
el Ministerio de Hacienda declaró no serle posible desistir de la acción desamortizado- 
ra. (Orden del Presidente del Poder Ejecutivo de i3 de Agosto de iSy4. y Real or- 
den de i3 de Febrero de 1875, inéditas.) Fueron, también reclamadas en la via con- 
tenciosa estas órdenes, pero se declaró improcedente el recurso por considerarse que 
existia un conflicto de competencia entre dos Ministerios, que debía ser resuelto por 
el Consejo de Ministros con audiencia del de Estado ea pleno. (Real orden de 8 de 
Febrero de i8j6.) 

(i) Orden de la Dirección general de Ventas de Bienes Nacionales de 6 de Marzo 
' de 1 856. (Inédita.) ^^ca\ orden de 8 de Julio d« 1860. (Tratado práctico de Benefi- 
cencia particular, página CLXXX/I.) —Reol orden de i.® de Noviembre de 1S60. 
(Tratado práctico de Senescencia particular, página 1 3o.)— Otra dea de Marzo de 
1867. (Tratado práctico de Benejicencia particular, página CXCVIII.) — Otra de 24 
de Octubre de 1870 (inédita), con referencia á la fundación del patriarca de Indias Don 
Manuel Ventura Figueroa, que la declaró de patronato activo y pasivo familiar. — Sen- 
tencia del Tribunal Supremo de Justicia de 29 de Noviembre de 1870. 

(2) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 4 de Noviembre de 1873. 
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3.° Los fideicomisos familiares, cuyas rentas han de dis- 
tribuirse entre los parientes 'del fundador (i). Pero se entien- 
de fundación benéfica, sujeta por tanto á Desamortización, y 
no fideicomiso familiar, un colegio destinado á educar don- 
cellas y dotarlas al contraer matrimonio, siquiera el fundador 
se haya reservado un pequeño número de plazas para las de 
su linaje (2). • 

Justo es confesar que á la sombra de esta excepción y 
abusando de ella, se calificaron de familiares y desvincularon 
muchísimas fundaciones que evidentemente no tenian tal ca- 
rácter. Con el propósito de corregir este mal se han dictado 
disposiciones apremiantes (3) . , 

4,° Los bienes de fundaciones que en una ú . otra forma 
contengan cláusulas de reversión. Esta excepción es de dere- 
cho común, y acaso por ello se excusó ponerla textualmente 
en la ley administrativa. El diputado Sr. Santana presentó 
una enmienda á la ley de i855 durante su discusión, pidien- 
do que se consignara la excepción ; pero el Ministro de Ha- 
cienda Sr. Madoz dio explicaciones y seguridades tan explíci- 
tas, que el diputado retiró la enmienda. En el mismo año el 
Ministerio de Hacienda pidió á los Gobernadores de provin- 
cia notas circunstanciadas de los bienes que por disposiciones 
gubernativas ó por sentencias judiciales se hubieran revertido 
á las familias favorecidas por los títulos de fundación (4). 

Más conviene no exagerar el alcance de esta excepción. 
Si la Desamortización no afecta clara y manifiestamente á las 
cláusulas declaradas inviolables ,por los fundadores, debe 
cumplirse (5). 

5.** Los edificios ocupados por los establecimientos de Be- 
neficencia é Instrucción (6). 

6.° Los bienes declarados libres por otras leyes ó por sen- 
tencia de los Tribunales (7). 

(i) Decreto-sentencia de lo de Abril de 1867. 
(a) Decreto-sentencia de I4 de Mayo de 1867. 

(3) Real orden de 21 de Agosto de i865. (Inédita.)— Uccrtto del Poder EjecutÍYO 
de I.' de Marzo de 1869.— Reales decretos de 11 de Agosto de 1871, i3 de Febrero 
y 37 de Agosto de 1872. . 

(4) Real orden de 16 de Diciembre de i855. 

(5) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 3 de Setiembre de 1874. 
x6) Ley de i.* de Mayo de 1 855, artículo 2.» 

(7) Real orden expedida por el Ministerio de Hacienda el 10 de Setiembre de 1862, 
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-]!" Los valores mobiliarios fiduciarios (i) . 

8.° Las láminas de Deuda pública ó créditos contra el Es- 
tado representativos de bienes dótales que pertenecieron á 
fundaciones piadosas, y fueron vendidos con arreglo á las le- 
•yes antiguas del Reino (2) . 

9.** Los bienes de las capellanías colativas de sangre y de 
ios patronatos de igual naturafeza, pertenecientes á ó disfruta- 
das por individuos ó corporaciones eclesiásticas (3). 

10. Las cargas benéficas que no constituyen una verdade- 
ra imposición de censo. Al menos así está dispuesto respecto de 
las cargas pias en que medie la misma circunstancia, y la ana- 
logía es perfecta (4)« 

11. Los bienes y rentas que posee en propiedad el Institu- 
to de las Escuelas Pias, y los que puedan coi*responderIe á 
virtud de sentencia dada á su favor en reclamaciones judicia- 
les qpe tenga pendientes ó que pueda intentar ejercitando 
acciones ó derechos que le correspondan en la actualidad; en 
consideración al fin piadoso y altamente humanitario á que 
se hallan destinados. 

12. Los bienes y rentas que posee en propiedad el Institu- 
to de las Hermanas de la Caridad de San Vicente de Paul 
dedicadas á la enseñanza (5). 

Y 1 3. Los bienes y rentas del antiguo Instituto de Religio- 
sas de Nuestra Señora y Enseñanza (6). 

en expediente sobre entrega de los bienes y rentas del patronato fundado en Aiahurin 
el Grande, en Málaga. ("/néá/íJ.J— Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 25 de 
Mayo de 1872. 

(1) Ley de i.** de Mayo de i855, articulo i.°— Ley de 27 de Febrero de i856, ar- 
tículo I."— Real orden de 24 de Octubre de 1 870, con referencia á las obras pias del 
Patriarca de las Indias D. Manuel Ventura Figueroa. (Inédita.) 

(2) Real orden de 8 de Enero de 186 5, expedida con referencia á la fundación hecha 
en la iglesia de Santa Cruz de Madrid por D. José Frutos —Otra de 18 de Febrero 
de 1866. (Tratado práctico de Beneficencia particular, página CXCV.) » 

(3) Ley de 11 de Julio de i856, articulo 3/'— Sentencia del Tribunal Supremo de 
Justicia dé i3 de Diciembre de 1872. 

Sobre esta clase de fundaciones y su suerte ulterior p'rocede consultar las siguien- 
tes disposiciones: Leyes de 19 de Agosto de 184I y 2 de Setiembre de 1841. — Real 
decreto de 6 de Febrero de i835.--Ley de i.' de Mayo de i855, artículo 2.*— Leyc» 
de 1 5 de Junio y í i de Julio y Real decreto de 28 de Noviembre de 1 856. — Ley de 24 é 
Instrucción de 2 5 de Junio de 1867. 

(4) Reales órdenes de 3 de Mayo de 1859 y 27 de Agosto de 1862. • 

(5) Ley de 21 de Diciembre de 1876. 

(6) Ley de 26 de Julio de 1878. 



Las excepcioaes deben ser alegadas y justificadas por los 
interesados (i); y varias veces y para concluir con la funesta ín- 
certidumbre de la propiedad, se les ha estimulado y señalado 
plazos parala defensa de sus derechos (2). 



IV. 



PROCEDIMIENTO. 

I. Adrainistracíon.-— 1[. Tasación. — III. Pago.— IV. Liquidacioúes. 

Fuera contrario al plan de este libro exponer con minu- 
ciosidad el procedimiento desamortizador. Es indispensable 
no salir de ligeras indicaciones, procurando escoger los pun- 
tos culminantes y que constituyan una como especialidad & * 
excepción en el ramo de Beneficencia, y tengan^para él verda- 
dero interés práctico. 

I. La administración de los bienes de Beneficencia é Ins- 
trucción pública declarados en estado de venta, antes de que 
esta se verifique, no sigue la misma stierte que la de los bie- 
nes del Estado. 

El Estado se incauta d¿ los clasificados como suyos por la 
ley, y como suyos los trata en la venta y recaudación de sus 
rendimientos; pero los bienes de Corporaciones civiles, y por 
consiguiente los de Beneficencia y los de Instrucción pública 
cuyos productos no ingresan en el Tesoro, continúan admi- 
nistrados por los respectivos patronos ó administradores, aun 
cuando esté decretada su Desamortización, hasta el momento 
de consumarla (3). . 



(i) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de lo de Juliode 1872. 

(2) Kcales decretos de 12 de Agosto di 1871 y 27 de Agosto de 1872. 

(3) Ley de i." de Mayo de i855, artículos 9 y 17.— Instrucción de 3i de Mayo de 
l855, artículo 33. — Ordenes de las Direcciones generales de Contabilidad, de Hacien- 
da pública y de Ventas de Bienes Nacionales de 10 de Setiembre de i855. — Real orden 
de 27 de Setiembre de i855. — Ley de 11 de Julio de i856, artículos 11 y 12.— Ins- 
trucción del mismo dia, artículos 7 y 1 1. — Orden de la Dirección general de Ventas de 
Bienes nacionales de ío de Junio de i856. (Tratado práctico de beneficencia particu- 
lar ^ págrina CLV.) — Decreto del Gobierno Provisional de 22 ds Diciem'bre de 1868. — 
K cal orden de 22 de Junio de 1871. (Tratado práctico de BeneJUencta particular ^ pá- 
gina CCXVU.) • 

Concordantes con esta legislación aparecen la Peal orden de 14 de Mayo de 184.3, 
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Respecto á censos de Beneficencia é Instrucción pública, 
mientras no consten redimidos, los censatarios acudirán con 
el pago de las anualidades vencidas y no satisfQchas, á los ad- 
«"^ ministradores que las percibian antes de la ley de Desamorti- 

zación, y lo continuarán haciendo en dicha forma hasta que 
acrediten haber realizado la redención (i)? 

La razón de la ley es clara. Los establecimientos de Bene- 
: licencia y de Instrucción pública no pueden vivir sin los in- 

gresos naturales de sus antiguos bienes ó la renta de las ins- 
cripciones emitidas en su equivalencia. Por esto no debe pri- 
várseles de los primeros antes de que sea absolutamente in- 
•ij dispensable hacerlo, es decir, antes de que la Desamortizadon 

• se consume. Por la misma razón debe apresurarse la emisión 

de las inscripciones, y hasta remediarse la inevitable dilación 
4f| • de esta operación, como explicaré más adelante, pagando á 

cuenta algún interés; 

II. La tasación y división de los bienes desamortizables 
ha de hacerse por dos peritos, de los cuales, siendo los bienes 
de Beneficencia ó de Instrucción pública, uno será nombrado 
por los representantes efe los establecimientos respectivos, en el 
termino de tercero dia contado desde el en que se les pase 
aviso, y en su defecto por el Jue*z de primera instancia, y 
otro por el Gobernador de la provincia. En caso de discordia 
el Gobernador nombrará otro perito (2). 

Los Gobernadores de las provincias de Sevilla, Cádiz, 
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aclaratoria del artículo 6.* de la ley de 2 de Setiembre de 1841, y la Instrucción para h 
ejecución del Convenio con la Santa Sede, publicado como ley en 24 de Junio de 1867, 
artículo 10. 

(i) Instrucción de 3i de Mayo de i855, artículo 33.- Orden de la Dircccicn gene- 
ral de Ventas al Gobernador de la provincia de Madrid, circulada después á las dcmá"' 
provincias, de 10 de Junio de í856. (Tratado práctico de Beneficencia particular, f*- • 
iriaa CLV.) 

Á pesar de*tan explícita prevención no han faltado conflictos. En 2 de Diciembre de 
1869 el Ministerio de la Gobernación acudió al de Hacienda en queja del Administra- 
óítT económico de la provincia de Cádiz,quien ocupaba indebidamente los bienes y rcnu^ 
de las fiíndaciones benéficas de aquella provincia, y decidido á retenerlos, pugnaba 
contra la competencia del Delegado de Patronatos y alimentaba los consiguientes con- 
fiictos. Suscitóle competencia entre los dos Ministerios, y fué resuelta como era de es- 
perar, en Consejo de Ministros, á favor del de la Gobernación. (Acuerdo del Consejo de 
Ministros de 12 de Mayo de 1870. {Inédito.) 

(2) Instrucción de 3i de Mayo de i855, artículos io| y io5. 
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Jaén, Málaga, Córdoba y Huelva, con objeto de que no se 
desconocieran las cargas piadosas á que están afectos los bie- 
nes de patronatos, fueron encargados de que llegado ti caso 
de anunciarse la venta de alguno de ellos por Desamortiza- 
ción, dieran sin demora cuenta al Ministerio de la Goberna- 
ción, con las observaciones que estimasen oportunas (i) . 

III. Estos bienes han de pagarse en diez plazos iguales, el 
primero á los quince dias siguientes al de notificarse la adju- 
dicación, y los restantes con el intervalo de un año cada uno, 
y precisamente en metálico (2). Se exceptúan únicamente délo 
aquí dispuesto las fincas que salgan á primera subasta por un 
tipo que no exceda de 23o pesetas, las. cuales se pagarán tam- 
bién en metálico, pero dentro de los quince dias siguientes al 
de haberse notificado la orden de adjudicación (3) . 

Estos productos se han de emplear necesariamente en la 
compra de Deuda al 3 por 100, de cuenta y á favor de las res- 
pectivas Corporaciones (4). . 

Las reclamaciones de censos correspondientes á Corpora- 
ciones civiles serán admitidas en todo tiempo, sin hacer inda- 
gación alguna respecto á los réditos que se adeuden; toda vez 
que las Corporaciones propietarias conservan el derecho de 
reclamarlos hasta el dia que aquellaseverifique, ó de convenir 
libremente otra cosa, pero sin embarazo de la redención ni de 
sus efectos legales. De forma que no son aplicables á estas re- 
denciones las disposiciones que favorecen con perdones ó re- 
ducciones las redenciones de censos del Estado. Sobre aque- 
llos réditos sólo los que tienen derecho de cobrarlos pueden 
tratar y convenir, y respetando este derecho, el Estado debe 
limitarse á admitir las redenciones dejando expeditos los cen- 
sos hasta que se pague el primer plazo. Desde este dia los 
censos están redimidos y no pueden devengar réditos, sea la 
que quiera la procedencia de la carg^a (5). 

ií) Real orden de II de Marzo de 1 856. 

Í2) Ley de II de Julio de i856, artículos i3 y 23. — Instrucción del mismo dia, ar- 
tículos 12, 21 y 22.— Ley de ir de Julio de 1878, artículo i.* 

í3J Ley de 1 1 de Jq^io de 1878, artículo 2.« 

Desde que se promulgó esta ley, la forma especial de pagar los bienes y censos dz 
Corporaciones civiles desamortizados se hizo extensiva á todos los demás. 

U) Ley de 21 de Julio de 1876, artículo 5,* 

Í5) Decreto del Gobierno Provisional de 22 de Diciembre de 1868. — Ley de 1 1 de 
Jalio de 1878, articulo 12. 
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IV. Los censos y demás cargas fijas que tengan sobre silos 
bienes de Corporaciones civiles, se rebajarán del precio delrp- 
mate, quedando su pago á cargo del comprador. 

Los créditos con hipoteca especial mancomunada sobre va- 
rios ó todos los bienes de cualquier pueblo ó corporación no 
impedirán que se vendan las fincas detallada y libremente; 
pero los acreedores hipotecarios de esta clase podrán elegir la 
finca ó fincas que tengan por más convenientes, y cuyo valor 
en tasación cubra la cantidad á que ascienda su crédito y un 
20 por 100 más, para afectar sobre ellas la responsabilidad del 
pago. - . ' 

Si los acreedores no hiciesen la elección en el término de 
un mes, pasarán todos los antecedentes al Juez de primera 
instancia del partido, para que oyendo sumariamente á las. 
partes, la verifique en el plazo de veinte dias. ^ 

Las fincas se venderán también, aunque con la obligación 
de satisfacer el crédito sobre ellas impuesto. 

Cuando no pueda verificarse lo prevenido, porque la su- 
ma de los créditos con hipoteca especial mancomunada iguale 
ó exceda el importe en tasación de todas las fincas, se proce- 
derá á la venta de estas, quedando, su importe en la Caja de 
Depósitos hasta que los acreedores ventilen sus derechos en 
la forma que e*stablecen las leyes.* 

Cuando las cargas que pesan sobre una finca excedan del 
valor de su tasación ó capitalización, se sacarán á pública su- 
basta; si no se presenta postor alguno en la primera, se re- 
petirá una segunda; y si tampoco hubiere postor, se adjudi- 
cará al acreedor (i) . 



(i) Ley de II de Julio de i 856, artículos ¿9 á 34. 

Sobre reconocimiento, liquidación y rebaja é indemnización délas cargas y créditos 
que pesan sobre bienes comprendidos en las leyes de Desaquortizacion, pueden consal- 
tarse: 

Instrucción de 3i de Mayo de i855. 

Ley de 27 de Febrero de 1*56, articulo i3. 

Ley de ii de Julio de i856, artículos 29, 3o, 3i, 32, 33 y 34. 

Instrucción de 11 de Julio de i856, artículos 26 y 27. • 

Peales órdenes de 20 de Mayo de l858, 3 de Mayo de 1860. 6 de Abrí! y 21 de 
Mayo de i ^'6 1, 22 de Febrero de 1862, ll de Junio de i863 y 17 de Abril de 186 5. 
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V. 



BFECTOS. 



Próximos á publicarse los reglamentos por que habia de 
regirse la Desamortización, y cuando se formaban cálculos 
muy lisonjeros sobre sus beneíicios, se preguntó á los Ayun- 
tamientos y Corporaciones de Beneficencia la inversión que 
juzgaban más conveniente para los fondos que se reunieran 
con la venta de sus bienes: se les interesó por que tomaran al 
intento los datos convenientes, consultaran á personas enten- 
didas, y reflexionaran con calma y desinterés: se les indicó el 
empico en inscripciones de que hablaba la ley, el de obras 
públicas de utilidad provincial ó local, el de bancos agrícolas 
y territoriales de que también se ocupaba la ley, y otros aná- 
logos, y se les anunciaron prósperos resultados de la refor- 
ma (i). Pero se resolvió sin esperar las enseñanzas de esta in- 
formación. 

Ni la ley de i.** de Mayo de i855, ni la de 19 de Agosto 
de 1841 sobre capellanías colativas, ni ninguna fetra, están en 
oposición con la existencia de instituciones benéficas y pia- 
dosas particulares, pues las respetan y se limitan á modificar 
la índole de sus bienes, los cuales en su nueva forma y bajo 
la in3peccion de los Ministros de la Gobernación, de Gracia 
y Justicia y dé Fomento, deben aplicarse á los objetos desig- 
nados por el testador, con arreglo á las leyes. 

La Comisión de las Cortes, al dar dictamen sobre el pro- 
yecto que las presentó el Sr. Madoz, sintetizando su signifi- 
cación decia: «El Clero, los Propios, la Beneficencia y la 
Instrucción pública no pierden pues su propiedad; lo que 
se cambia es la forma de esta, cdnvirtiéndola en inscripciones 
infrasferibles, cuya renta, indudablemente superior con mu- 
cho en breve tiempo á las que hoy gozan, y cobrada por su 
propia mano, puesto que los cupones son admisibles á su ven- 
cimiento y como metálico en pago de contribuciones, será un 
recurso más pingüe y de más fácil, clara y moral administra- 



íl) Real orden de 29 de Mayo de i855. 
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cion, que la de las fincas y censos que hoy poseen» (i). 

En alguna ocasión se han enajenado por ,el Estado, en el 
equivocado concepto de estar sujetos á desamortización, bie- 
nes que no eran de esta clase, y contando con el consenti- 
miento de los legítimos representantes ¿ie las fundaciones á 
que los bienes pertenecían, se ha bonificado la venta, y con- 
cedido á dichos representantes el importe de los bienes, con 
los intet^eses correspondientes (2) .^ 

Están exentas del derecho de hipotecas las ventas y reven- 
tas de estos bienes durante los cinco años siguientes al dia de 
la adjudicación (3), y para evitar que las Corporaciones que 
los poseían, vuelvan á adquirirlos por sí ó por tercera persona, 
los Contadores de Hipotecas y Escribanos del reino no pue- 
den intervenir en el otorgamiento de escrituras que impliquen 
este abuso, y tienen que participar á las Administraciones 
principales de Ventas de Bienes nacionales de sus respectivas 
provincias, cuantos documentos otorguen, y por los cuales las 
citadas Corporaciones adquieran bienes de las clases indica- 
das (4). 

Los representantes de las fundaciones no pueden perder por 
la Desamortización sus atribuciones sobre ellas. Asilo asegura- 
ba D. Antonio González, individuo de la Comisión, al discu- 
tirse por las Cortes la ley de i855, tranquilizando al Sr. Var- 
gas Alcalde y á otros diputados. 

Las cargas benéficas, siempre que se desamorticen los bie- 
nes de patronatos, han de quedaren toda- su integridad (5). 



(r) Ley de i." de Mayo de i855, artículo 20.— Sentencias del Tribunal Supremo de 
Justicia de 28 de Febrero de 1862, 16 de Marzo de 1 865 y 2 de Mayo de 1866.— 
necretos-sentencias de 14 de Mayo de 1867, 10 y 3o de Enero de 1868.— Sentencias de! 
Tribunal Supremo de Justicia de 5, 11 de Octubre y l3 de Diciembre de 1872, de 27 
de Enero de 1 875 y 3 de Octubre de 1876. 

(2) Real orden de i.° de Diciembre de 1870, con referencia al Hospital de Palma, 
lálas Baleares.) f/n¿ii7j.; — Decreto-sentencia de 16 de Febrero de 1878. 

(3) Ley de i .'^ de Mayo de 1 855, artículo 24. 

(4) Real orden de 5 de Julio de i856. 

(5) Ley de i.*' de Mayo de i855, artículos 9.* y 20.— Real orden de 12 de Marzo 
de i856, cometida al Gobernador de la provincia de Sevilla. (Inédita,) 
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VI. 

JUICIO CRITICO. 

La Desamortización de los bienes de Beneficencia viene á 
ser, repito, en el concepto legal, un simple cambio de forma; 
con el cual, se dice, no sólo se continuará cumpliendo la vo- 
luntad del fundador por laff personas llamadas al efecto, sino 
que se evitarán los inconvenientes que antes ofrecía su admi- 
nistración, haciéndola más sencilla, y permitiendo al Gobier- 
no y á sus delegados ejercer con más facilidad la inspección 
legal . 

Pero fácil y prácticamente se ve hoy la escasa previsión con 
que se acordó esta reforma. 

Si con sinceridad se hubiera querido la Desamortización 
para lograr los fines económicos que se la atribuyen, basta- 
ba haber realizado lo que la palabra significa gramatical y Ju- 
rídicamente; bastaba haber decretado la^abolicion de la Amor- 
tización en el presente y para el porvenir, y en todas sus for- 
mas y manifestaciones: bastaba en fin haber lanzado á la 
pública y libre contratación toda la propiedad vinculada, con 
las garantías ó formalidades convenientes. 

Pero hacer del Estado toda aquella propiedad, é imponer- 
le el consiguiente deber de levantar todas las cargas á que es- 
taba afecta, que es la traducción práctica del sistema de emi- 
sión de valores de Deuda del Estado en equivalencia de los 
bienes vendados, acusa un desconocimiento absoluto del nú- 
mero é importancia de aquellas cargas. 

La expropiación de los bienes de las Corporaciones civiles 
fué inspirada por consideraciones políticas más que económi- 
cas, y resultó un hecho vergonzantemente revolucionario, 
contra el que al fin se ha levantado la opinión del país, obli- 
gado á incompletas y ruinosas indemnizaciones. 

Aunque no hubiesen sobrevenido tiempos tan difíciles y 
complicados como los que la Nación ha atravesado en el siglo 
de la Desamortización, hubiérale sido imposible más ó menos 
tarde, y sobre todo después de haberla consumado por com- 
pleto, pagar con exactitud los intereses de las equivalencias. 

Hay otra consideración decisiva contra el sistema vigente. 
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• El Estado, por su propia índole y por la fuerza superior de 
las circunstancias que siempre le rodean, gasta cuanto tieney 
aun desgraciadamente más ó antes de tiempo. Él Estado re- 
coge los productos déla Desamortización en un corto período, 
y cuando más hay derecho á esperar que los- consuma en él 
mismo. No lo ha hecho así: ha gastado antes de tener. Y en 
camibio, ha echado sobre sus agobiados hombros la inmensa 
carga perpetua de pagar las equivalencias. Esto, sobre impre- 
visor, es poco equitativo si no injusto. 

Los Sres. Moyano y Arias, combatiendo, el proyecto del 
Sr, Madoz, aseguraron que llegaría el dia en que no se paga- 
ran los valores dados en equivalencia de los bienes vendidos 
á la Beneficencia, y se lamentaron de la consiguiente mayor 
tibieza de la Caridad. 

Por ello es de lamentar que á la Desamortización de los 
bienes de Beneficencia é Instrucción no se haya aplicado al- 
gún lenitivo, y más aún habiéndolo hecho respecto de los de 
la Iglesia en dias no apartados. 

El Consejo de Estado, inspirándose en elevadas conside- 
raciones y en interés de la Beneficencia, ha recomendado, con 
ocasión de habérsele pedido informe sobre la reorganización 
de una fundación particular, que se suspéndala Desamortiza- 
ción de sus bienes hasta que las circunstancias del país per- 
mitan el pago puntual y exacto de las obligaciones por Deu- 
da del Estado, ó hasta que las Cortes decreten lo más conve- 
niente sobre la conmutación de los bienes de la Beneficencia 
de un modo que asegure el cumplimiento de toda clase de 
instituciones benéficas (i). 

La Diputación provincial de Zaragoza ha solicitado de las 
Cortes que c.oncedan á loa establecimientos.de Beneficencia 
el derecho de adquirir bienes por herencia; legados, dona- 
ción, etc. Con esta ocasión el Ministerio de la Gobernación 
ha llamado la atención del de Hacienda sobre la convenien- 
cia de proponer á las Cortes una medida legislativa que res- 
ponda al propósito de la Diputación de Zaragoza, que es el de 
evitar que las disposiciones de Desamortización y Deuda pú- 



(i) Real orden de 24 de Octubre de 1877, en expediente promovido para la modifi- 
cación de las Memorias fundadas en Bedmar por el Cardenal D. Alonso de la Cuera. 
(Inédita.J 
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blica continúen perjudicando tanto como perjudican hoy á 
las instituciones y establecimientos'de Beneficencia. 

Todas las reformas van acusando el desprestigio de los 
procedimientos que se han seguido para desamortizarlos bie- 
nes de Beneficencia. La Diputación provincial de Va-lencia 
está autorizada para enajenar en pública subasta, al conta- 
do, á metálico y con intervención del Estado, bienes de pro- 
piedad del Hospital general de aquella capital que basten á 
projlucir 750.000 pesetas, con destino á la construcción de un 
manicomio-modelo. El Gobierno está igualmente autorizado 
para otorgar, oyendo previamente al Consejo de Estado, con- 
cesiones de la misma naturaleza á todos los demás estableci- 
mientos de Beneficencia de España que la soliciten para ob- 
jetos benéficos (i), 

CAPÍTULO IV. 

DKUDA PÚBLICA. 

I. 

PRECEDENTE.S HISTÓRICOS DEL DERECHO CONSTITUIDO. 

I. De Carlos m á Isabel IL— II. De i85i á 1859.— III. Convenio con la Santa 
Sede. — IV. 1867. — V. La Revolución. — VI. La Restauración. 

I. Se agitó esta cuestión en los reinados de Carlos III (2), 
Carlos IV (3), Fernando VII (4) y Doña Isabel II (5), y se le- 
gisló y decretó sobre ella. 



(i; Ley de 2 de Julio de I S78.- 

(2) Real decreto de 15 y Cédula de 19 de Marzo de 1780. — Ordenes del Consejo 
de 24 de Julio y 5 de Setiembre de 1580. — Reales^ cédulas de 8 de Marzo- de 178 1 y 9 
de Noviembre de 1786. 

(3) Véanse las disposiciones sobre Desamortización del reinado de Carlos IV-, cita- 
das á la cabeza del anterior capítulo, porque ellas contienen las reformas sobre Deuda 
pública á que aludo. » 

(4J Pueden consultarse las disposiciones que dejo citadas al principio del anterior 
capítulo como pertenecientes al reinado de Fernando VII, y las siguientes: decretos 
de las Cortes de 3 de Setiembre de 1811 y i5 de Agosto de i8i3, Real decreto de 12 
de Mayo de 1820, decretos de las Cortes de 29 de Junio de 1821 y 3 de Junio de 1 822, 
Reales decretos de i." de Octubre de 1833 y 8 de Marzo de 1824, Reglamentos de 23 
del mismo mes y año «í Instrucción de 4 de Junio de 1827. 

<5) Véanse las citas apuntadas al principio del anterior capítulo sobre las disposi- 
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Disposiciones posteriores excusan el estudio de aquella le- 
gislación. 

II. La ley de 2 de Setiembre^ de 1841 no comprometió al 
Gobierno á emitir equivalencias por los bienes que declaró 
nacionales y en estado de venta, señaló la aplicación que Je- 
bia darse á los productos en metálico de estas enajenacio- 
nes, y respecto á los bienes exceptuados de aquella califica- 
ción y estado tan sólo consignó la excepción. 

En i85i se hizo el arreglo de la Deuda pública de que parte 
el derecho vigente. 

Se dividió en Renta perpetua del 3 por 100 y Deuda amor- 
tizable.* 

La Renta perpetua de 3 por 100 se subdividió en consoli- 
dada y diferida. 

Era consolidada la existente en la actualidad , así interior 
como exterior. 

Formaban la diferida: 

I.® El capital nominal de la Deuda consolidada del 5 
por 100 interior y exterior, 

2.® El de la Deuda consolidada del 4 por 100, reducido an- 
tes á sus cuatro quintas partes, 

Y 3.® El de los intereses de estas mismas deudas vencidos 
y no satisfechos, hasta 3o de Junio de i85i, previa su reduc- 
ción á la mitad. 

La Deuda amortizable se subdividió en dos clases. 
La primera comprendía: 
I.® Los capitales de la corriente á papel, 
2.® Los capitales de la Deuda provisional que por esta ley 
no se consideraban en otra categoría, 

Y 3.° Los vales no consolidados. 

La segunda comprendía las deudas llamadas sin interés, 
pasiva y diferida de i83i (i). 

Sólo subsistieron después de esta reforma los anteriores 
procedimientos para liquidar á los partícipes legos en diezmos 
las certificaciones de las rentas no percibidas y de los interc- 



cjooes adoptadas en el reinado de Doña Isabel JI en materia de Desamortízacioo, d: 
que emanan las aludidas en este casé sobre Deuda pública* 

(I) Ley de i.* de Agosto de i85 1.— Reglamento de 17 de Octubre de 1 85 1, artícu- 
lo I.* 
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5es adelantados, si no preferían Deu4a amortizable de prime- 
ra clase, y las certificaciones trasferíbles por créditos liquida- 
dos á los censualistas de la Orde*^ ¿le San Juan de Jerusalen 
con aplicación á la compra de bienes de la misma Orden y de- 
más á pagar en metálico (i). 

Los capitales de créditos de imposiciones forzosas que se 
constituyeron sobre la renta del tabaco, con fondos que exis- 
tían en depósito destinados á la fundación de capellanías, me- 
morias, obras pias y demás objetos análogos á los que es- 
taban aplicados los caudales impuestos en Consolidación, 
se coíivirtieron en Deuda amortizable de primera clase por 
todo su valor nominal; y los réditos de aqueljas imposiciones, 
en Deuda amortizable de segunda, en igual forma (2) . 

Con el fin de activar la liquidación de los créditos contra 
el Estado, se excusaron de nueva liquidación y mandaron pa- 
gar los créditos ya liquidados, una vez comprobada la legiti- 
midad de los documentos representativos, y someter desde 
luego á la aprobación de la Junta de la Deuda pública las li-- 
quidaciones practicadas por acuerdo de la misma, poner los 
títulos que produjeran á disposición de los interesados, den^ 
tro de los 20 dias siguientes á la aprobación definitiva de las 
* liquidaciones, y simplificar las operaciones de liquidación y 
emisión (3). 

La ley desamortizadora de i855 aseguró á cada estableci- 
miento de Beneficencia las rentas que disfrutara á la sazón, 
compensando la pérdida que pudieran sufrir en la redención 
ó venta de los censos, con el aumento que obtuvieran en la 
venta de los bienes inmuebles, y cubriendo el déficit con los 
fondos del Tesoro público, cuando el establecimiento no tu- 
viera bienes inmuebles ó no adquiriera aumento en la enaje- 
nación de los que tuviese (4); fijó el destino general obligado 
del* producto de las ventas (5), y el especial del de algunos bie- 
nes; acordó que el producto íntegro de la venta de los bienes 
de Beneficencia y de Instrucción pública, si las Corporaciones 



(1) Kcglámento de 17 de Octubre de i85i, artículo 5.° 

(2) Artículos 16 y 17, 

(3) Real decreto de 1 1 de Noviembre de i853. 

(4) Ley de I." de Mayo de i855, artículo 9.''--Real orden de 27 de Setiembre 
dei855. 

(5) Ley de i." de Mayo de i855, artículo 12. 
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coinpQtentes no hubiesensolicitadoy obtenido otra inversión^ 
se destinara á comprar títulos de-la Deu.da consolidada del 3 
por loo, para convertirlos en inscripciones intra^feribles á fa- 
vor de los referidos establecimientos, á los cuales les aseguró 
desde luego la renta líquida que les produjeran sus fincas, y 
que los cupones de aquellos valores serian admitidos á su 
vencimiento, como metálico, en pago de contribuciones (i); 
y mandó que realizado el total importe déla venta de los bie- 
nes de Beneficencia y de Instrucción pública, se verificara 
una liquidación, cuyo saldo, después de reintegrarse el Erario 
de lo que como renta hubiere anticipado, se invertirla tam- 
bién en la compra de títulos del 3 por loo, que habrían de 
convertirse en inscripciones intrasferibles á favor de los res- 
pectivos establecimientos (2) . 

La ley desamortizadora de i856 ordenó emitir desde luego 
inscripciones intrasferibles de Deuda consolidada del 3 por loo 
á favor de las cofradías, obras pias, santuarios y demás manos 
muertas, eclesiásticas ó laicales, cuyos bienes consideraba 
como del Estado para su venta^ Las rentas de estas inscripcio- 
nes debían ser equivalentes á las que dichas manos muertas 
disfrutaban porlos bienes que poseían en i.° deMayo de i855, 
á fin de que los respectivos patronos, miayordomosó adminis- 
tradores continuaran cumpliendo el objeto de las fundacio- 
nes (3). Respecto á los bienes de Corporaciones civiles mandó 
que siguieran pagándose en metálico precisamente; que les 
fondos procedentes de estas enajenaciones pasaran á la Caja 
general de Depósitos ó á sus sucursales en las provincias, abo- 
nándose por ellos él interés de 4 por 100 anual; y que si éste 
no bastase á cubrir la renta anual que producía la finca á su 
poseedor, se completara del capital (4). 

Al suspenderse las leyes desamortizadoras de 1/ de Mayo 
de 1 855 y II de Julio de i856, se dictaron las convenientes dis- 
posiciones por el Ministerio de Hacienda, para impedir que 
las corporaciones y personas privadas de sus bienes por aque- 



(!) Ley de I." de Mayo de 1 85 5, artículo 20. 

(2) Artículo 21. 

(3) Ley de 11 de Julio de i856, artículos 17 y -18. 

(4) Ley de ir de Julio de i856, artículos 24 y 25.— Instrucción de 11 de Jal 
de ií<56, artículos 22, 23, 24 y 25. 
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lia legislación, carecieran délos recursos correspondientes (i). 

Era grande la penuria de los establecimientos; y hubo 
casa de expósitos en que murió el 88 por loo de los niños^por 
no ser posible pagar el número suficiente de nodrizas. Enton- 
ces se concedieron á los establecimientos de Beneficencia 
de esta Corte doscientos sesenta y seis mil quinientos rea- 
les (2). 

Luego que las leyes de Desamortización fueron restableci- 
das, las Cortes otorgaron al Gobierno créditos extraordina- 
rios por valor de 2.000 millones de reales, y dispusieron que 
en equivalencia del producto de la venta de fincas y redencio- 
nes de censos de Corporaciones civiles, emitiera el Estado á 
favor de estas, inscripciones intrasferibles de la renta conso- 
lidada del 3 por 100, á entregar en la época y al tenor de las 
reglas que se leerán más adelante (3). 

III. Por el Convenio celebrado con la SantaSedeeni859(4), 
el Gobierno se comprometió á entregar á la Iglesia, por la ce- 
sión de sus bienes al Estado, tantas inscripciones intrasferi- 
bles de papel del 3 por 100 de' la Deuda pública consolidada, 
cuantas hieran necesarias para cubrir el total valor de dichos 
bienes (5). Los Obispos harian la estimación de los bienes, 
recibirían inmediatamente las inscripciones imputable? como 
parte integrante de la dotación del Clero, y formalizarían 
la cesión (6). El Gobierno habia de pagar mensualmente 
la renta consolidada correspondiente á cada diócesis (7), 
y no disminuirla ni reducirla en ninguna eventualidad ni 
en ningún tiempo (8). Habia de satisfacer también á la Iglesia, 
en la forma que se conviniese, por razón de las cargas im- 
puestas sobre los bienes vendidos como libres por el Estado 
y sobre los cedidos entonces, otra cantidad alzada y propor- 
cionada, ptopuesta en el término de un año por la Comisión 



(r) Real orden de 17 de Setiembre de 1857.— Reales órdenes de 3 r de Julio de 1857. 
(Inéditas.) 

(2) Real orden de 3o de Novienibre de 1857. — (Inédita.) 

(3) Ley de i." de Abril tí Instrucción de i.* de Julio de 1859. 

(4) L«y de 4 de Abril de 1S60. 

(5) Ley de 4 de Abril de 1860, artículo 4." 
<6) Artículo 7.* 

(7) Artículo S.** 
(S) Artículo 9.' 
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mixta nombrada al efecto (i).Los Obispos disiribuirian entre 
los conventos de monjas las inscripciones que correspondie- 
ran _á sus respectivos bienes , imputándolas en parte de su 
dotación (2). Y el Gobierno atendería toda instancia que por 
motivos locales ó por cualquiera otra causa hicieran los Obis- 
pos, para convertir en inscripciones intrasféribles de la Deuda 
consolidada las cuotas de imposición correspondientes á sus 
respectivas diócesis (3). 

IV. Las Cortes de 1867 autorizaron y reglamentaron la 
emisión de Deuda pública consolidada exterior al 3 por 100, 
en cantidad bastante para que al tipo de 40 por 100 pudiera 
ser canjeada: 

I .• Por el 48 por 100 del valor nominal de los títulos fen 
circulación de la Deuda amortizable de primera clase y de la 
diferida de 1871; 

2,^ Por el 32 por 100 del valor nominal de los títulos en 
circulación de la Deuda amortizable de segunda clase exte- 



nor; 



Y 3.® Por el 25 por 100 del valor nominal de los títulos en 
circulación de la Deuda amortizable de segunda clase interior. 

Y siistituyeron paralo sucesivo los pagos en Deuda amor- 
tizable de la ley de i .° de Agosto de i85i por pagos en Deuda 
consolidada del 3 por 100 al cambio medio que hubiera teni- 
do en la Bolsa de Madrid en el semestre anterior á la aproba- 
ción de la liquidación, y en esta forma: 3o por 100 del crédito 
líquido y convertido $i correspondía pagarlo en Deuda 
amortizable de i." clase, y i5 por 100 si debiera serlo en amor- 
tizable de 2.* (4). 

Cuando el Gobierno fué autorizado para arreglar las cues- 
tiones promovidas por la Amortización del 5o por 100 de los 
cupones de Deuda consolidada del 4 y 5 por 100 vencidos y no 
satisfechos desde i.** de Octubre de 1840 hasta fin de Junio 
de i85i (5), la Dirección general de Beneficencia lo recordó á 



(f) Ley de 4 de Abril de 1860, artículo 11. 

(2) Artículo 12. 

(3) Concordato de i85i, artículo 38.--Ley de 4 de Abril de 1860, articulo i5. 

(4) Leyes de 1 1 de Julio de 1867 y 18 de Abril de 1868. 

(5) Ley den de Julio de 1807, artículo 5.", con referencia al caso 3.", artícu- 
lo 2.' déla Uy de I.** de Ago.>-to de i85i.— Real decreto y Reglamento de 17 de Jufi'> 
de 1867. 



los establecimientos, llamando su atención sobre el plazo fa- 
tal señalado para la presentación de documentos (i). 

V. En los años de la última Revolución se publicaron dis- 
posiciones importantes de triste significación, que merecen ser 
recordadas en este sitio (2). De la principal entre ellas, la ley 
de caducidad de créditos contra el Estado, me ocuparé más 
adelante en el lugar correspondiente. 

Los apuros de la Guerra civil obligaron á suspender el pago 
de los intereses de Jas inscripciones, dejando á los estableci- 
mientos de Beneficencia en el triste estado consiguiente (3). 

El Presidente del Poder Ejecutivo de la República señaló 
veinticinco millones de pesetas anuales aplicables por subas- 
tas trimestrales para el pago de los cupones é intereses venci- 
dos en i.° de Julio de. 1873 y i," de Enero de 1874 no satisfe- 
chos, y los que vencieron en i.° de Julio siguiente correspon-» 
dientes á Deuda perpetua interior del 3 por 100, obligaciones 
del Estado por subvención de ferro-carriles, acciones de car- 
reteras y obras públicas, billetes y resguardos de la Caja gene- 
ral de depósitos y efectos públicos amortizados en los mismos 
tres semestres, y de los cupones de los bonos del Tesoro ven- 
cidos en I.® de Julio de 1873 y i." de Enero de 1874. Y autorizó 
al Ministro de Hacienda para convenir con los tenedores de 
cupones de Deuda exterior acerca del pago de dichos semes- 
tres, y celebrar subastas en que amortizarlos, y para con- 
certarse con los tenedores de la Deuda nacional sobre la mane- 
ra de reducir los intereses (4). Con este objeto se abrió una 
información y se creó una Comisión (5). Varias subastas de 
la primera clase se han celebrado. 

VI. Para salvará los establecimientos benéficos delosapuros 
á que les condujera la suspensión del pago de sus inscripcio- 
nes, la Restauración acordó el de la renta líquida que les pro- 
ducían sus bienes antes de la Desamortización (6). 



(1 ) Orden de 9 de Setiembre de 1867, con especial referencia al artículo 44 del cita- 
do Reglamento. (Inédita.) 

(2) Decreto-ley de 28 de Enero de 1869. —Ley de 19 de Julio de 1869. 

(3) Decreto del Gobierno de la República de 6 de Junio de 1874. 

(4) Decreto de 26 de Junio de 1874. 

(5) Decreto de 26 de Julip de 1874. 

(6) Real decreto de 13 de Junio de 1875. 
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•Finalmente tan graves y apremiantes se han creído ya 
los apuros del Tesoro, que el Gobierno de la Restauración 
no ha podido excusarse de abordar francamente la espantosa 
cuestión del arreglo de la Deuda pública. Así lo ha hecho por 
la ley vigente, modificando las anteriores sobre liquidación, 
intereses, pago y caducidad de los valores que constituyen 
la dotación casi exclusiva de las fundaciones de Beneficen- 
cia y de Instrucción pública. Expondré estas variantes, y aun 
cuando no sea crítica la misión preferente de esta publicación, 
séame lícito lamentar la triste situación á que están reducidas 
de hoy más, por tales reformas., las fundaciones particulares (i). 



II, 



IMPOSICIONES DE CONSOLIDACIÓN. 

Los capitales impuestos en la Caja de Amortización y en 
que más interés tienen obligadamente las fundaciones benéfi- 
cas, merecen alguna observación especial. 

Las Cortes de 1820 dispusieron la reducción al 5 por 100 
de todos los intereses anuales de la Deuda pública, y el cor- 
respondiente aumento ó disminución de sus capitales, para 
que los tenedores de los créditos respectivos percibieran siem- 
pre el importe de los réditos estipulados en cada caso (2) . 
Como los capitales impuestos en la Caja de Amortización de- 
vengaban el interés de 3 por 100, al elevarse este al 5 j^erdie- 
ron el 40 por 100 de su valor, dos quintas partes de su im- 
porte. 

A pesar de haber sido declarados nulos todos los actos del 
Gobierno constitucional (3), subsistió aquella rebaja al crear- 
se el Gran libro de la Deuda, pues se dispuso que la corrien- 
te devengara el interés uniforme de 5 por 100 (4). 

La consolidación de esta Deuda, voluntaria por parte de 



(1) Ley de 21 de Julio ¿ Instrucción de 10 de Noviembre de l8;6- — Ley de 17 de 
Mayo de 1878. 

(2) Decreto de las Cortes de 9 de Noviembre de 1S20, artículo 4.'» 

(3) Real decreto de i.° de Octubre de 1823. 

(4) Real decreto de 4 de Febrero de 1824.— Real decreto de 8 de Marzo de 1824. 
.íriículos 20 y 21. 
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los acreedores, se autorizó en i836, y se hizo al tipo de 68 
por loo (i); de manera que los créditos presentados con tal 
objeto quedaron reducidos al 40*80 por 100 del primitivo im- 
porte ingresado en la Caja de AmortizaciRit. 

Estos créditos se convierten con arreglo á la ley de iB5i (2), 
por todo su valor nominal, en Deuda diferida, hoy ya con- 
solidada, y sus intereses hasta 3o de Junio de i85i en la for- 
ma siguiente: un 5o por 100 en Deuda diferida, y el 5o por 100 
restante abonando el Estado el 25 por 100 de su importe en 
títulos de Deuda exterior al tipo de 45, y con interés desde ^** 
de Julio de 1867 (3). 

Las inscripciones y títulos que se dan en pago de estos 
créditos por capital y el 5o por 100 de los intereses en Deuda 
diferida, los devengan desde 1.° de Julio de i85i si la conver- 
sión se ha solicitado antes del i.° de Enero de i852, y desde 
el semestre siguiente al en que lo verifiquen, si se ha solicitado 
con posterioridad (4). Los créditos no presentados á consoli- 
dación, que fueron los más, se convertían en amortizable de 
1.* los capitales, ó sea el 60 por 100 del importe de las sumas 
que ingresaron en la Caja de Amortización, y en amortizable 
de 2.* los intereses hasta 3o de Junio de i85i (5); pero la ley 
de 1867, que es la vigente, dispuso que se liquidaran y convir- ' 
tieran en Deuda consolidada al 3 por 100 según el cambio 
medio que hubiese tenido en la Bolsa de Madrid durante el 
trimestre anterior á la fecha de la aprobación de la liquida- 
ción, y en la forma siguiente: 3o por 100 del valor de los cré- 
ditos si correspondía antes su abono en amortizable de i.% y 
1 5 por 100 si procedía en amortizable de 2/ (6). 

No alcanzo el motivo, supuestos los términos evidentemen- 
te claros de la ley, de que se hayan liquidado varios créditos 
de la clase de que trato, fijando para la conversión los tipos 



(1) Real decreto de 28 de Febrero de i836. 

(2) Le)- de i." de Agosto de i85i, artículo 2° 

(3) Ley de ii de Julio de 1867.— Real decreto de 17 de Julio de 1867, artículos 
I.*» y 2.* 

(4) Ley de l." de Agosto de i85i, artículo 7.**— Reglamento de 17 de Octubre del 
mí^mo año. 

(5) Ley y reglamento citados, artículos 8.° de la i.* y 16 del 2.* 

(^ Ley de II de Julio de 1867, artículo 4."— Reglamento de 17 del bnismo mes y 
nno, artículo 3.*— Ley de 18 de Abril de 1868. 
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corrientes en 1867, aunque esta se haya hecho en años poste- 
riores, causando con ello graves perjuicios á las fundaciones 
interesadas . 

De la misma jmanera, en casos análogos de conversión 
desde 1867 á la fecha, unas veces se han satisfechp intereses 
desde i.° de Julio de este año, y otras desde la fecha de la 
aprobación de las conversiones. Esto es injusto, porque no 
perciben renta las fundaciones interesadas, hasta que las mu- 
chas atencioneís de la Dirección de la Deuda pública permiten 
que lleguen á su terminación los expedientes incoados en ella; 
éi decir que resulta potestativo en el deudor abonar ó no in- 
lereses, y consigue ventajas retardando el pago. 

Los representantes de fundaciones pueden apurar los re- 
cursos legales para que así no suceda, teniendo en cuenta, 
entre otras razones, que la ley de i85i nada dice sobre inte- 
reses de esta clase de créditos, porque la Deuda amortizable, 
entonces creada, no los devengaba, y habia de amortizarse y 
se amortizó en parte por subasta. El espíritu de la ley favo- 
rece el pago de intereses, por lo menos desde el semestre si- 
guiente á la solicitud de conversión (i). Lo confirma, además 
del reglamento de 1867 (2), el procedimiento seguido á la 
promulgación de la ley y después por la Junta de la Deuda, 
abonando intereses. Es innegable por lo tanto el derecho de 
las fundaciones, puesto luego en duda ó desconocido á prc" 
' texto de la depreciación de los valores públicos. 

La Beneficencia no es responsable de esta depreciación. 
Fácil es comprender de otra parte que no serán todos los 
sacrificios de la Beneficencia bastantes á salvar el Tesoro pú- 
blico, y que perjudicándola, á la desgracia y á la miseria se 
perjudica. 

IIÍ. 

CRTíriTOS DE FUNDACIONES PIADOSAS. 

Existe un voluminoso expediente en el Ministerio de Ha- 
cienda, promovido á consulta de la Junta de la Deuda públi- 



(i) Ley de I.* de Agosto de 1 85 1, articulo S.'— Reglamento de [7 de Octubre del 
mismo año, artículo 49. 

Í2) Reglamento de 17 de Julio de 1867, artículo íi. 
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ca, sobre la liquidación y conversión de les créditos pertene- 
cientes al Clero, y á hermandades, ermitas, santuarios, patro- 
natos, capellanías y demás fundaciones piadosas (i). 

Ya en i858, por las muchas duda3 que suscitaba la suerte 
de los bienes pertenecientes á Corporaciones eclesiásticas y á 
otras varias fundaciones piadosas después de lo concertado 
con la Santa Sede en i85i (2), y á pesar de lo prevenido en la 
ley de Desamortización de 1841 (3), el Gobierno, con vista de 
los copiosísimos informes que habia recogido, se inclinaba á , 
declarar la caducidad de dichos créditos, considerando de una 
parte lo embarazoso que seria practicar su liquidación, y de 
otra parte, la falta de interés práctico que tendría la misma, 
porque lo que dejase de percibir el Clero en virtud de tal ca- 
ducidad, lo recibirla á título de su consignación á cargo del 
Tesoro. Pero teniendo en cuenta que se trataba de unos cré- 
ditos qiie con mayor ó menor fundamento se consideraban 
comprendidos en la Convención celebrada entre el Estado y, 
la Iglesia, y que por ello debiera concurHr el beneplácito de 
ambas potestades para decidir de su suerte, dispuso por 
entoncq§ y sin perjuicio, que los bienes de la clase enun- 
ciada exceptuados por la ley de 1844 se liquidaran y con- ' 
virtieran con arreglo á la de 1.® de Agosto de i85i y demás 
disposiciones vigentes, dando el carácter de intransferencia, 
conveniente antes de un acuerdo definitivo, á los docu- 
mentos de crédito al portador que resultaran de aquellas ope- 
raciones (4; . 

Mas el Gobierno Provisional, apreciando todo esto, decre- 
tó con mayor precisión (5). 

Consideró extinguidos, cancelados y amortizados: 
1." Los créditos que pertenecieron á las Comunidades re- 



(i) En él figuraban los dictámenes emitidos por el Ministerio de Gracia y Justicia, 
ía Dirección de lo Contencioso, el Tribuna! contencioso-adminií>trativo, la Junta de U 
Deuda pública, las Secciones de Hacienda y Gracia y Justicia del Obnscjo Real, la Jun- 
ta de Directores de Hacienda, la Tesorería general del mismo Ministerio y el Consejo 
de Estado en pleno. 

(2) Concordato de 17 de Octubre de i85t, artículos 35 y 38. 

(3) Ley de 2 de Setiembre de 1841, artículo 62. 

(4) Real orden de 19 de Agosto de iH5S. (Tratado práctico de Beneficencia par- 
ticular, padrina CLXXII.) 

(5) Orden fiel Gobierno Provisional de 28 de Enero de 1869. 
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• 1 

ligiosas de ambos sexos por derecho propio, de cualquier clase 
que fuesen ó por cualquier concepto que hubiesen sido adquiri- 
dos, donados ó cedidos, desde que el Gobierno se incautó de 
los bienes, derechos y acciones de aquellas Comunidades; 

2.° Los créditos de. la exclusiva pertenencia del Clero se- 
cular, por haber quedado extinguidos de hecho y de derecho 
desde que el Gobierno, con arreglo á las leyes y disposicio- 
nes respectivamente vigentes, se incautó de todos los bienes, 
derechos y acciones que á aquel correspondían, reuniendo en 
sí la cualidad de deudor y acreedor; 

3,® Los créditos de cofradías,- ermitas, santuarios y demás 
fundaciones cuyos productos estuvieran aplicados al Culto, y 
no exceptuados de su incorporación al Estado por el artículo 
6,^ de la ley de 2 de Setiembre de 1841. 

La Junta de la Deuda pública procederia desde luego á es- 
tampar las notas de cancelación en los libros de asiento de 
todos los créditos de que se trata, dando de baja en la cuenta 
de la Deuda el importe de los que aún figuraran en ella como 
no recogidos. 

Y 4." Los créditos que el Clero secular y regular, inclu- 
sas las Comunidades de religiosas, poseían en concepto de 
patronos, administradores ó cumplidores de pías fundaciones 
particulares de carácter puramente eclesiástico; pero sacándo- 
se una no.ta ó relación expresiva de la fundación á cuyo favor 
se hallara expedido el crédito, clase de éste, importe del capi- 
tal nominal y de la renta que produjera. En el caso de que 
los citados créditos fuesen de los que debieron convertirse en 
Deuda amortizable de primera clase, sé expresaría además del 
capital nominal primitivo, el resultante por su conversión á 
Deuda consolidada con arreglo á las leyes de 11 de Julio de 
1867 y 18 de Abril de 1868, y el rédito que produjera esta úl> 
tima Deuda, á fin de que se pudieran tener presentes todos 
estos datos al fijarla cantidad* alzada que por razón de car- 
icas eclesiásticas había de reconocerse al Clero cuando se He- 
vara á efecto lo dispuesto en el artículo 1 1 del Convenio de 7 
de Noviembre de 1859. 

El Gobierno Provisional defendió estos sus acuerdos como 
conformes con el derecho entonces vigente, 

Al mandarse aplicar — decia — á la extinción de la Deuda 
•pública los bienes, rentas y efectos de cualquier clase pertene- 
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cientes al Clero regular (i), y al declararse bienes nacionales 
las propiedades del regular (2), quedaron de hecho y de dere- 
cho extinguidos todos los créditos de ambos Cleros, porque 
ninguna otra aplicación tenian, ni el Estado podia reconocer- 
se acreedor á sí mismo (3). Si alguna duda pudiera ofrecerse, 
el Convenio de 7 de Noviembre de 1859 se encargó de des- 
vanecerla, puesto que al reconocer á la Iglesia como propie- 
taria de los bienes que le fueron devueltos por el Concordato, 
añade que habida consideración al deterioro de la. mayor 
parte de los que aún no habian sido enajenados, y á los va- 
rios, contradictorios é inexactos cómputos de su valor en 
venta, se pactara su permutación por inscripciones intrans- 
feribles de la Deuda al 3 por 100, cediéndolos al Estado va- 
lorados por los Diocesanos, con audiencia de los Cabildos (4). 
Estas circunstancias prueban que para nada se tuvo en cuenta 
los créditos que el Clero no habia podiáo ni qwerido vender, 
ni tenian valor contradictoria ó inexactamente computado, 
sino escrito y fijo, ni necesitaban ser justipreciados por los 
Diocesanos para permutarlos, porque en su caso deberían 
convertirse individualmente y no en glCbo, en las clases de 
papel que correspondiera con sujeción á Fas leyes (5). Al de- 
clarar definitivamente extinguidos los créditos que ya lo esta- 
ban legalmente como pertenecientes al Clero, tampoco se 
perjudicaban los intereses de éste, porque de reconocerse de 
nuevo á su favor, habria de tenerse en cuenta y rebajarse de 
su consignación la renta íntegra que le produjeran , después 
de convertidos en Deuda consolidada los que fueran de la 
amortizable. En igual Aso se hallaban los correspQndientes á 
ermitas, cofradías, santuarios y demás fundaciones cuyos 
productos no fueron exceptuados de su incorporación #1 Es- 
'tado, y hablan de aplicarse en totalidad á objetos del Culto^ 
puesto que esta obligación se cubría por él Tesoro. No tenien- 
do existencia legal estos créditos al publicarse el Concordato, 



(i) Reales decretos de 25 de JuJio y ii de Octubre de i835, y 8 de Marzo de i8^^<^. 

* 

— Ley de 27 de Julio de 1837. 

(2) Ley de 2 de Seiiembre de 1841» 

(3) Real orden de 1 5 de Marzo de 1848. 

(4) Artículo 4.* 

(5) Alude á las leyes de r." de Agostó de iS5f , 11 de Julio de 1867 y iS de Abril 
de 1868. 
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en el cual tampoco se hizo mérito de ellos, no podian ser 
comprendidos en la devolución entonces acordada, ni en la 
permutación después convenida, ni habia mérito para consul- 
tar con la Potestad ecleci4stica 1?. resolución que hubiera de 
adoptarse sobre este particular, por ser exclusivamente guber- 
nativa. Los créditos de que se trata estaban en el mismo caso 
que las fincas vendidas ylásque el Gobierno hubiera utiliza- 
do ó destinado á oficinas, cuarteles ú otros usos del servicio 
público, las cuales, aunque materialmente no se hablan ena- 
jenado, consideradas como propiesdad del Estado, no habian 
sido comprendidas en el mandato de devolución, ni tomadas 
en cuenta para la permutación. Pero como los créditos que 
el Clero secular y las Comunidades religiosas poseían en con- 
cepto de administradores, patronos ó cumplidores de cargas 
piadosas puramente eclesiásticas, de distinta índole de las que 
se citan anteriormente, no eran ni son de su exclusiva per- 
tenencia, y sus productos están destinados á diversos objetos, 
según la voluntad de los respectivos fundadores, no fuera 
justo imponer al Clero la obligación de levantar estas cargas 
sin otorgarle los me;dios de cubrirlas en la forma que se esta- 
blece por el Convenio citado (i) 

El Gobierno Provisional declaró en cambio subsistentes y 
convertibles: 

I .° Los créditos correspondientes á cofradías y obras pías 
procedentes de adquisiciones particulares para cementerios 
ú otros usos privativos á sus individuos, y los que se hallaran 
destinados á objetos de Hospitalidad, Beneficencia ó Instruc- 
ción pública, como comprendidos en las excepciones de la 
ley de 2 de Setiembre de 1841. 

• 2.* Los pertenecientes á patronatos y pías fundaciones fa- 
miliares de cualquier clase que fueran. 

Estas dos clases de créditos deben abonarse y convertirse 
en inscripciones intrasferibles del 3 por 100 consolidado ó di- 
ferido, según proceda, á favor délas respectivas fundacio- 
nes, y entregarse á sus patronos ó administradores para que 
cumplan los objetos de fundación, con oportuno aviso á 
los Ministerios de Gracia y Justicia, Gobernación ó Fo- 



(i) Convenio de 7 de Noviembre de 1859, artículo 1 1. 
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mentó, para que vigilen el mismo cumplimiento según sa 
clase-(i}. 

Y 3.° Los créditos emitidos á favor de capellanías colativas 
de patronato de sangre activo ó pasivo. Esta conversión debe 
liacerse en la misma forma antes indicada, y las inscripción^", 
deberán entregarse según los casos, al capellán cumplidor, 
para su usufructo, ó á.os adjudicatarios de los bienes parado 
demás procedente, con aviso oportuno al Diocesano por el 
Ministerio de Gracia y Justicia j para que vigile y asegure el 
cumplimiento de lo concordado con la Santa Sede (2). 

Los intereses devengados por los créditos que fueron del 
Clero secular ó de cofradías, ermitas, santuarios y demás fun- 
daciones piadosas, cuyos productos estaban aplicados exclu- 
sivamente al Culto, y cuyos bienes no fueron exceptuados 
de la incorporación al Estado en la ley de 2. de Setiembre de 
1841, se continuarían abonando hasta 3o de dicho mes, en la 
misma forma que entonces se verificaba. • 

La Junta de la Deuda pública debia formar un estado ó 
nota de las cancelaciones que por efecto de las disposiciones 
anteriores se verificasen, para su publicación en la Gaceta de 
Madrid, 

A pesar de que son tan explícitas las declaraciones anterio- 
res, y hacen resaltar la diferencia considerable que existe entre 
Jos créditos del Clero y los de pías fundaciones confiadas á 
su patronazgo ó administración, pero dotadas con bienes par- 
ticulares, y destinadas por sus fundadores á objetos privativos, 
misas, por ejemplo, sufragios, aniversarios ú otros igualmente 
piadosos, el Ministerio de Hacienda niega sistemáticamente 
el reconocimiento de los créditos de estas fundaciones. 

No me es dado probar extensamente la sin razón de este 
procedimiento, que sobre ocasionar molestias y gastos á los 
interesados, amengua el crédito del Estado y rebaja el presti- 
gio de la Administración activa ante el Supremo Tribunal 
contencioso-administrativo. Sobre que obrando de otro modo 
me comprometerla en largas consideraciones impropias de un 
Compendio, desnaturalizarla también el verdadero y bien de- 
finido objeto de esta publicación. 



(i) Leyes de i.° de Agosto de i85i, ii de Julio de 18677 18 de Abril de 1868. 
(2) Convenio de 24 de Junio de 1867. 



Pero me será permitido asegurar que las más importantes 
disposiciones legislativas que con esta interesante materia se 
relacionan, han reconocido sin excepción una marcada dife- 
rencia entre el Clero y las fundaciones piadosas confiadas á su 
patronazgo ó administración, pero pariicularespor su dotación 
y por su objeto, y por consiguiente entre sus respectivos cré- 
djjos (i), y que la jurisprudencia constante del Tribunal Su- 
premo contencioso-administrativo ha confirmado aquella di- 
ferencia, dando diverso destino legal á los créditos citados, 
cancelando y amortizando los primeros, y convertiendo y 
abonando los segundos (2). Por ahora me limito á fiar la con- 
firmación de mis asertos á las notas qu^ en este mismo párrafo 
apunto. 

IV. 

CRÉDITOS DE FUNDACIONES MIXTAS. 

Interesa también á los representantes de fundaciones mix- 
tas saber si el Estado tiene obligación de liquidar y emitir 
equivalencias, á consecuencia de la Desamortización, por la 
parte de renta que los respectivos fundadores destinaron aJ 
cumplimiento de las cargas espirituales. 

Ha sido objeto de discusión entre los Ministros de Hacien- 
da y de la Gobernación, interesado el primero en aliviar las 
cargas públicas excusando las emisiones, y afanoso el segun- 
do por conservar y fomentar los recursos de las fundaciones 
qjie tiene bajo su inspección (3) . 



(i) Instrucción de 27 de Diciembre de 1709, articulo 6.**— Real decreto de 6 d^^ 
Marzo de 1 836. —Ley de 2 de Setiembre de 1841. — Decreto de la Regencia de li dt 
Marzo de 1843, artículos 6." y 7.* — Real orden de 8 de Enero de 1 865.— Real orden d - 
8 de Enero de 1867. (Colección legislativa de la Deuda pública. Apéndice 2.% pá¿;ina 
i52. — Concordato de 16 de Marzo de 1 85 1.— Instrucción de I7de Octubre de lS5r, 
artículos 16 y 56.— Ley de r." de Mayo de i855, artículo i." — Ley de 11 de Julio de 
i856, artículo 9, 17 y 18. — Real orden de 19 de Agosto de 1 85 8.— Convenio adicioñíil 
de 25 de Agosto de 1859, artículo ii. 

(2) Decreto-sentencia de 22 de Febrero de 1867,— Sentencia del Tribunal Supremo 
de Justicia, de 21 de Noviembre de nSjo, 20 de Mayo de 1871, 12 de Marzo de 1872, 
5 de Marzo y 5 de Abril de 1^73 y 20 de Octubre de 1874. — Decretos-sentencias de 
27 de Febrero de 1877 y 2 de Agosto de i?79. 

(3) Ordenes del Gobierno de ia República de 3 í de Mayo y 7 de Julio de 1 873, csia 
última publicada en el Tratado práctico de Benejiccncia particular^ pág, CCXXXVI. 
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La cuestión reviste extraordinaria importancia, porque to- 
das ó el mayor número de las fundaciones particulares tienen 
cargas espirituales. 

Por esto y porque el asunto ha sido especial y concreta- 
mente tratado, me ocupo de él aquf, á pesar de que pudiera 
decirlo resuelto y comprendido en el párrafo anterior. Si hay 
obligación de emitir á favor de fundaciones exclusivamente 
piadosas pero particulares, con más razón parece que procede 
hacerlo en favor de fundaciones mixtas. 

Estudiando el asunto bajo el punto de vista de\ derecho 
constituido, que es el que me he propuesto estudiar, juzgo 
procedente la emisión. 

Las cargas piadosas de estas fundaciones no representan 
el servicio público de Culto y Clero, con cuyos gastos ha car- 
gado el Estado á cambio de los bienes de la Iglesia que ocu- 
pó, sino el bien privativo, siquiera sea piadoso, del fundador, 
de sus parientes ó de uno y otros, alguna vez el servicio de 
uno ó más clérigos, capellanes aca^o de los establecimien- 
tos de Beneficencia, cuyo único estipendio está en la renta de 
los bienes de que se trata, y en todo caso objetos piadosos per- 
mitidos por las leyes civiles antes y después de la Desamorti- 
zación, y en que el Estado no se ha subrogado. 

No es posible admitir distinciones que la ley no hace, ni 
argumentar partiendo de ellas, es decir, considerando fraccio- 
nada la fundación, cuando es un conjunto de disposiciones 
piadosas y benéficas que se relacionan, ayudan y completan 
entre sí, formando un todo armónico que es preciso mantener 
íntegro en cuanto sea posible, no solo porque lo quiso el 
fundador, sino porque también es indispensable para atender 
á las necesidades religiosas que tienen los institutos de Bene- 
ficencia. ' 

Así es que con posterioridad al decreto de 28 de Enero se 
han convertido íntegramente por las Oficinas de la Deuda pú- 
blica varios créditos de aquella clase. De forma que las insti- 
tuciones benéficas de carácter mixto han adquirido legítima- 
mente inscripciones de la Deuda en sustitución de sus anti- 
guos créditos, de las cuales no pueden ser desposeídas sin ser 
vencidas en juicio (i). 



(r) Artículo lo de la Constitución. 
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El Ministerio de Hacienda acordó la revisión de todos 
los expedientes que hubieran producido emisiones de esta ín- 
dole (i); y el Ministerio de la Gobernación la combatió como 
pertur-badora para las fundaciones, peligrosa para los funcio- 
narios que hubieran intervenido en sus expedientes, y one- 
rosa para la Beneficencia(2). La resolución de Hacienda fué 
reclamada en la via-contenciosa, y el Tribunal Supremo de 
Justicia falló de entera conformidad con la doctrina que sus- 
tentó (3). El Tribunal invocó además de su propia jurispru- 
dencia, la autorizada doctrina de la Junta de la Deuda públi- 
ca y del Consejo de Estado; aprovechó la significación de las 
leyes de Desamortización, que nunca declararon del Estado 
estos bienes, y notó cómo de acuerdo con ello las mismas le- 
yes y las de la Deuda pública autorizan la conversión del 
producto de todos los bienes de estas fundaciones en inscrip- 
ciones intrasferibles, cuyos intereses han de servir en lo su- 
cesivo para el cumplimiento de las cargas lo mismo benéfi- 
cas que piadosas. 

La tendencia á excusar eriiisiones por valores destinados 
al cumplimiento de cargas ¡espirituales, revelada en el Minis- 
terio de Hacienda, no alivia las atenciones del Tesoro pú- 
blico. Si no se emite por estos bienes á favor de las funda- 
ciones benéficas, se comprenderán en la compensación con- 
cordada para el Clero, y el cambio será funesto para los inte- 
reses temporales de la Beneficencia. 

r 

PHOCBDIMIENTOS. 

I. Liquidación, emisión y entrega de valores.— II. Casos prácticos. 

L El proyecto de ley de presupuestos de i858 para cuya 
ejecución fué autorizado el Gobierno (4), dispuso que en equi- 



(i) Orden del Gobierno de la Kepública de 3 1 de Mayo de 1873, dictada á mo- 
tivo de la conversión de un crédito del patronato fundado en Cádiz por don Juan délo» 
Peyes Silva. 

{2) Orden de 7 de Julio de 1 873. (Tratado práctico de Beneficencia particular, 
página CCXXXVlí,) 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 7 de Octubre de 1874. 

(4) Artículo 5."* 
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valencia de los fondos y pagarés de propiedad de las Corpo- 
raciones civiles ingresados en el Tesoro hasta entonces por 
las ventas de fincas y redenciones de censos de su pertenencia 
verificadas conforme alas leyes vigeiites (i), y de los que ingre- 
sasen en lo sucesivo por efecto de nuevas adjudicaciones de 
bienes de igual procedencia vendidos antes de expedirse el 
Real decreto de 14 de Octubre de i856,y cuyos remates queda- 
ron por tanto pendientes de aprobación, se expidiesen desde 
luego, á favor de dichas Corporaciones, inscripciones nomina- 
tivas con interés de 3 por 100 devengado desde i." de Enero 
último, y pagadero por semestres vencidos, al cambio de 100 
reales en inscripciones por 40 del capital que resultase á fa- 
vor de cada establecimiento ó corporación, descontando los* 
pagarés al 5 por 100 según lo establecido para quienes los 
suscribieron (2). Para liquidar aquel capital y expedir las ci- 
tadas inscripciones se publicó una extensa y minuciosa Ins- 
trucción (3). 

Pero estas disposiciones fueron reformadas al año siguien- 
te, por una ley y otra Instrucción que constituyen el derecho 
vigente (4). 

En equivalencia del producto de la venta de fincas y re- 
denciones de censos de Corporaciones civiles emitirá el Esta- 
do á favor de cada una de estas, inscripciones intrasferibles de 
la Deuda consolidada del 3 por 100, á entregar en. las épocas 
y según las reglas siguientes: 

I .* Se entregarán desde luego á cada Corporación, inscrip- 
ciones con interés desde i.** de Enero de 1859, computadas al 
•cambio de 100 rs. nominales por 40 del capital líquido 'que 
resulte á su favor, después de descontados al 5 por loo al año 
los pagarés de su pertenencia provenientes de ventas _iiechas 
hasta 2 de Octubre de i858 (5). 



(i) Leyes de i. ° de Mayo Je i85 5 y ii de Julio de i856. 

(2) Ley de I." de Mayo de i855, articulo ó.*» 

(3) Aprobada por Peal orden de 12 de Mayo de i858. 

(4) Al exponer el derecho constituido consigno las prescripciones legales vigentes, 
y doy por corriente su cumplimiento. Aun cuando los hechos no estén conformes, 
consid¿rcse«que no es propio de un libro de esta índole examinar el estado del Tesoro 
y otras causas acaso no tan respetables, que explican lo que sucede hoy. 

(5) Un Real decreto de 2 de Octubre de 1 858 restableció las leyes de Üesamorti- 
¿acíoti. 
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• 2." Se entregarán también desde luego á cada estableci- 
miento' de Beneficencia ó Instrucción pública infirior, por las 
ventas que se realicen, y en el momento en que los bienes exis- 
tentes vayan enajenándose, inscripciones con interés desde el 
día de la adjudicación de las respectivas subastas, por una 
renta anual iguálala líquida que produjeron en el. último 
arrendamiento. 

3." En cambio de las inscripciones que recibieren los es- 
tablecimientos según la regla anterior, computadas al precio 
de la Bolsa de Madrid el dia de la adjudicación de las subas- 
tas, se aplicarán al Tesoro el principal é intereses de los pagos 
realizados por los compradores, y la cantidad necesaria de 

* pagarés de los vencimientos más próximos descontados á 6 
por loo. 

4.* Ulteriormente, á medida que se realicen los pagarés 
restantes, hechas las aplicaciones necesarias á cubrir las ins- 
cripciones dadas á los establecimientos'segun las bases ante- 
riores, se les entregarán las demás inscripciones que corres- 
pondan, valoradas al cambio medio de dicha Bolsa en el mes 
anterior al Vencimiento de los pagarés, y con interés dcrde la 
misma fecha. 

5." Si el aumento de renta que tenga cualquiera de los 
establecimientos expresados, con la venta de sus fincas, no 
compensase la disminución que en la misma pudiera experi- 
mentar por la redención de sus censos, será de cuenta del Es- 
tado el abono de la diferencia de renta que contra el estable- 
cimiento resulte. . 

Y 6." Las inscripciones de que dejo hecho mérito, podrán 
enajenarse, previa su conversión en títulos al portador, en los 
casos de necesidad ó utilidad justificadas y reconocidas, y con 
sujeción á las leyes y reglamentos vigentes. 

El Gobierno debe dar á las Cortes cuenta anual de la in- 
versión de los fondos expresados, del progreso de las obras y 
servicios á que se consagren, y de las emisiones que hiciere de 
billetes é inscripciones de la Deuda pública, para la ejecución 
de aquellas, y reintegro del producto de las ventas de sus bie- 
nes á los establecimientos y corporaciones expresadas (i). 



(i) Ley de I.* át Abril de 1859, articules 8.', 10 y IT. 
I. a Instrucción que se dictó para llevar á efecto esta ley. ea de i." de Julio de iS5«> 
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Los Administradores de Propiedades y Derechos del Es- 
tado forman por duplicado, y pasan á las Intervenciones pro- 
\inciales de Hacienda pública, relaciones mensuales de las fin- 
cas y censos de cada establecimiento de Beneficencia ó Instruc- 
cion pública inferior vendidas ó redimidos. 

Estas relaciones se han de ajustar álos modelos circulados, 
son compulsadas con los amillaramientos del pueblo en que 
radican las fincas, para ver si guarda relación el líquido impo- 
nible que allí se les señala con la renta que se las supone, y 
han de expresar: 

Respecto afincas: 

Sil clase y situación, 

Su producto en arrendamiento, 

El nombre del rematante , 

La cantidad líquida en que fué subastada, deducidas 
cargas. 

La fecha de la adjudicación, 



Trata de las indemnizaciones por ventas de 6ncas y redenciones de censos anteriores 
i 2 de Octubre de i858, en lo cual hace pequeñas variante^ á la ya citada Instrucción 
de 13 de Mayo de 1 858. Trata también de ia indemnización á los establecimientos de' 
B^-neticencia é Instrucción pública inferior, del producto de sus bienes enajenados con 
posterioridad, de la conversión de inscripciones en títulos al portador, y del pago de 
los intereses, derecho hoy vigente eo estas materias y cuya exposición figurará en el 
lugar correspondiente. 

Tengo á la vista la autorización de la redención de una carga benéfica de conformi- 
dad con lo informado por el Consejo de Estado. (Real orden de i3 dé Abril de i86o, 
inédita.) Solicitóla el duque de Ahumada. Tratábase de un socorro á los presos 
pobres de la Cárcel de Ronda, que constituía la Memoria fundada en i54j6 por O. Jorge 
de Toro Morejon, y de que el duque era patrono. £8te había conseguido ya, de acuerdo 
con lo' informado por la J.unta general de Beneficencia y la Sección de Gobernación del 
Consejo Real (Real orden de 22 de Noviembre de i852, im^ditaj^ que se le declarase 
exento de pagar á los presos pobres de Ronda, mayor cantidad de la que importasen las 
rentas líquidas que constituían la fundación. Y por la Real ordena que aludo, se le con- 
cedió la redención por medio de una inscripción intrasferible del 3 por 100, á favor del 
Ayuntamiento de Ronda, destinada al exclusivo objeto déla fundación, y de igual renta 
que la que se acreditase á virtud de capitalización á los bienes afectos. Hl Consejo invo- 
có la legislación recopilada. Alegó también la consideración deque el fundador, pres- 
cindiendo de la cuantía del capital de su obra, sólo quiso que se destinare á los presos 
pobres de Ronda la renta que produjera. E impuso las condiciones de que para prac- 
ticar la redención, fuera oído el Ayuntamiento interesado, y se hiciera la capiíah'za- 
cion por el valor en venta que dieran á los bienes bs peritos que nombraran las partes 
y tercero en caso de discordia que nombrara el Gobernador de la provincia, ó por la 
renta media de los productos justificados de un quinquenio. 
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La del ingreso del primer plazo al contado y su importe^ 

La parte aplicada al Tesoro por premios y gastos de ventas. 

Lo que además hubiere satisfecho al contado , si el com- 
prador descontó alguno ó algunos plazos, y 

El número de pagarés, su importe y vencimientos. 

Respecto d censos: 

El rédito anual de cada uno, 

El nombre del censatario, 

La hipoteca sobre que estaba impuesto, 

El tipo de la redención, 

El importe de la capitalización. 

La cantidad realizada en Tesorería y la fecha del ingreso, 

El importe del premio y gastos de redención, y 

El número de pagarés, su importe y vencimientos, si la 
redención no hubiere sido al contado (i). 

Las Intervenciones pasan uno de los ejemplares de dichas 
relaciones á las Administraciones principales de Hacienda pú- 
blica, las que se lo devuelven en un término breve que no 
puede exceder de ocho dias, estampando á continuación la 
utilidad liquida que se figure á cada una de las fincas en les 
am ill ara m lentos de la contribución territorial, y el tanto de esta 
y sus recargos que para el año corriente hubieren sido im- 
puestos, así por las utilidades de las fincas, como por los 
censos (2). * 

Las Intervenciones de Hacienda pública deben dirigirse 
también á los representantes de los establecimientos y corpo- 
raciones, para que en el caso de que algún arrendatario de 
las fincas vendidas estuviese ohligado á satisfacer la contribu- 
ción, lo acrediten exhibiendo testimonio del contrato de ar- 
rendamiento en que así conste. Si no lo hubiesen verificado á 
los diez dias de la reclamación de la Intervención, se entende- 
rá que ninguno de los arrendatarios se encuentra en aqutl 
caso (3). 

Las Intervenciones provinciales forman por duplicado y 
remiten á la Intervención general de la Administración del 



(i) Instrucción de i.° de Julio de 1859, articuló 9.''~Real orden de 4 de Abril Je 
1860, párrafo i." 

(2) Instrucción de 1° de Julio de i85g, artículg 10. 

(3) .Articulo II. 
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Estado, por conducto de los Gobernadores de provincia, rela- 
ciones arregladas á modelo, en que debe aparecer: 

La clase de bienes enajenados, 

Los nombres de los compradores de las fincas y de los que 
hayan redimido ó comprado los censos, y las fechas de los 
primeros pagos por cuenta de las adjudicaciones y reden- 
ciones, 

La renta líquida anual que producian las fincas y censos, y 

El capital nominal de las inscripciones que deban emitirse 
para que produzcan al 3 por loo el interés que devengaran en 
el semestre corriente, á contar desde las fechas en que hubie- 
ran tenido lugar los primeros pagos por efecto de las adjudi- 
caciones ó redenciones. 

Justificarán estas relaciones los ejemplares de las formadas 
por las Administraciones de Propiedades y Derechos del Esta- 
do, en que las de Hacienda pública hubiesen anotado las utili- 
dades líquidas de cada finca y el tanto de contribución, según 
el resultado de los amillaramientos de la territorial (i). 

Para determinar la renta líquida anual de las fincas y cen- 
sos, deducen las Intervenciones el tanto de la contribución, si 
no se hubiere hecho constar por- contratos de arrendamiento, 
que estaba obligado el colono á satisfacerla. En las fincas no 
arrendadas se entenderá por renta anual las utilidades líqui- 
das, deducida la parte del cultivo si ya no lo estuviese, por- 
que figuren en el amillaramiento de la contribución territo- 
rial, descontando el tanto de esta (2). 

Los premios del 5 por 100 que se abonan á los compra- 
dores de bi,enes de Beneficencia ó Instrucción pública que 
anticipan plazos, el de un cuartillo y un octavo por ciento 
abonable á los Comisionados por las ventas de bienes de igual 
clase, y los de investigación concedidos á los mismos fun- 
cionarios y á los Investigadores en los capitales de censos ó en 
las fincas descubiertas eh sus respectivos distritos, se conside- 
ran como minoración de los productos de los respectivos bie- 
nes (3). 



(i) Instrucción de i.* de Julio de iSSg, articulo 12. 
(3) Articulo 1 3. 

(3) Instrucción de 3o de Junio de i855, artículo 65. — Real orden de 2 de Enero de 
1 85o. (Tratado práctico de Beneficencia particular ^ pág^ina CLIII.) 
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Antes de verificarse la entrega de las inscripciones á los 
establecimientos ó corporaciones á quienes correspondan, las 
Intervenciones de Hacienda pública practican una liquida- 
cion conforme á modelo, en que fijando el capital efectivo 
que aquellas representen según los cambios determinados 
por las Oficinas déla Deuda, aplican á cubrirle la cantidad 
líquida en metálico que hubiere tenido ingreso en Caja,. y los 
pagarés de vencimientos rhás próximos que fueren necesarios, 
descontados al 6 por loo al año. 

Para esto la Intervención general del Estado cuida de 
circular en. los primeros dias de cada mes, notas formadas 
por la Deuda, de los cambios medios á que se. hubiese cotiza- 
do en Madrid el 3 por loo consolidado, en cada uno de los 
dias del mes anterior. 

Al dorso de los pagarés descontados se estampa el sello 
de la Intervención y una nota que dice: Adjudicado al Tesoro 
en pago de una inscripción de renta de 3 por loo. En los pa- 
garés no adjudicados en totalidad se añade: por la cantidad 
de quedando reales vellón á favor de (el estableci- 
miento ó corporación á que pertenezca) . Esta nota es suscri- 
ta por el Cajero y por el Interventor de la provincia. 

Además del capital efectivo que representen las menciona- 
das inscripciones, se carga en esta liquidación el de las emi- 
tidas á favor de los establecimientos por diferencia de la renta 
de los censos redimidos hasta 2 de Octubre de i858. El valor 
efectivo de estas inscripciones se fija por el cambio medio que 
resulte entre los que hubiere determinado Ja Dirección de 
la Deuda por las fechas de los primeros pagos de. los bienes 
enajenados de que deba hacerse ej reintegro (i). 

Cuando se desamortiza una finca perteneciente á Corpora- 
ciones civiles, y por rebajas en el importe del remate ó por gra- 
vámenes que la finca tenga, resulta que la cantidad líquida 
producida por aquel no alcanza á cubrir el haber efectivo de 
la inscripción intrasferible que debe emitirse á favor de la 
corporación para constituirle una renta igual á la que produ- 
cia la finca, se emite sin embargo la inscripción, pero con 
la circunstancia de que si á la corporación se la enajenaren ó 



(I) Instrucción de i.® de Julio de fSSg, artículo i6.~Real orden de i.* de Agost«> 
de i86i. 
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hubieren enajenado otros bienes, y resultasen capitales so- 
brantes después de cubrir el valor efectivo de las inscripcio- 
nes que se le expidan en equivalencia de las rentas que los 
miarnos producían, se apliquen los sobrantes, en la cantidad 
que sea necesaria, á cubrir el déficit que á favor del Tesoro 
debe aparecer al emitirse la inscripción citada (i) . 

Si la cantidad producida por la redención de alguñ cen- 
so no és bastante á cubrir el capital efectivo de la inscripción 
que por su rédito anual deba emitirse, la diferencia se cu- 
bre del sobrante que resulte de la redención al contado de 
otros censos de mayor cuantía, ó de la venta de alguna finca 
cuyo comprador hubiese anticipado todos ó la mayor parte 
de los plazos; y en el caso de no resultar sobrantes, aplican- 
do al Tesoro la suma necesaria de los pagarés de vencimiento 
más próximo procedentes de las fincas vendidas de la misma 
corporación ó establecimienfo. 

En el caso de que el ingreso por el capital de algún censo 
redimido al contado ó por anticipos de plazos de fincas exce- 
da átl valor efectivo que represente la inscripción que por 
las rentas líquidas haya de emitirse, se anota así en la liquida- 
ción, expresando: Sobrantes á fayor déla corporación ó esta- 
blecimiento. Este sobrante, deducida la parte que sea .necesa- 
rio aplicar á reintegros del Tesoro, se acredita á la corpora- 
ción como capital convertible en inscripciones {2). 

Cuando las fincas de Beneficencia ó Instrucción pública 
que.se desamorticen, sean improductivas ó no produzcan renta 
por su estada ruinoso, ni se les pueda fijar por los peritos, 
se les designa, para poder expedirles la primera inscripción, la 
renta que resulte capitalizándola al 4 ó 5 por 100 según que sea 
rústica ó urbana; tomando por base de esta capitalización el 
valor de tasación en venta marcado por los peritos, rebajando 
el 10 por 100 de administración, como está prevenido parala 
capitalización de rentas conocidas ó apreciadas (3). 

Cuando la finca vendida no estuviere arrendada al tiempo 



(1) Real orden de ii. de Noviembre de 1864. (Tratado práctico de Beneficencia 
particular y página CXC.) 

(2) Instrucción de i.^ de Julio de iSSp, artículo 17. 

(3) Real orden de 32 de Octubre de 1863. (Tratado práctico de Beneficencia par^ 
icular, página CLXXXVII)^ citando el artículo 7.** de la ley de II de Julio de i856. 
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del remate, ó procediese de ocultación en las relaciones presen- 
tadas, y hubiese sido denunciada sin poderse justificarla ren- 
ta que producia, se fija la señalada en la tasación pericial, ex- 
presándolo circunstanciadamente en las relaciones que redac- 
ten Jas Administraciones de Propiedades y Derechos del Es- 
tado (i). 

Si en las Administraciones de Hacienda pública no exis- 
tiesen los amillaramientos de los pueblos en que se hallen 
situadas las fincas vendidas, ó habiéndolos, no pudiera acre- 
ditarse la identidad dé aquellas, se fija la renta en que estu« 
viesen últimamente arrendadas, y de no estarlo, la que resul- 
te de la tasación, cuidando de señalar la utilidad de los censos 
por sus réditos (2). 

Conocido el importe de la renta de las fincas enajenadas 
ó el rédito de los censos por cualquiera de los medios que se 
han indicado^ y aplicado el tipo común de gravamen que s¿- 
gun repartimiento aprobado haya correspondido al pueblo 
donde radiquen los bienes, se determina la cuota correspon- 
diente de contribución territorial para el Tesoro, aumentan- 
do á esta los recargos legales en la progresión dicha (3). 

En vista de que las corporaciones y establecimientos civi- 
les están remisos en delegar personas que con la compe- 
tente autorización presten su conformidad á las liquidacio- 
nes del capital á que tienen derecho por sus bienes enaje- 
nados, los Gobernadores de provincia deben remover cuantos 
obstáculos se opongan al cumplimiento de este impo^ante 
servicio, señalando á las corporaciones y establecimientos el 
improrogable plazo de un mes, para que presten ó nieguen 
su conforínidad, advirtiéndoles que en otro caso se conside- 
rarán consentidas y aceptadas por los mismos, para todos Ibs 
efectos legales, las citadas liquidaciones (4). 

Las intervenciones provinciales llevan un libro de las li- 
quidaciones con que reintegran al Tesoro el valor efectivo de 
las inscripciones emitidas á favor de los establecimientos, hasta 



(i) Kéal órdea de 4 de Abril de 1 860, párrafo 2.* 
(?) Párrafos." 
(3) Párrafo 4.° 

<4) Eeal orden de 10 de Febrero de 1 859. (Tratado práctico de Beneficencia par- 
ticular, página CLXXII.J 
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producirles la renta líquida que percibian por sus fincas y 
censos. En él abren cuenta á cada establecimiento, de los pa- 
garés ásu favor. Y remiten copias literales de las liquidacio- 
nes á la Intervención general del Estado, para su examen y 
rectificación, acompañándole una demostración de los venci- 
mientos é importe de los pagarés no adjudicados al Tesoro 
en las liquidaciones (i); Forman y remiten también á la 
Intervención general del Estado, en fin de cada mes, relacio- 
nes duplicadas, con arreglo á modelo, en que aparecen con 
distinción de conceptos los ingresos verificados mensualmente 
por vencimientos de pagarés no adjudicados al Tesoro en pago 
de las inscripciones, y los sobrantes que según el caso previs- 
to en la Instrucción resujtan á favor de las Corporaciones, 
por exceso de los ingresos obtenidos en las Administraciones 
provinciales, por redención de censos al contado, ó por anti- 
cipo que de todos ó la mayor parte de los plazos de alguna 
finca hubieran hecho los compradores (2) . 

La Intervención general examina y aprueba, si procede, 
dichas relaciones, reserva un ejemplar, y remite el otro á la 
Dirección déla Deuda pública. La Dirección de la Deuda 
emite desde luego una inscripción intrasferible de renta de 
3 por 100 por el capital nominal que corresponda á los in- 
gresos efectivos realizados en Tesorería, según el cambio 
medio á que se hubiere cotizado en la Bolsa de Madrid el 3 
por 100 consolidado, en las fechas délos ingresos, si proceden 
de pagos al contado ó de anticipos de plazos, y durante el 
mes anterior al del vencimientcrde cada pagaré, si emanan de 
realización de estos. 

Las inscripciones son emitidas cotí interés desde el semes- 
tre en que lo devenguen en totalidad, y se les pone nota ex- 
presiva de la cantidad que debe ser satisfecha por el semestre 
en que sólo les corresponda la parte de interés proporcional al 
tiempo trascurrido desde las fechas de los ingresos de plazos 
al contado ó que anticipen los compradores, y desde las del 
vencimiento de los pagarés realizados (ó). 

Emitidas las inscripciones, se remesan por las Oficinas de 



(1) Instrucción de t.° de Julio de 1859, artículo 18. 

(2) Artículo 19, citando la segunda parte del 17. 

(3) Artículo 20. 
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la Deuda á las Administraciones de las provincias respectivas, 
con un ejemplar de las relaciones, y nota del cambio medio 
á que el 3 por lOo consolidado se hubiere cotizado en la Bolsa 

' de Madrid, en los dias de la adjudicación de las sii bastas. Se 
ííja el cambio regulador por el dia de la adjudicación de las 
subastas, y se entienden realizadas estas en las fechas del 
pago del primer plazo (i) . 

Los Administradores de provincia, con las Intervenciones, 
entregan las inscripciones á los legítimos representantes de los 
establecimientos, y rindan á las Oficinas de la Deuda una 
cuenta especial de inscripciones de renta del 3 por loo á favor 
de Corporaciones civiles (2) . 

Resta añadir las siguientes reglas generales : 
I.*' Es innecesario que las Corporaciones civiles se valgan 
de agentes para activar las liquidaciones del capital que las 
corresponda por sus bienes vendidos, porque se practican 
estas por su órdeñ de entrada y sin preferencia alguna (3). 

2/ Son bastante para justificar los extravíos de las escri- 
turas, y proceder á las liquidaciones y abonos correspondien- 
tes, los anuncios que publiquen los interesados en los perió- 
dicos oficiales, y la obligación que otorguen de responder á 

. acreedor de mejor derecho, como se practica en el ramo.de 
juros con arreglo á lo dispuesto en la Real orden de 1 3 de 
Abril de 1837(4). 

3.* En los expedientes de conversión y liquidacion.de cré- 
ditos á hermandades y cofradías, es indispensable que conste 
la justificación previa de hallarse exceptuados de incorpora- 
ción al Estado con arreglo al artículo 6° de la ley de 2 de 

< Setiembre de 1841. Sin esto las Oficinas públicas podrían pa- 
decer errores de trascendencia, reconociendo de hecho excep- 



(i) Instrucción de i.** de Julio de 1859, artículo 14, conforme i lo prevenido en Im 
regla 2.', artículo 8.% de la ley de i." de Abril de i85o.— Real orden de i." de Ago»to 
«de i86t. 

(2) Instrucción de i.* de Julio de iSSg, artículos l5 721. 

(3) Orden de la Dirección general de Contabilidad de 5 de Abril dé 1 859. 

(4) Acuerdo de la Junta de la Deuda pública de u de Febrero de rSSg, en expe- 
diente sobre liquidac'on y abono de varios capitales impuestos en Consolidación, perte» 
ñecientes á »as memori-s de D. Antonio Valdera*», fanJadas en la parroquia de San 
Marcelo de León, y cuyas escrituras se habían extraviado. (Trat.ido práctico de 
neficencia particuijr, pajina CLXXÍII.) 
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tuados de la incorporación los bienes de ciertas Corporacio- 
nes, cuyo derecho no se hallara legalmcnte declarado (i). 

Y 4." En los expedientes promovidos por los que se crean 
con derecho á los bienes de capellanías vacantes familiares ó 
de sangre, y de memorias piadpsas, si en las cláusulas de fun- 
dación se destina alguna parte de la renta á cargas benéñcas' 
ó meramente espirituales, se eliminan de la masa general 
de bienes los que basten á cumplirlas, para darles el destino 
determinado por la legislación vigente (2) . 

AI mismo tiempo que se mandó no entregar los crédi- 
tos contra el Estado por imposiciones á favor de patronatos 
de legos, vínculos ó mayorazgos, á los poseedores, sin pre- 
via justificación de hallarse compr.endidos en la mitad', li- 
bre, ó prestando en forma su consentimiento los inmediatos 
sucesores, se previno que los créditos de fundaciones con 
bienes destinados en todo ó en parte á objetos de Beneficencia 
ó Enseñanza pública, y los no anulados del Clero secular, se 
entregaran á sus legítimos patronos ó administradores, previo 
el oportuno aviso á los Ministerios de Gobernación, Fomen- 
ta ó Gracia y Justicia (3). 

Así se hace hoy. 
II. Pero recordaré algunos expedientes que prueban cuánto 
se ha ido rehaciendo y fortificando el respeto á la propiedad 
particular de las instituciones benéficas, tan mal parado casi 
siempre por las reformas del ramo. 

En 1839 el Ministerio de la Gobernación dispuso que la 
Caja de Amortización retuviese hasta ulterior resolución las 
certificaciones con interés pertenecientes á los patronatos de 
legos de Sevilla, y los intereses en depósito que tuviesen de- 
recho á percibir (4), y el Ministerio de Hacienda así lo hizo, 



(f) Fcal orden de I9 de Agosto de i858. — Real orden de lo de Marzo de i863. 

(2) Real decreto de 12 de Agosto de 1871, anicuto 9.® 

(3) Real decreto de 17 de Octubre dfe i85i, artículo 56, af^robando el reglamento 
para la ejecución de la ley de i.* de Mayo del mismo año. 

Respecto á las autorizaciones de la Dirección general de Beneficencia y Sanidad, 
qnc los representantes de las fundaciones de Beneficencia necesitan para recoger y cobrar 
los títulos y la renta de sus créditos contra el Estado, debe verse lo necesario en la 
Instrucción de 27 de Abril de .1875, artjculos 5g, 60 y 61. 
^4) Real orden de 19 de Noviembre de iS3g. (Inédita.) 
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y remitió al de la Gobernación una relación de los créditos 
retenidos (i). 

Pero cuando el Jefe político de Sevilla, indignado de la 
dilapidación y mal manejo de muchos administradores de 
patronatos, y de la apatía y negligencia de otros, creyó con- 
veniente centralizar sus cargos en la Administración de aquel 
Hospicio, de conformidad con la Real cédula del suprimido . 
Consejo de Castilla de 3 de Setiembre de i83o y de distin- 
tas otras Reales órdenes dirigidas al efecto, y pidió al Ministe- 
rio de la Gobernación los valores de Deuda pública pertene- 
cientes á dichas fundaciones, que creía en su poder (2); el 
Ministerio de la Gobernación los reclamó del de Hacienda, 
porque estaban en la Dirección general de la Deuda pública 
detenidos á consecuencia de otra Real orden de 17 de Enero 
de 1841 (3); el Ministerio de Hacienda consultó á la Di- 
rección de la Deuda pública; esta á su vez pidió informes á 
su Fiscalía, y reunida la Junta del ramo acordó comunicar al 
Ministerio de la Gobernación el parecer unánime de estas de- 
pendencias, contrario á la remisión de tales créditos. Se tra- 
taba de bienes que no eran propiedad de la Nación; los patro- 
nos conservaban las carpetas resguardos de presentación con 
que podían reclamarlos de las oficinas; este derecho les había 
sido declarado por la vigente legislación, y especialmente por 
las Reales órdenes de 23 y 27 de Enero de 1848 y 3 de Fe- 
brero de 1849, y en las mismas legales disposiciones estaban 
adoptadas las medidas convenientes para que él Gobierno 
ejerciera la vigilancia y protección que le competen, á fin de 
evitar la distracción de lo perteneciente á Beneficencia por 
pías memorias, patronatos y demás fundaciones particu- 
lares (4). 

Contra toda razón de justicia y siquiera fuera inspirada 
por levantadas miras, al crear la Sección de Patronatos del 
Ministerio de la Gobernación, la Regencia mandó que la 
Dirección general de la Deuda entregase á la Depositaría 
de Beneficencia, las inscripciones, títulos, recibos y valores 



(1) Peal órdcn de 6 dj OcMibic de if^^i. (Inédita.) 

(2) Com«ni.:ac¡oii de rr de Mavo de i85o. (In* :it.i.) 

(?) Peales órdenes de 22 de Junio y 1 1 de Diciembre de i85o ( InéJitjs.^ 

(4) Reales órJcnes de 2*^ de Setiembre y í3 de Dici-jmbrc de i85i. (lnéM*ax.y 
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que tuviera por conversión de bienes ó liquidación de intere- 
ses procedentes de patronatos, memorias y obras pías. La me-' 
dida parecia interina, pues se anunciaba que cesaría luego 
que se conocieran bien y clasificaran las fundaciones y sus 
pertenencias. La Dirección de Beneficencia quedaba de otra 
parte eneargada de la legítima inversión de las rentas é inte- 
reses (i). Habiasin embargo un manifiesto ataque al derecho 
de propiedad, que por esto mismo no tuvo consecuencias prác- 
ticas, y fué rechazado por el Ministerio de Hacienda, favore- 
cido, cual era de esperar, por el alto Cuerpo consultivo de la 
Nación. 

Con ocasión de haber participado la Dirección general de 
la Deuda pública á la de Beneficencia, Sanidad y Estableci- 
mientos penales, cumpliendo con la legislación vigente, la 
emisión por conversión de ciertas inscripciones intrasferibles 
y otros valores de Deuda del Estado á favor del Cabildo Ca- 
tedral de Cádiz, como patronato de algunas fundaciones beifé- 
ficas (2), se promovieron diligencias. La Dirección general de 
Beneficencia, invocando la orden del Poder Ejecutivo de 10 de 
Junio de 1869, pidió á la de la Deuda, que entregara al Depo- 
sitario de Beneficencia los valores citados y cuantos más de su 
clase expidiere á favor de aquella Corporación (3). La Direc- 
ción de la Deuda, previo, informe del Departamento de Emi- 
sión, contestó que ya habia entregado los valores al apoderado 
del Cabildo, por lo que no podia retenerlos, y que consultaba 
al Ministerio de Hacienda sobre el cumplimiento de la orden 
de 10 de Junio en el porvenir (4). A virtud de esta consulta 
y de las comunicaciones. que el Ministerio de la Gobernación 
dirigió al de Hacienda en el sentido explicado, pidiendo la 
inutilización de los títulos que se decian entregados, insis- 
tiendo en que los no entregados aún sólo al Depositario de 
Beneficencia se entregaran, y enviando copia autorizada de la 
orden de 10 de Junio de 1869 (3), el Ministerio de Hacienda 



(i) Decreto de la Regencia de 9 de Julio de 1879, artículo 6.* 
(2) Orden de 7 de Junio d« 1869. (Inédita.) 
('*') Orden de 18 de Junio de 1869. (Inédita.) 

(4) Orden de la Dirección general de la Deuda pública de 21 de Junio de 1869, 
(Inédita,) 

(5) Ordenes del Poder Ejecutivo de 22 de Junio de 1869. {Inéditas.) 
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recordó que con arreglo á la legislación vigente sé daban los 
avisos, cual el que 'motivaba Qste conflicto, considerando al 
Ministro de la Gobernación como protector de las fundacio- 
nes de Beneficencia particular, y para facilitarle el desempe- 
ño de esta función; excusó la conducta de la Dirección de 
la Deuda, anterior alo decretado por Gobernación en con- 
trarío; encareció la vaguedad de la orden de lo de Junio, pues 
no explicaba si se referia á todas las fundaciones de Beneficen- 
cia, sin distinción, inclusas las familiares de patronato activo 
y pasivo de sangre, ó si excluía algunas de estas últimas; hizo 
resaltar la suma gravedad de la medida, y resolvió que se con- 
sultara con el Consejo de Estado en pleno, que en el entre- 
tanto se suspendieran la devolución y la entrega de todos 
los bienes correspondientes á Beneficencia, y que de ninguna 
manera se anulasen los entregados (i). El Ministerio de la Go- 
bernación replicó al de Hacienda que no trataba de centrali- 
zar en la Dirección dé Beneficencia la administración de fon- 
dos de la particular, sino de conocer é inventariar el patrimo- 
nio de las fundaciones privadas, reivindicar sus detentaciones, 
castigar su mala aplicación, y ordenar y moralizaren una pa- 
labra la administración de los patronatos. fLos establecimien- 
tos de Beneficencia, — decia el Ministerio de la Gobernación, — 
tanto públicos como particulares, ya sean generales, provincia- 
les ó municipales, á quienes legítimamente pertenece ó debe 
pertenecer aquel patrimonio, le tendrán; y así la administración 
de sus bienes como la dirección continuarán á cargo, de las 
personas, funcionarios ó corporaciones á quienes por la legisla- 
ción vigente correspondan, salvo siempre el supremo protecto- 
rado del Gobierno ejercido por el Ministerio de la Goberna- 
ción, y en su caso por la Dirección general del ramo, en cuyo 
poder aquellos valores, lejos de inspirar recelos de ningún gé- 
nero á los que tengan ó aleguen derecho á ellos, deben servirles 
de igual garantía por lo menos que la que ofrecerles puedan los 
depositarios administradores de los respectivos establecimien- 
tos, puesto que sin dejar de ocurrir á sus atenciones de actua- 
lidad, han de ser depositados en el Banco de España, y custo- 
diados bajo la responsabilidad déla n^isma Dirección, en tanto 
que se clasifican, distribuyen ó aplican con arreglo á las dispc- 



(I) Orden de la Regencia de 28 de Junio de 1869. (Inédita,) 
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siciones vigentes y de conformidad con la de los fundadores.» 
Apoyado en esto, el Ministerio de la Gobernación interes(Í al 
de Hacienda por la observancia del decreto de 9 de Julio de 
1869 (i). Pero el resultado fué adverso, como queda anuncia- 
do, y sólo han podido prevalecer las autoViz aciones de entrega 
y pago de valores de Deuda pública pertenecientes á esta-' 
blecimientos de Beneficencia, que se ha reservado Goberna- 
ción (2). - 

Por último, ha sido desestimada por la Dirección general 
de Beneficencia una pretensión del Administrador de Patro- 
natos de Oviedo, p^ra centralizar en su poder todos los valo- 
res de Deuda pública pertenecientes á las fundaciones sujetas 
ala inspección del Protectorado, y para gestionar directa- 
mente el cobro de sus intereses. Los debidos respetos á la 
propiedad, perfectamente conciliables con la vigilancia del 
Gobierno, han sido la razón alegada de este acuerdo (3). 



La vigente ley de arreglo de la Deuda pública manda que 
los'créditos que resulten á favor de instituciones benéficas por 
el producto de la venta de sus bienes hasta aquella fecha, 
y que según la ley de i.** de Abril de 1859 deben abonarse 
en inscripciones de la Deuda del 3 por 100 interior, se liqui- 
den y conviertan al cambio fijo de 40 por 100, ó sea á razón 
de 25o pesetas en inscripciones por 100 pesetas de aquéllos 
créditos; que las ventas de bienes de esta pertenencia se veri- 
fiquen en lo sucesivo á pagar en metálico, invjrtiendo necesa- 
riamente su producto en la compra de Deuda del 3 por 100 
por cuenta y á favor de las respectivas instituciones (4); que 
las Deudas antiguas pendientes de reconocimiento , liquida- 
ción y conversión, comprendidas en el arreglo de i85i, se 
abonen y conviertan en Deuda del 3 por 100 interior, á los 
tipos señalados en las disposiciones vigentes; que en ningún 



(1) Orden de la Regencia de 1 5 de Julio de 1869. (Inédita.) 

(2) Consúltese sobre esta materia la Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículos 
59, 60 y 61 ya citados. 

(3) Orden de 10 de Agosto de 1871. {Inédita.) 

(4) I^ey de 21 de Julio de 1876, artículo 5° 

8 
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caso las Deudas que según la ley de dicho arreglo de i85i 
deben liquidarse y convertirse en amortizables sin interés, pue- 
dan serlo en consolidada interior del 3 por loo, más que en 
la proporción de un capital de amortizable por otro de conso- 
lidada (i); y que hasta que los establecimientos de Instrucción 
y Beneficencia perciban con sujeción á la misma ley el tercio 
de los intereses de las inscripciones, continúe el Tesoro abo- 
nándoles á buena cuenta de los mismos el importe á que as- 
cendiera la renta liquidada que les producían sus bienes antes 
de la enajenación, conforme determina el Real decreto den 
de Junio de 1875 (2). •^ 

Para facilitar este arreglo está prevenido: 
I .^ Que el producto de las ventas de bienes de Corporacio- 
nes civiles, y por consiguiente de Beneficencia, se recaude por 
la Administración, y previa liquidación de los ingresos men- 
suales formada por la Intervención general con los datos de 
todas las provincias, se entregue por el Tesoro á la Caja, cen- 
tral del Banco de España, en cuenta corriente y á disposición 
de la Junta. 

3.^ Que la compra de títulos de la renta perpetua del 3 por 
100 que ha de hacerse con el producto délas rentas, se realice 
por medio de subastas públicas. 

3.® Que no se produzca gasto alguno que aminore los cré- 
ditos de las Corporaciones civiles á invertir en títulos y des- 
pués á convertir en inscripciones intrasferibles á favor de las 
mismas Corporaciones (3), 

Y 4.° Que continúe en suspenso la conversión de los in- 
tereses de las inscripciones correspondientes á los estableci- 
mientos de Beneficencia é Instrucción pública, hasta que por 
medio de una disposición especial se determine la forma de 
aplicarlos al reembolso de las cantidades anticipadas y que se 
anticipen por el Tesoro á los citados establecimientos, con 
arreglo á lo dispuesto en el decreto de 12 de Junio de 1875 
y ley de 21 de Julio de 1876 (4). 



(i) Ley de 21 de Julio de 1876, artículo 7.° 

(2) Articulo 3." adicional. 

<3) Keal orden de 12 de Octubre de 1876. 

(4) Instrucción de 10 de Noviembre de 1876, artículo i5. 
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VI. 



PAGO DB YALOUES. 



Al expedirse las inscripciones intrasferibles en favor de 
Corporaciones civiles, por sus bienes desamortizados, se do- 
micilian donde radican sus cuentas y liqqidaciones, y entrega- 
das alas corporaciones y establecimientos, estos pueden so- 
licitar de la Dirección general de la Deuda pública, que do- 
micilie el ulterior pago de sus intereses donde mejor les con- 
venga (i). El pago de estos intereses se hace en otro caso por 
las Tesorerías de las provincias donde radican sus liquidacio- 
nes y cuentas. 

Los representantes legalraente autorizados por los Ayun- 
tamientos, establecimientos ó corporaciones, dan recibos de 
los intereses que les satisfacen las Tesorerías, exhibiendo las 
inscripciones,. para que se anote en ellaá el pago. 

Los recibos se formalizan en los términos que hoy se prac- 
tica con los de intereses de inscripciones nominativas, cuyo 
pago está domiciliado en las Tesorerías {2). 

Las Intervenciones de Hacienda pública abren á cada cor- 
poración ó establecimiento una cuenta corriente, arreglada á 
modelo, de los intereses que deban percibir por los capitales 
de las inscripciones y documentos interinos emitidos por la 
Dirección g'eneraí de la Deuda. Al vencimiento de los semes- 
tres acreditan en ella lo que debe satisfacerse á la corporación, 
adeudando los pagos cuando se realicen por las Tesorerías (3). 

.La Deuda consolidada del 3 por 100 interior, á cuya clase 
pertenecen las inscripciones expedidas á favor de Beneficencia 
é Instrucción pública por sus bienes vendidos, devengan 
desde 1.° de Enero de 1877 la tercera parte del' interés que" la 
da nombre, y desde i.® de Enero de 1882 i 1/4 por 100 anu^l, 
mínimun que garantiza el Estado. En este último año el Go- 
bierno negociará con los tenedores respecto á los aumentos 



(1) Ley dé i.*' de Abril de 18S9, artículo 9.*— Real orden de- 2 de Octubre de 
i8t)o. 

(2) Instrucción de i." de Julio de iSSg, artículo 34. 

(3) Artículo 35. 
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del interés en los plazos que se establezcan, hasta volver al in- 
tegro del 3 por loo. Los cupones vencidos desde 3o de Junio 
de 1874 ^ ^^ ^^ Diciembre de 1876 se pagan con la emisión de 
nuevos títulos por todo su valor nominal con 2 por loo de in- 
terés desdé 3 1 de Diciembre de 1876, amortizables en i5 años, 
á 5o por 100 de dicho valor nominal y por medio de sorteos, 
y exentos de todo gravamen ó tributo (i). 
, Pero ni aun esto se ha querido ó podido cumplir con los 
valores de las Corporaciones civiles, y i contar desde i.^ de 
Julio de 1875 y hasta que los establecimientos de Instrucción 
y Beneficencia perciban con sujeción á la ley citada los inte- 
reses de sus inscripciones, continuará el Tesoro abonándose- 
les por trimestres vencidos, y en concepto de anticipación ó 
sea á buena cuenta el importe de la renta líquida que les pro- 
ducían sus bienes antes de la enajenación (2). 

Se han expedido una Instrucción general para llevar á 
efecto estas graves reformas (3) y otra especial, capítulo adi- 
cional, relativa á las inscripciones intrasferibles de los esta- 
blecimientos de Beneficencia é Instrucción pública (4), y á la 
liquidación de las cantidades anticipadas á buena cuenta de 
sus intereses á contar desde i.° de Julio de 1875 ha^ta fin de 
Diciembre de 1876, en equivalencia de las rentas líquidas que 
les produciah sus bienes enajenados. 



VIL 



ANTICIPOS* 



A fin de que las corporaciones y establecimientos de Bene- 
ficencia no se vieran en ningún tiempo privados de los recursos 
necesariospara levantar sus cargas, se acordó primero pagarles 
las rentas líquidas que produjeran en i.° de Mayo de i855 los 



(I) Ley de ax de Julio de 1876, artículos i.% 2.* y 3.* 

(3) Real decreto de la de Junio de 1875.— Real orden de 8 de Octubre, circulada 
el 16 de Diciembre del mismo año.— Ley de si de Julio de 1876, articulo 2.° adicional. 

(3) Instrucción de 10 de Noviembre de 1876. 

(4) Real orden de 26 de Febrero de 1878. 
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censos ó bienes que se les fueran redimiendo ó enajenando. 
Los interesados debían solicitarlo del Gobernador de la pro- 
vincia respectiva, en escrito documentado que acreditara el pro- 
ducto íntegro de los censos y fincas en aquella fecha, las cargas 
que los gravaban, y el producto líquido que resultaba al esta- 
blecimiento ó corporación. El Gobernador, tomados los infor- 
mes que creyera convenientes, pasaba el expediente á la Conta- 
duría de Hacienda, para quepracticaselaliquidacion. LaCon- 
taduría, con*todos los antecedentes necesarios á la vista, prac- 
ticaba la liquidación. La examinaba el Gobernador, y si la ha- 
llaba conformeí, «consignaba su pago mensual en la Tesorería 
pyovincral, dando conocimiento á los interesados y cuenta á 
la Dirección general del Tesoro. Y la Contaduría hacia las 
necesarias anotaciones en la forma y para los fines preveni- 
dos en las vigentes Instrucciones (i). , 

Se acordó después que los fondos procedentes de los bie- 
nes desamortizados de Corporaciones civiles se pagaran á me- 
tálico, y pasasen á la Caja general de Depósitos ó á sus Su- 
cursales de provincia, abonándose por ellos el 4 por 100 anual, 
que si no bastaba á cubrir la renta que la finca producía á su 
poseedor, se había de completar del capital (2). 

Estas disposiciones fueron derogadas en 1857, para centra- 
lizar en las Oficinas de la Administración provincial la cuen- 
ta y razón del fondo de las Corporaciones civiles, y trasladar 
á las Tesorerías el metálico y los pagarés de las mismas Cor- 
poraciones, que tuvieron ingreso en las Cajas de Depósitos (3). 
Entoaces se dispuso que el abono del 4 por 100 fuera al reba- 
tir, y se entendiera desde 11 de Julio de .i856, fecha de la ley 
que lo declaró, para las cantidades recibidas hasta aquel día, 
así en metálico como en billetes (4). • . 

En el mismo año y en los sucesivos se expidieron reitera- 
das órdenes encaminadas al mismo laudable objeto de evitar 
á los establecimientos benéficos y de Enseñanza la falta de re- 



(1) Real orden de 25 de Febrero de 1856.— La Instrucción citada es de 3o de Junio 
de i855, artículos 66 y 67. 

(2) Ley de ii de Julio de i856, artículo 24.— Instrucción del mistnodia, artículos 
24 y 26. 

(3) Real orden de 2 de Abril de 1857. 

(4) Artículo i* 
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cursos, especialmente en el difícir tránsito de la Desamortiia- 
cion á la emisión y pago de las inscripciones (i). 

Diferido el pago de los intereses de^ las inscripciones á 
causa de la Guerra civil (2), quedaron sin recursos los estable- 
cimientos cuyos bienes se hablan desamortizado. 

Era necesario acudir al. remedio de este mal no previsto al 
dictarse las leyes de Desamortización. 

F^ra hacerlo así, se decretó que el Tesoro público abona- 
ra á los establecimientos de Instrucción y Beneficencia, cuyos 
bienes fueron desamortizados, y mientras no pudiera aten- 
derse al pago de los intereses de la Deuda pública, el importe 
á que ascendiera la renta líquida, que les producían sus bienes 
antes de la enajenación (3), y que la entrega se hiciera á par- 
tir de i.***de Julio de 1875, por trimestres vencidos y en con- 
cepto de anticipaciq/i, ó sea á buena cuenta de lo que los mis- 
mos establecimientos debieran percibir por los intereses de 
sus inscripciones (4). 



VIII. 



extravíos. 

Cuando á las Corporaciones civiles se extraviaban carpe- 
tas ó créditos de su pertenencia, para obtener otros en equiva- 
lencia y á su favor tenían que prestar fianza hipotecaria por un 
•año (5), 



(i) Circular de la Dirección general de Bienes nacionales Je 8 de Junio de 1857.— 
Reales órdenes de 2 y 3i de Julio (Tratado práctico de Beneficencia particular, páp- 
na CLX), y 17 de Setiembre de 1857, y consiguientes circulares del Ministerio de U 
Gobernación de 1 5 de Octubre (Tratado práctico de Beneficencia particuhr, págiM 
CLXIjy y dé las Direcciones generales de Bienes nacionales y de Contabilidad de Ha- 
cienda pública de 3o de Setiembre y i.° de Octubre del mismo año. — Reales órdenes 
de 19 de Agosto y 27 de Diciembre de r 858. — Circular de la Dirección general de 
Contabilidad de lo de Febrero de 1859.— Real orden de 6 de Agosto de iSSg.— Cir- 
cular de la Dirección general de Contabilidad de 19 del mismo mes y año. 

(2) Decreto del Gobierne de la República de 6 de Junio de 1874. 

(3) Según datos de la Administración ascendía anualmente á cuatro millones de 
pesetas. 

(4) Real decreto de I2 de Junio de 1875. 

(5) Reales órdenes de 18 de Julio de i83o, 26 de Junio de 1837, 39 de Julio de 
1842 y 17 de Diciembre de i858. 
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Los Ayuntamientos y demás Corporaciones benéficas de- 
pendientes del Gobierno, como en todo tiempo son solventes 
y tienen una personalidad bien definida, han sido dispensa- 
dos de aquella formalidad (i). 

El Ministro de la Gobernación ha significado al de Ha- 
cienda la procedencia de que expida las órdenes oportunas 
para que los Administradores provincialf s de Patronatos, hoy 
de Beneficencia, por las fundaciones particulares que adminis- 
tran, estén exceptuados, comolosAyuntamientos, Corporacio- 
nes de Beneficencia y demás que dependen inmediatamente del 
Gobierno, de la fianza hipotecaria exigida en los casos de ex- 
travío de carpetas ó créditos de su pertenencia (2). Dichos 
Administradores provinciales, como las Corporaciones citadas 
y todas las oficiales, son personalidades -bien fáciles de iden- 
tificar, y sujetos á la prestación de fianza, conservan suficien- 
tes garantías, doble requisito exigido con razón por la ley. 
Pueden por lo mismo y sin violencia decirse comprendidos 
en la excepción legal . 



IX. 

CADUCIDAD. 

Ya en 1820 las Cortes sujetaron á revisión todos los cré- 
ditos contra el Estado, y declararon caducados los no presen- 
tados á liquidar y renovar antes de i .° de Julio ae 1821, á no 
salvarlos un decreto especial de las mismas (3). 

En i836 se expidió un Real decreto creando la Junta de li- 
quidación de la Deuda del Estado, y señalando como término 
perentorio y fatal hasta 3i de Diciembre de aquel año para 
la presentación de los documentos de crédito, reclamaciones 
é instancias, trascurrido el cual, se considerarían y quedarían 
caducadas y extinguidas para siempre todas las deudas cuyos 
títulos ó documentos no hubieren sido presentados en las 
Oficinas de liquidación (4). 



(1) Real orden de 25 de Mayo de iSSg. (Tratado práctico de Beneficencia parti- 
cular, página CLXX VI. ) 

(2) Real orden de 12 de Octubre de 1871. 

(3) Decreto de 9 de Noviembre de 1820, artículo 8.* 

(4) Real decreto de 16 de Febrero de i836. • 
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La Dirección general de Beneficencia y Sanidad recomen- 
dó á los Gobernadores de provincia, que cuidaran, de acuerdo 
con las Juntas de Beneficencia, de que los establecimientos del 
ramo hicieren lo conveniente para lograr la conversión de los 
cupones de sus antiguos títulos del 4 y 5 por 100, y excusarla 
caducidad á que en otro caso quedaban condenados desde el 
17 de Octubre def 1867 (i). 
. Y en 1869 se abordó francamente esta cuestión. 

Laley de caducidad de los créditos contra el Estado, aparte 
de las reglas particulares que dictó sobre créditos especiales, 
declaró caducados y abolidos todos aquellos cuyo reconoci- 
miento ó liquidación no se hubiese solicitado dentro de las 
épocas y plazos que según su origen tuvieran señalado por 
las leyes, reales decretos y órdenes vigentes; se dijo aplicable 
á todos los 'créditos que ya tuvieran señalado modo y forma de 
reconocimiento, liquidación y pago, y á los ulteriores cuan- 
do se hallaren en iguales circunstancias; señaló un año, pro- 
rogable sólo por tres meses á instancia de parte, previo infor- 
me de las Oficinas de la Deuda, y bajo pena de caducidad, 
para documentar los créditos cuyo reconocimiento ó liqui- 
dación se hubieran solicitado en tiempo hábil; y dispuso que 
la Junta de la Deuda hiciera declaraciones mensuales de ca- 
ducidad, que estas se publicaran en la Gaceta de Madrid^ y 
que sólo fueran apelables ante el Ministerio de Hacienda, en 
el plazo de un mes, así como las resoluciones del Ministerio 
reclamables en la vía contenciosa dh el de tres meses Í2). 

Reconociendo la justificación y la utilidad práctica de la 
ley de caducidad de créditos, y recordando que las mismas 
Cortes exceptuaron los casos en que los interesados, por 
obstáculos independientes de su voluntad, se hubieran visto 
imposibilitados de adquirir y presentar lo*s documentos ne- 
cesarios en el término prevenido, el Ministró de la Gober- 
nación procuró interesar al de Hacienda en que prorogara 
por tres meses al menos el plazo concedido para la presen- 



il) Orden de 9 de Setiembre de 1867. {Inédita.) 
De acuerdo con lo prevenido en los artículos a.** de la ley de i.* de Agosto de i85 1 , 
5.** de la de 11 de Julio de 1867 y 44 del reglamento de 17 del mismo mes y año, y 
y en el Real decreto de esta última fecha. 

(2) Ley de 19 de Julio de 1869. 
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tacion de documentos necesarios al reconocimiento y liqui- 
dación de créditos pertenecientes á establecimientos benéficos, 
ó á patronatos y obras pías que en todo ó en parte estuvieran 
destinados á objetos de Beneficencia, ya se hallaren repre- 
sentados por Administradores provinciales ó ya por patronos 
particulares. El Ministro de la Gobernación invocaba la im- 
portancia, y santidad de estos objetos, la confusión introduci^da 
en sus derechos por maliciosa avaricia, la dificultad de com- 
probarlos, los trabajos que para remediar tamaño mal se ha- 
cían precisamente entonces, las dificultades que tanto la Ad- 
ministración como los particulares iban venciendo penosa- 
mente, pero que con seguridad no podrían superarse en los 
cortos plazos dí la ley, y la conveniencia de excusar reco- 
mendaciones parciales como las que ya habia tenido que ha- 
cer él mismo (i). 

Pero el Ministro de Hacienda contestó que no estaba en 
las facultades del Gobierno modificar la ley respecto á los 
créditos no reclamados ó no justificados en los plazos señala- 
dos; que en cuanto á los créditos reclamados dentro del térmi- 
no tegal y cuyos interesados ó corporaciones hubieran presen- 
tado documentos para acreditar su personalidad^ aunque no 
hubieran completado esta justificación, la Junta de la Deuda 
podia otorgarles, en usó de la facultad que le concedía el 
artículo 3.® de la expresada ley, el plazo que considerara nece- 
sario-parala ampliación de las justificaciones, y finalmente que 
á los créditos presentados á convertir, consistentes en láminas 
ú otros documentos inscritos en el Gran libro de la Deuda pú- 
blica desde su creación en 1824, no les alcanzaba la ley, y 
por consecuencia podia gestionarse su conversión sin incurrir 
en la pena de caducidad. De otra parte, el Ministro de Hacien- 
da, reconociendo que la ley no habia hecho más que confir- 
mar anteriores disposiciones, opinaba que el dejar sin limi- 
tación los términos fatales señalados, sólo porque los acree- 
dores tuvieran el carácter de un instituto ó corporación cual- 
quiera, sobre establecer un precedente injusto que podría pro- 
ducir quejas por parte de otros acreedores que creyeren asis- 
tirles el mismo derecho, implicaría una violación, manifiesta 



\ 



(I) Orden de la Regencia de 16 de Julio de 1870. (Tratado práctico de Benejícen- 
cia particular, página CCXÍX.) 
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de la ley, cuyo objeto era cerrar para siempre el período li- 
quidador, y evitar to4o reconocimiento de crédito no recla- 
mado y justificado en tiempo oportuno (i). 

Por la ley vigente, los créditos antiguos comprendidos en 
el arreglo de i85i liquidados y pendientes de conversión en 
Deuda del 3 por loo que aún no se hubiesen presentado á con- 
versión, se declararon caducados, si ya no lo estuviesen en vir- 
tud de leyes anteriores, en el caso de no presentarse dentro 
del improrogable plazo de seis meses á contar desde el 22 de 
Julio de 1876, ó de no hacerse en el mismo plazo las justifi- 
caciones de personalidad establecidas por las disposiciones 
vigentes, inclusas las exigidas por el artículo 11 de la ley de 
28 de Febrero de 1873 sobre caducidad de ros créditos déla 
Deuda del personal (2) . 

Para atenuar, si fuera posible, las funestas consecuencias 
de esta medida, la Dirección general de Beneficencia se diri- 
gió á las Juntas provinciales del ramo, recordándoles la varia 
fortuna que hablan corrido las antiguas láminas procedentes 
de la Desamortización de 1798, y el abandono en que porlc^ 
común yacían, y excitándolas á ocuparse sin levantar mano? 
de revisar los inventarios y doeumentos referentes á las fun- 
daciones de su cargo, y de examinarlas carpetas-extractos que 
periódicamente publica la Gaceta *de Madrid, de las rela- 
ciones examinadas y aprobadas de los capitales nominales 
que han resultado á favor de cada fundación porel valor de sus 
bienes vendidos, y por las cuales la Dirección de la Deuda pú- 
blica emite las inscripciones intrasferibles respectivas. Con 
tales datos — les . decia — los interesados podrán presentar las 
relaciones que determina la ley, acompañadas délos documen- 
tos correspondientes, en la Dirección general de la Deuda pú- 
blica, antes del 22 de Enero próximo, fecha en que termina- 
ba el plazo fijado. Cuando las autoridades, corporaciones, par- 
ticulares ú otros representantes de fundaciones carezcan de 
los documentos representativos de sus créditos, ó encuentren 
alguna otra dificultad para sus gestiones, pueden acudir á 
la Dirección general ó á las Juntas provinciales de Beneficen- 



(1) Orden de la Regencia de 21 de Jnlio de 1870. {Tratado práctico dt Benefi- 
cencia particular ^ página CCXXL) 

(2) Ley de 21 de Julio de 1876, artículo j'* 
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cia, pidiendo el auxilió ó remedio necesario para evitar la ca- 
ducidad. Si resultasen de las liquidaciones ó conversiones 
efectuadas, créditos á favor de instituciones sin representación, 
po'r abandono ó descuido de los patronos, las Juntas de Bene- 
ficencia deben instruir los "oportunos expedientes para que se 
confien estas fundaciones á sti patronazgo. 



CAPITULO V. 



DERECHO DE^ ADQUIRIR. 

I. Leyes de Partida. —11, Ley de Desvir enlacien: su explicación y modificación. — 
III. Leyes generales de Densfícencia de 1849 y ^^ Desamortización de 1 855. —Dere- 
cho vigente.— IV. Resoluciones concretas del derecho vigente.— V. Juicio crítico^ 

K El Código de D. Alfonso el Sabio , al explicar quien puede 
ser establecido por heredero de otri (i), no cita nominalmente 
los institutos de Beneficencia, pero tampoco los excluye, antes 
bien habla en términos tan generales y latos, que pueden sin 
violencia entendérseles af)l¡cables. Cuando enumera las prohi- 
biciones cita las cofradías y ayuntamientos hechos contra dere- 
cho ó contra voluntad del Rey ó del Príncipe de la tierra (2), 
pero nada jnás pertinente á este caso. Y al tratar de las mandas 
que los ornes facen en sus testamentos (3), se refiere á lo que 
dejó consignado al hablar de los herederos (4) . 

IL La ley que declaró suprimidos los mayorazgos, fideico- 
misos, patronatos y toda otra especie de vinculaciones de bie- 
nes raíces, muebles, semovientes, censor, foros ó de cualquier 
otra niaturaleza, restituyéndolos ala clase de absolutamen- 
te libres (5), dispuso que los hospitales, hospicios, casas de 



(I) Ley II, título III, Partida VI. 

Ley IV del mismo titulo y Partida. 

(3) Titulo IX de la misma'Partida. 

(4) Ley I del mismo titulo y Partida. 

(5) Ley de ii de Octubre de 1820, ó sea decreto de las Cortes de 27 díSetiembre 
del mismo año, articulo*!.* Una Real cédula de 14 de Marzo de 1824 la derogó; y la 
restableció definitivamente, por lo que á instituciones civiles se refiere, otro Real decre- 
to de 3o de Agosto de i836. ' 



Misericordia y de enseñanza, las cofradías, hermandades, en- 
comiendas y cualesquier otros establecimientos permanen- 
tes, eclesiásticos ó laicales, conocidos con el nombre de ma- 
nos muertas, no pudieran adquirir bienes raíces, por testa- 
mento, donación, compra, permuta, decomiso en los censos 
enfitéuticos, adjudicación en prenda pretoria ó en pago de 
réditos vencidos, ni por otro título lucr^itivo ú oneroso, y 
prohibió que las manos muertas pudieran en adelante impo- 
ner ni adquirir por título alguno capitales de censos sobre 
bienes raíces, ni imponer ni adquirir tributos ni otra esplecic 
de gravamen sobre los mismos bienes, ya consistiera en la 
prestación de alguna cantidad de dinero, de cierta parte di 
frutos ó de algún servicio á favor de lá mano muerta , ya en 
otras responsiones anuales (i). 

Confirmando y como sancionándolo todo, se dispuso la 
forma de distribuir los bienes dejados en infracción de la 
ley (2), supuesto siempre que la donación, gracia, herencia ó 
legado procediera de tiempos en que la misma ley estaba en 
vigor, porque no fuera lícito darla efecta retroactivo (3). 
' Pero en 1837 fué modificada esta ley respecto á los estable- 
cimientos de Instrucción pública, pe/-mitiendo que se les" do- 
tase con censos ú otros efectos de rédito {4) . Esta disposición 
es general, fué dictada con un espíritu eminentemente útil y 
benéfico, y en términos tan expresivos que bien revela que de- 
bía servir de norma para los establecimientos de Instrucción 
que se creasen en lo sucesivo; y acusa pleno conocimiento de 
que alteraba ó corregía la prohibición anterior (5). 

III. La ley general de Beneficencia supone á los institutos 
benéficos la facultad de adquirir, porque al declarar bienes 
propios de la Beneficencia todos los que, cualesquiera que 
fueran su género y condición, posei&n entonces ó á cuya po- 
sesión tuvieran derecho los establecimientos existentes, aña- 



(1) Ley de II de Octubre de 1820, artículos i5 y 16.— Sentencia del Tribunal Su- 
premo de Justicia de 7 de Octubre de' i852. 

(2) Ley de 6 de Julio de i823. 

(3) Peal orden de 5 de Abril de 1845, á consulta del Jefe político de Pontevedra. 

(4) Ley de 5 de Mayo de 1837. 

(5) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 28 de Febrero de 1862. 
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de: «y los que en lo sucesivo adquirieran con arreglo á las 
leyes» (i). 

La ley de Desamortización insistió en la misma doctrina; 
porque si bien dispuso que no pudieran en lo sucesivo poseer 
predios rústicos ni urbanos^, censos ni foros^ las manos muer- 
tas cuyos*bienes declaraba en estado de venta, salvo los casos 
de excepción que esplícita y terminantemente consignó* (2); 
mandó que los bienes donados y legados ó que se donaran y 
legaran en lo sucesivo á dichas manosmuertas, yque estas pu- 
dieran aceptar con arreglo á las leyes, se pusieran en venta ó 
redención, según lo dispuesto en la misma, tan luego como 
fueran declarados propios 'de cualquiera de las corporacio- 
nes comprendidas en ella (3), y que su producto se invirtiera 
según -su procedencia y en la forma allí mismo determina- 
da (4). 

Y el Real decreto de 27 de Abril de 1875 se ajusta á la 
anterior legislación, al declarar que los establecimientos par- 
ticulares de Beneficencia serán sostenidos con los bienes y 



(T) Ley de 20 de Junio de i84^Brtícu]o 14.— Reglamento de 14 de Mayo de i852, 
articulo 49. 

La Comisión del Congreso al estudiar el proyecto que luego fué ley de 20 de Ju« 
nio de 1849, creyó sin embargo que la de ti de Octubre de 1820 habia sido derogada 
en esta parte por la de 8 de Octubre de 1845; pero cediendo á las observaciones con- 
trarias, consignó la facultad de adquirir. (Diario de las Sesiones de las Cortes. Con- 
deso de ios Diputados. Sesión de 24, de Febrero de 1849.) Análogo espíritu dominó 
en la discusión del Senado. (Senado. Sesión de 10 de Mayo de 1849.) Y esta doctrina 
preraieció al fin en la comisión mista, como lo prueba la redacción del correspondiente 
artículo de la ley. (Articulo 14.) 

Efectivamente: las leyes órgáuicas provincial y muYiicipal de 1845 tienen algunos 
artículos que parecen afectar á esta cuestión, porque aun cuando sea con la frase 
^^conformándose á las leyes y reglamentos^^ ambas autorizan á los cuerpos de que se 
ocupan para deliberar sobre la aceptación de las donaciones ó legados que se hicieran 
á los mismos ó á los establecimientos de su cargo. No es sin embargo de creer que el 
Gobierno pensara en hacer en esta ocasión y sobre esta materia una reforma legal, por- 
que sobre que empleó la frase apuntada, estaba limitada su autorización para redactar 
estas leyes, á arreglar la organización y fijar las atribuciones de las corporaciones po- 
pulares. (Ley deS de Enero de 1845, artículos 56 de la 1 .'^ y Si de la 2.*) En este 
sentido falló el Tribunal Supremo de Justicia, contra la Junta de Beneficencia de Pam- 
plona, aa recurso de nulidad el 7 de Octubre de x 852. 

(2) Ley de i.°deMayo de i855, artículo 25. 

(3) Artículo 26. 

(4) Artículo 27. 
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valores de su dotación, y con los auxilios voluntarios que se 
les concedan ¡i). • 

De forma que cual lo han reconocido sin interrupción el 
Gobierno y el Tribunal Supremo de Justicia, según las vi- 
gentes leyes de Beneficencia y de Desamortización, las insti- 
tuciones benéficas subsistentes pueden adquirir bienes, raíces 
con la coíTdicion expuesta' {2). 

El espíritu y el objeto de las leyes de Desvinculacion y 
Desamortización fueron poner en circulación toda la masa de 
bienes amortizados, con el fin de dar más latitud á la propie- 
dad inmueble. Por esto las manos muertas no pueden poseer 
predios rústicos ni urbanos, censos ni foros, sino en los casos 
expresamente exceptuados en dichas leyes. Pero pueden ad- 
quirir bienes de todas las demás clases, y aun aquello% mis- 
mos, poniéndolos en venta en la forma que las leyes estable- 
cen (3). 

Esta cuestión fué puesta sobre el tapete y tratada de una 
manera franca y esplícita cuando aún no era conocida la vi- 
gente ley de Desamortización. La Dirección general de Bene- 
ficencia consultó á la Junta general del ramo* (4). La Direc- 
ción recordaba la prohibición impuAta por la ley de Desvin- 
culacion y ijna jurisprudencia contraria, abundante en decla- 
raciones, y aceptada y respetada con todas sus legítimas con- 
secuencias (5); notaba como disposiciones de carácter general 



(i) Artículo 4." 

(2) Real orden de 5 de Julio de 1 856.— Sentencias del Tribunal Supremo de Jasli- 
cia de 28 de. Diciembre de 1861, i3 de A'bril de iS63, 21 deNovicmbre de i865y3ode 
Abril de 1866.— Orden de la Regencia de Agosto de 1870, mandando proceder ala 
desamortización de las minas de Armillas devueltas á virtud de la ley de 16 de Junio de 
1869, á la Obra pió de la santa limosna de Teruel, inédita,) 

Por el Convenio celebrado con la Santa Sede en 1859 se reconoció de nuevo y for- 
malmente el Ubre y pleno derecho de la Iglesia para adquirir, retener y usufructuar en 
propiedad y sin limitación ni reserva toda especie de bienes y valores, se derogó toda 
disposición contraria, especialmente y en cuanto á esto se oponia la ley de !.*" de Mayo 
de 1 85 5, y se declararon no computables en la dotación del Clero las nuevas adquisicio- 
. nes. (Ley de 4 de Abril de 1860, articulo 3.°) 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 16 de Abril de iSjS. 
(4)- Comunicación de 9 de Mayo de i853. (Inédita.} 

(5) La Dirección calculaba más de veinte Resoluciones contrarias á la ley, 'dictadas 
algunas previo informe del Consejo Real, y una, la de 12 de Noviembre de i852, co- 
metida al Gobernador déla provincia de Zaragoza, fundada en el estado de interinidad 
• de las cosas. * 
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habían venido suavizando las consecuencias de la ley en fa- 
vor de] derecho de adquirir (i); condenaba la absoluta amor- 
tización; abogaba por la facultad de adquirir con ciertas limi- 
taciones; defendia la facultad de vender; encarecía el alivio 
que esto traerla á las cargas pública?, y el fomento consi- 
guiente que imprimirla á la caridad privada; advertía el es- 
píritu que habla reinado al discutirse la ley general de Be- 
neficencia, y aun el que ella misma revela en alguno de sus 
preceptos (2), y la declaración anterior de la ley de 6 de Fe- 
brero de 1822 (3) en favor de la aptitud legal de la Beneficen- 
cia para adquirir; y condenando las incertidumbres en tan 
delicada materia, juzgaba procedente que con audiencia de 
la Junta general y del Consejo de Estado, se formulara el cor- 
respondiente proyecto de ley. En él creia la Dirección que de- 
bia consignarse la aptitud legal de los establecimientos de Be- 
neficencia para adquirir lo bastante á cubrir en venta hasta 
una quinta parte más que. lo que montasen sus respectivos 
gastos; indicaba la conveniencia de exigir autorización supe- 
rior para estas adquisiciones, y la índole de los respectivos ex- 
pedientes; creia conveniente imponerla obligación de vender 
á censo ó á metálico lo. adquirido en esta forma-, excepto los 
edificios ó lincas destinados al'servicio de la Beneficencia, in- 
viniendo el producto de lo vendido en títulos nominativos 
.de renta del Estado del 3 por 100, y gravar estas adquisicio- 
nes con los impuestos que pesaran sobre las demás; juzgaba 
oportuno que los establecimientos no pudieran aceptar he- 
rencias sino á beneficio de inventario, y reglamentaba la ma- 
nera de vender y de mejor distribuir entre los establecimien- 
tos fnás necesitados todas las adquisiciones. La Junta general 
informó favorablemente, interesándose de una parte en que 
no se pusieran linlitaciones á la facultad de adquirir, y de 
otra, porque se significara que esta facultad estaba ya reco- 
nocida en la ley vigente (4) . La ley de Desamortización, que 
ya he citado, hizo innecesarias tales declaración^. 



(1) Real orden de 8 de Abril de 184$ (inédita) ^ que declara fuera de las prohibi- 
ciones de]a ley de Desvinculacion todas las donaciones, legados piosy llamamientos á 
suceder de origen anlerior al 3o de Agosto de i836.— Concordato de i85i, art. 41. 

(2) Ley de 20 de Julio de 1849, articulo I4. 

(3) Artículo 137. 

(4) Comunicación de 27 de Julio d& 1 853. (/n^cYfVa.) 
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IV. Fácil es ya comprender y justificar ks siguientes re- 
glas prácticas que la Jurisprudencia ha venida asentando para 
resolver dudas ó llenar vacíos de las leyes. 

I.* Para determinar y apreciar la eficacia de la voluntad 
del testador debe atenderse al momento en que ocurrió su 
muerte, con la cual se confirman las disposiciones testamen- 
tarias, y no al en que estas hubiesen sido otorgadas. Por con- 
secuencia de este principio debe considerarse eficaz» y válido 
un legado que pudo tener efecto según la legislación vigente 
al tiempo de morir el testador, aunque no pudiera tenerlo 
con arreglo á la que regia cuando otorgó el testamento ó co- 
dicilo que lo contenga (i), 

2.* La ley de Desvinculacion sólo prohibe á las corpora- 
ciones y establecimientos llamados manos muextas, la adqui- 
sición de bienes inmuebles y la adquisición ó imposición de 
cualquier gravamen sobre ellos; pero esta prohibición no 
puede extenderse á los legados ó mandas del producto ó va- 
lor de los mismos, pues no amortizan ni gravan bienes in- 
muebles (2) . 

3.* Cuando el testador lega una finca gravándola perpé- 
tuafnente para una obra pía, y en la .duda de si esta disposi- 
ción podria ser contraria á las leyes que prohiben la vincula- 
ción, ordena que si en efecto resultase dicha contrariedad, 
se venda la fipca é invierta su producto en el objeto piadoso * 
á que la habia destinado; con esta cláusula condicional y pre- 
cautoria remueve el gravamen perpetuo de vinculación que 
pudiera atribuirse á tal legado, é impide que se dé entrada al 
abintestato respecto á dicha finca (3). 

4.* La ley de 1820, al suprimir todas las vinculaciones, no 
destruyó ó anuló las instituciones ó establecimientos que pu- 
dieran subsistir sin la Amortización (4). 

5.* No está prohibido por la ley de 11 de Octubre de 1820 
ni por ninguna otra disposición, establecer legados de canti- 
dad anuales y perpetuos, siquiera consistan en el producto en 
venta de un inmueble,, y cualquiera que haya sido el medio 



(i) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de xx de Diciembre de 1861. 

(2) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 23 de Febrero de 1857. 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de xx de Diciembre de 1861. 

(4) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 28 de Febrero de 1862. 
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adoptado para obtenerla, cuando ni directa ni indirectamente 

se amortizan bienes raíces, no se impone gravamen sobre 1 

ellos, ni se prohibe su libre circulación (i). 

6.* No .hay obstáculo legal para que los patronos apliquen 
y destinen á obras pías los bienes raíces que vinieron á su 
poder por una cláusula de reversión, siempre que $in amor- 
tizar ni vincular ninguna especie de propiedad inmueble, los 
conviertan en valores, efectos públicos ó capitales de rédito 
fijo, al tenor de lo prevenido enla ley de 3 de Junio de 1837, 
en otras posteriores desamortizadoras y en multitud de deci- 
siones del Tribunal Supremo de Justicia (2). 

7.* Es nulo hasta el legado de moneda corriente, cuando 
se dispone su amortización para atender con sus productos á 
sufragios ú otro objeto (3). 

V. De todo lo. expuesto se colige que la situación legal de 
los bienes de Beneficencia no es muy lisonjera, ni la legisla- 
ción sobre el derecho de adquirirlos la más apropiada para 
aumentar la hacienda de los desgraciados. 

Las dudas que inspiran ó dejan los términos de la ley, y 
sus duras exigencias, son muy dadas á entibiar la Caridad. 

Lo rilas hábil seria dejar expeditos todos los caminos del 
bien, y garantir todas las manifestaciones de amor al próji- 
mo, mientras no fueran lastimados los demás grandes intere- 
ses sociales que el Estado tiene obligación de conciliar y ga- 
rantir. 

No se permita por tanto la Amortización, cuyos incon- 
venientes morales, económicos y sociales he denunciado y 
condenado . Pero reconózcase sin reservas á los institutos be- 
néficos el derecho de adquirir; respéteseles la propiedad de 
todos géneros, siempre que sea libre; garantíceseles solemne- 
mente que no seguirán condenados al funesto maridaje con 
el Crédito público, á que los condena la inexcusable necesidad 
de tener su dotación en Deuda del Estado, don¿e éste carece 
absolutamente de crédito; y el hombre que tiene, será seguro 
remedio del que necesita. 



(1) Sentencias del Tribanal Supremo de Josticia de 21 de Noviembre de i865 y 3o 
de Octubre de 1873. 

(2) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 9 de Noviembre de 1871. 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 26 de Junio de i858. 
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Mientras que los espaiioles caritativos necesiten pensar y 
consultar, acaso en vano, sobre los medios de hacer el bien, 
á su costa, pero sin los peligros creados por la ley; en tanto 
que sea indispensable eludirla para iundar instituciones de 
cierto carácter ó forma,, no hay derecho á esperar de la Bene- 
ficencia particular aquellos sacrificios casi épicos que caracte- 
rizaron otras épocas de nuestra historia. 

El mayoí estímulo para los legados benéficos es la seguri- 
dad de que serán respetados, confirmada por la experiencia. 

Necesito insistir con interés sobre esta delicadísima cues- 
tión. 

La privación del derecho de adquirir seria una violación 
de los derechos de propiedad y de las libertades de asociación 
y de comercio. 

Ya no pueden temerse exageradas é inconvenientes con- 
centraciones de la propiedad, roto el sistema feudal y prohi- 
bidas las vinculaciones. 

El interés individual lo veda é impedirá el abandono de 
los grandes propietarios, que otros recelan. 

Las asociaciones son tan sensibles como el individuo al 
natural deseo de mejorar lo que les pertenece. La experiencia 
lo confirma. 

Las asociaciones tienen de otra parte y de ordinario más 
medios que el individuo para mejorar sus propiedades y sus 
explotaciones. 

Y el inconveniente práctico tan encarecido por algunos de 
que la propiedad inmueble de las llamadas corporaciones ci- 
viles ó eclesiásticas excusa el impuesto de trasmisiones, fácil- 
mente se remedia, como se ha hecho en Francia, con un de- 
recho especial representativo de aquel (i). 

En Inglaterra las corporaciones civiles y religiosas tienen 
absoluta facultad de adquirir. 

En Francia tan sólo^enen esta facultad las corporaciones 
reconocidas p6r una ley, tratándose de hombre j: por un de- 
creto, sise componen de mujeres; que á virtud de esto adquie- 
ren las condiciones de persona civil, y que sin embargo no 
pueden recibir legados ni donaciones sin que el Gobierno se 



íf) Ley de 2jo de Febrero de 1849. 
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haya asegurado previamente de que no lastiman los intereses 
generales ni los de familia. 

La Comisión de Código civil español, aunque otra cosa 
diga el texto del Proyecto (i), acordó proponer que los esta- 
blecimientos de Hospitalidad, Beneficencia é Instrucción pú- 
blica pudiesen con aprobación del Gobierno adquirir bie> 
nes inmuebles, pero con obligación de venderlos dentro del 
término que el mismo prefíjase, hacijendo la venta con su in- 
tervención y aprobación, é imponiendo el producto con igual 
requisito en censos, fondos ú otros efectos públicos (2); adqui- 
rir también capitales de censo y acciones de rédito fijo sobre 
cualquier empresa; y recibirel producto de bienes inmuebles 
que para este efecto y por encargo de los testadores enajena- 
ran los herederos ó albaceas (3). 

No puedo terminar estas desordenadas consideraciones sin 
lamentarme de que la única violación que se ha hecho . en el 
derecho vigente y en favor de las ideas que defiendo, ha sido 
por las Plazas de Toros, que en su mayor número pertenecen 
por desgracia á Casas de Caridad (4), y en cuya desamortiza- 
ción, procedente á todas luces por el derecho constituido, no 
se pensó ni piensa. 

Para completar esta doctrina es necesario tener presente 
cuanto digo sobre bienes exceptuados de la Desamortización. 



CAPÍTULO VL 



DE LA RESTITUCIÓN IN IÑTEGRUM. 



«Porque los bienes de las Eglesias, e de los Reyes, e de los 
:► Concejos se pierden, — dice el Código de D. Alfonso X, — o se 
» menoscaban, por culpa de los que los han a procurar, o por 
» engaño de los otros. E por ende fue establecido antiguamen- 



(j) Articulo 608. 

{2) D. Florencio Garda Goyena. Concordanciof^ motivos x comentarios del CéJi- 
gro civü español. Madrid, tomo II, página 55. 

(3) Articulo 609. , 

(4) Madrid, Valencia, Zaragoza y otras. 
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» te, que tales bienes ayan aquel preuillejo, e aquella mejoría 
»que han las cosas de los menores de veynte e cinco años. 
»Onde los qué han en poder, e en guarda, las cosas sobredi- 
sachas, pueden demandar restitución sobre cada vna dellas, 
»quando se menoscabassen por tiempo, o por engaño, o por 
»negligencia de otri. E estopueden demandar desde el dia que 
♦recibieron el engaño, o el menoscabo, fasta cuatro años. 
»Peró si el menoscabo fuesse tan grande, que montasse de 
»mas de la meytad del precio, que valia alguna de las cosas 
»sobredichas que fuesse enagenada, estonce bien puede de- 
»mandar emienda, e restitución fasta treynta años, desdé el 
»dia que fue hecho el enagenamiento de la cosa» (i). 

La Novísima Recopilación, al tratar de la restitución in 
integrum^ cita á los menores y á las personas, universidades y 
lugares privilegiados que de derecho pueden pedirla {2) . 

El deber de socorrer á los que sufrieron daño en obliga- 
ciones contraidas por su inexperiencia ó fragilidad de juicio, 
y á las instituciones regidas por arbitrio y consejo ajeno, es 
el fundamento racional de este beneficio. 

Con estos precedentes y en ellos fundado se ha declarado 
procedente el recurso extraordinario de restitución interpues- 
to por el Estado contra la sentencia que adjudicó á particula- 
res los bienes de una fundacioh benéfica (3). 

Con estos mismos precedentes los tratadistas han decla- 
rado que las personas jurídicas, cómo los menores, gozan 
este beneficio. 

Gózanlo pues las fundaciones benéficas que en todo ó en 
parte se sostienen con bienes propios, y que en este concepto 
como que se personifican; pero no las obligaciones que los 



(t) Ley X, titulo XIX de la Partida VI.— Sentencia del Tribunal Snpremo de Jus- 
ticia de 24 de Setiembre de 1872. 

(2) Leyes del Título XIII, Libro XL 

(3) Real orden de 17 de Setiembre de 1871 (inédiiñ), expedida por el Ministerio de 
Hacienda respecto á los bienes de la obra pía fundada por D* Pedro Antonio Roco de 
Godoy, en su testamento de 27 de Diciembre de 1771. Las Secciones de Gobernación, 
Hacienda y Gracia y Justicia del Consejo de Estado fueron consultadas. Hubo voto par- 
ticular suscrito por l»s Sres. D. Manuel Guiltamas y D. Fernando Calderón Collaatcfi. 
Defendieron estos contra el dictamen de la mayoría, y prevaleció, según queda indica- 
do, que la ley de Enjuiciamiento cíyíI, artículo 3 1, no ha derogado este recurso, y qut 
está en práctica. 
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testadores impongan á sus herederos^ mejorados á legatarios, 
de satisfacer una cantidad periódica para fines benéficos, y que 
álos Tribunales toca proteger (i). 

Si la Beneficencia está encomendada al protectorado del 
Gobierno, y en este concepto aun la particular que sirve á in- 
tereses colectivos lleva la representación de aquel, con más ra- 
zón es aplicable esta declaración á la Beneficencia pública en 
sus diversas categorías de general, provincial y municipal, 
porque tiene la inmediata y respectiva representación del Es^ 
tado, de la Provincia ó del Municipio. 



(I) Laserna y Montalvan, Elementos de Derecho civil y penal de España, 
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PARTE SEGUNDA. 



riEGUSLACnON. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

DISPOSICIONES DE CARÁCTER GENERAL. 

I. — Reglamento general de 6 de Febrero de 1822.— II. Ley de 20 de Junio de 1849.— 
m. Reglamento de 14 de Mayo de i852.-— IV, Real decreto é Instrucción de 27 de 
Abril de 1875. 

I. 

Reglamento general de 6 de Febrero de 1829 (1). 

Don Fernando VH por la gracia de Dios y por la Constitución de la 
Monarquía Española, Rey de las Espafías, é todos los que las presentes vie- 
ren y entendieren, sabed: Quilas Cortes extraordinarias han deeretado, y 
Nos sancionamos lo siguiente : 

Las Cortes extraordinarias, después de haber observado todas las for- 
malidades prescritas por la Constitución, han decretado lo siguiente: 

TÍTULO PRIMERO. 

DB LAS JUNTAJ3 DE BENEFICENCIA (2). 

Artículo I .^ Para que los Ayuntamientos puedan desempeñar más fácil 
f expeditamente lo prevenido en el párrafo 6.^ del artículo 821 de la Consti- 
tución (3), habrá una Junta municipal de Beneficencia encada pueblo, que de- 

(i) Inserto esta ley, aunque con posterioridad y con el mismo carácter de general 
se publicó la de 2ode Junio de 1849, porque la última no derogó por su artículo 21 más 
que las leyes, reales -decretos, órdenes é instrucciones que se le opusieran. Creo por 
consiguiente que la ley que ahora publico, no está derogada sino en las prevenciones 
contrarías á las de la ley posterior. 

(2) Modificado ó derogado sucesivamente por los artículos 5.* y 8.* de la Ley de 20 
de Junio de 1849, y sus concordantes 40 y 4I del Reglamento de 14 de Mayo de l653. 
por el Decreto del Gobierno Provisional de 17 de Diciembre de i858 y por los artícu- 
los 17, 18 y 19 de la Instrucción de 27 de Abril de 1875. 

(3) Dice así: «Estará á cargo de los Ayuntamientos: 6.' Cuidar de los hospita- 
les, hospicios, casas de expósitos y demás establecimientos de Beneficencia, bajo las 
reglas que se prescriban. » 
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berá entender en todos los asuntos de este ramo, como auxiliar de su respec- 
tivo Ayuntamiento. 

Ajrt. 2.^ En las capitales y pueblos quef tengan cuatrocientos vednos ó 
más, se compondrá esta Junta de nueve individuos,- á saber, de uno de los 
Alcaldes Constitucionales, que será Presidente nato^ de un Regidor de] Ayun-* 
tamiento, del Cura párroco más antiguo, de cuatro vecinos . ilustrados j 
caritativos, de un Médico y un Cirujano de los de mayor reputación. 

Art. 3.° En los demás pueblos de menos vecindario se compondrá la 
misma Junta de siete individuos , á saber, del Alcalde Constitucional^ que 
será Presidente nato, de un Regidor del Ayuntamiento, del Cura párroco 
más antiguo, de un Facultativo de Medicina, y en su defecto de Cirujía, y de 
tres vecinos de los más pudientes é ilustrados. 

Art, 4.** • En los pueblos en que no hubiere Facultativos se completará 
el número de vocales, eligiéndolos del vecindario, ya sea del estado eclesiás- 
tico ya del secular. 

Art. 5.^ Estas Juntas se gobernarán por las reglas que fija esta ley, 7 
por el reglamento particular que para ellas formará el Gobierno. 

Art. 6.* Los vocales electivos de las Juntas de Beneficencia serán, nom- 
brados por los Ayuntamientos respectivos , debiendo ejercer sus funciones 
por el tiempo de dos años; y en eada uno de estos se mudarán por mitad, 
saliendo la primera vez el mayor número, lacsegunda el menor, y así suce- 
sivamente. 

V Art. 7.^ ' Uno de los vocales de la Junta desempeñará las funciones de 
Secretario, y otro las de Contador, ambos elegidos por la misma Junta, y 
aprobados por el Ayuntamiento. 

Art, 8.® Si por haber en un pueblo muchos establecimientos de Beneñ- 
cencia fuesen tantas las ocupaciones de estos cargos, que la Junta creyese 
ser necesarios un Secretario y un Contador dotados y de fuera de su seno, 
lo hará presente á\. Ayuntamiento, para que informando sobre ello á la Di- 
putación provincial, pueda esta consultar al Gobierno lo conveniente. 

Art. 9.^ En el caso de que á propuesta del Gobierno las Cortes aprobasen 
la creación de estas plazas, señalándoles la dotación que estimen conveniente, 
las Juntas propondrán para ellas las personas que creyesen más á propósito 
para su buen desempeño, y los Ayuntamientos harán el nombramiento. 

Art. 10. La DepositStrfa de estas Juntas será servida gratuitamente por 
un individuo de su seno, ó de fuera de él, nombrado á propuesta suya por 
el Ayuntamiento bajo responsabilidad, á cuyo individuo se le abonarán los 
gastps indispensables que se le originen por este cargo. 

Art. 1 1 . Las Juntas municipales celebrarán sus sesiones en uno de los 
establecimientos de Beneficencia que juzguen más adecuado al efecto, en los 
dias, forma y modo que prescriba el reglamento. 

Art. 12. Las obligaciones de estas Juntas serán: i.° hacer observar esta 
ley y los reglamentos y órdenes del Gobierno á los Directores, Administra- 
dores» y demás empleados de los establecimientos de Beneficencia: 2.° Infor- 
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mar al Ayuntamiento sohre la necesidad de aumentar , suprimir ó arreglar 
cualesquiera de dichos establecimientos: 3. proponer arbitrios «para su dota- 
cien- j socorro de' la indigencia en las necesidades extraordinarias: 4.^ ejecutar 
las órdenes sobreMcndicidadque le comunique el Gobierno por conducto de 
sus respectivos Ayuntamientos: 5." recibir las cuentas de los Administradores 
délos establecimientos de Beneficencia, y examinadas, pasarlas al Ayunta- 
miento con su censura: 6.^ cuidar de la buena administración de los estable- 
cimientos de su cargo, y establecer la más escrupulosa economía en la in- 
versión de los fondos, claridad en las cuentas, y buen desempeño en «las res- 
pectivas obligaciones d^- cada empleado, dando cuenta al Ayuntamiento si no- 
tasen en alguno poco celo y actividad, y suspendiendp en el acto á cualquiera 
por sospechas fundadas de. tortuosos manejos, ó por otro motivo grave: 
7.** proponer al Ayuntamiento para los destinos de Directores y Administra- 
dores de los establecimientos de Beneficencia las persogas que juzguen más 
á propósito:* 8.^ formar anualmente un presupuesto de gastos para el año 
próximo, y lá estadística de- Beneficencia de su distrito, pasando uno y otra 
al Ayuntamiento para su clireccion ulterior: g° presentar anualmente al 
Ayuntamiento cuentas documentadas de los fondos invenidos en las hospita- 
lidades y aocorros'domiciliaríos. 

Art. 1 3. Para que la vigilancia de estas Juntas sóbrelos establecimientos 
de Beneficencia sea más efectiva, nombrarán para cada uno de dichos estable- 
dmientos un vocal, que coi\ calidad de Visitador estará encargado dé obser- 
var frecuentemente si se cumplen en ¿1 los reglamentos, si los empleados 
desempeñan su obligación, y si los pobres están bien asistidos. 

Art. 14. Las Juntas municipales preferirán en lo posible á las Hermanas 
de la Caridad para desempeñar todos los cargos de Beneficencia que les estén 
encomendados, especialmente en la dirección de las casas de Maternidad, y en 
U asistencia de los enfermas de ambos sexos en los hospitales. 

Art. 1 5. También sevaldfán al mismo efecto de las asociaciones de uno 
y otro sexo que tuvieren por objeto el cuidado de los niños expósitos, ó la 
asistencia de. los en^ernnos, procurando atraerá objetos de caridad las demás 
hermandades. quQ hubieáe'en su distrito con distintos fines. 

Art. 16. Estas Juntas se entenderán en todo directa y exclusivamente con 
los Ayuntamientos respectivos; sólo en el caso de tener que reclamar de 
agravio contra' eHos podrán dirigirse en derechura á las Diputaq^nes pro- 
vinciales, las cuales en todo lo relativo al ramo de Beneficencia se entenderán 
con el Ministerio de la Gobernación de la Península. * , 

Art. 17. En las poblaciones de nnicho vecindario las Juntas municipales, 
con la aprobación de su respectivo Ayuntamiento, nombrarán Juntas parro- 
quiales de Beneficencia .(i), que serán presididas por el Cura de la parroquia, 
y en sus ausencias y enfermedades por su Teniente. 



(I) MóSificado por el artículo i3 d¿ la ley de 20 de Junio de 1849, y por los ar^ 
«fculos correlativo* 83 á 87 deriieglamentb de 14 de Mayo de i852. 
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Alt. i8. Estas Juntas, además del Presidente, se compondrán de ocho in- 
dividuos celosos y caritativos, vecinos de la parroquia, y se renovarán cada 
dos años por mitad, á virtud de propuesta de la propia Junta á la municipal 
de Beneñcencia. 

Art. 19. Uno de los individuos de la Junta parroquial deserapefíará las 
funciones de Secretario, otro las de Contador, y otro las de Depositario, de- 
biendo haber para custodiar los fondos una arca de tres llaves, de las que 
tendrá una el Presidente, otra el Contador, y otra el Depositario. 

Art. 20. No se manejarán por esta,s Juntas más fondos que los que pro- 
vengan de limosnas de la Parroquia, y los que les destinen las municipales 
por vía de socorro para los fines de su instituto. 

Art. 21. Las Juntas parroquiales cuidarán de la colecta de limosnas, de 
las suscriciones voluntarias, de la Hospitalidad y socorros domiciliarios, de 
la Primera Enseñanza y Vacunación de los niños pobres, de recoger los expó- 
sitos y desamparados, y de conducir á los establecimientos de Beneficencia 
respectivos á los que no puedan ser socorridos en sus propias casas. 

Art. 22. Donde no hubiese Juntas parroquiales, todas estas obligaciones 
serán propias de las Juntas municipales de Beneficencia. 

Art. 2 3. Las Juntas parroquiales presentarán anualmente á las municipa- 
les cuentas documentadas de los fondos parroquiales , dando además una 
idea exacta del estado eii que se hallen en su parroquia la Hospitalidad y 
socorros domiciliarios. 

Art. 24. Siendo las Juntas parroquiales el resorte principal del sistenia 
de Beneficencia en las grandes poblaciones, el Gobierno formará para ellas un 
reglamento particular, en el cual se expresarán por menor todas sus atribu- 
ciones y el modo de desempeñarlas. 



TITULO II. 

DB LA ADMINISTRACIÓN DE LOS FONDOS DE BENEFICENCIA (l). 

Art. 25. Los fondos de Beneficencia procedentes de fundaciones, memo- 
rias y obras pías de patronato público, sea real ó eclesiástico, cualquiera que 
fuere su Qffgen primitivo, quedan reducidos á una sola y única clase, desti- 
nados al socorro de las necesidades á que se provee por esta ley. 



(I) Corresponde con este y lo modifica el titulo III del Reglaraeoto de 14 de Mayo 
dei852. . 

Debe cónsul tarfe sobre esta misma materia el título IV, Del Procedimiento, de U 
Instrucción de 27 d« Abril de 1875, y especialmente sus capítulos III De las autorixü- 
eioneSf IV De las Investigaciones y W De la Contabilidad, y todas las disposiciones 
que inserto en Capítulo distinto sobre Contabilidad y otros servicios de los estableci- 
mientos generales de Beneficencia . 
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Art. 26. Reducidos á un sistema común los fondos de Beneficencia se 
dividirán en dos clases, á saber, en generales y municipales. 

Art. 37. Fondos generales son los procedentes de rentas , consignaciones 
y arbitrios que las Cortes tengan á bien asignar á favor de tan importante 
objeto; y municipales son las rentas, bienes, censos, derechos, acciones y de- 
más arbitrios particulares que posean, ó á que tengan derecho los estableci- 
mientos de Beneficencia, como también las limosnas que al efecto colecten 
las Juntas respectivas en los pueblos. 

Art^ 28. Los fondos generales servirán para socorrer las casas de Bene- 
ficencia del reino, cuyas rentas no alcancen á su completa subsistencia, y 
también para auxiliar á los pueblos en sus necesidades ordinarias, siempre 
que no basten al efecto los fondos municipales. 

Art. 29. I os fondos municipales se emplearán en mantener los estabk*- 
cimientos de Beneficencia y socorros domiciliarios de cada pueblo á juicio de 
las Juntas municipales y parroquiales, en la forma y modo que prescriba ef 
reglamento; y si hubiere algún sobrante, con cuenta y razón formará parte 
de los fondos generales. 

Art. 3o. La recaudación de los fondos generales de Beneficencia se hani 
por los empleados de la Hacienda pública, conforme al sistema administrativo 
aprobado por las Cortes; y la de los fondos municipales se hará f>or una ^ó 
más personas nombradas por la Junta municipal respectiva, con aprobación y 
bajo responsabilidad del Ayuntamiento, abonando á los recaudadores el uno 
por ciento de lo que recauden. 

Art. 3i. Los fondos generales de Beneficencia estarán siempre á cargo 
del Tesorero de cada provincia, sin que por ningún título ni pretexto se pue- 
dan apHcar á otro objeto, bajo la más estrecha responsabilidad; pero el Go- 
bierno podrá destinar el sobrante de una provincia á los establecimientos de 
Beneficencia de otra, oidas las Diputaciones provinciales respectivas. 

Art. 32. Los recaudadores de fondos municipales darán cada mes cuen- 
ta exacta al Depositario, entregándole lo que hubieren cobrado, y podrán ha- 
cerle las observaciones competentes para mejorar el estado de la cobranza^ 
las que sin dilación pondrá aquel en noticia de la Junta municipal. 

Art. 33. Los Depositarios de los fondos municipales darán mensualmen- 
te, á las Juntas respectivas de Beneficencia, cuenta exacta de lo recaudado en 
caJa mes, de los pagos que hubieren hecho, y de las existencias que resulta- 
ren en caja. 

. Art, 34. Cada seis meses se publicará una razón circunstanciada de los 
caudales que hayan entrado en la Depositaría, expresando la inversión que 
liayan tenido, las existencias ó déficit que hubiere, 'y el número de pobres que 
se haya socorrido . 

An. 35. Los Ayuntamientos examinarán cada año las cuentas documen- 
tadas que darán las Juntas municipales de Beneficencia, y con su aprobación 
«5 censura las remitirán á la Diputación provincial, para que examinadas y 
glosadas por la Contaduría de Propios de la provincia recaiga sobre ellas su 
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visto bueno, si las hallare conformes á las leyes y reglamentos; y con estos 
reqíilsitos se pasarán después al Jefe político para su aprobación. 

Art. 36. La Diputación provincial hará formar cada año por dicha Con- 
taduría un finiquito general, comprensivo de las cuentas de todos los estable- 
cimientos de Beneficencia de la provincia, en el que se expresarán los cauda- 
les sobrantes que existieren encaja; y con el visto bueno de la misma Dipu- 
tación y aprobación del Jefe político, le remitirá éste al Gobierno para su co- 
nocimiento y efectos convenientes. 

Art. 37. En consecuencia quedan suprimidas todas las Juntas guberna- 
tivas de las casas públicas de Beneficencia y sus oñcinas, con inclusión de las 
del Fondo pío Beneficial y la Superintendencia de este ramo con respecto á 
las casas y establecimientos de Beneficencia, sin que en virtud de esta me- 
dida se hayan de considerar cesantes sino los empleados que tengan nombra- 
. Aliento del Rey, rt de las personas ó corporaciones que por ley ó costumbre 
liayan estado autorizadas al efecto, debiendo arreglarse sus sueldos^ á las dis- 
posiciones dadas eri este punto por las Cortes. 

Art. 38. Las Juntas municipales de Beneficencia propondrán para los 
nuevos empleos que resulten, á los empleados cesantes con sueldo que tengan 
tt aptitud correspondiente. 

■ .. Ajt. 39. Un reglamento particular prescribirá para los Contadores de las 
, Juntas de Beneficencia un método sencillo y uniforme, á fin de que en el ar- 
reglo de estas cuentas se evite toda sospecha de la menor defraudación. 



TITULO III. 

^ • í 

DS LOS ESTABLECIMIENTOS BE BENBFlCEtoA (l). 

Art. 40. Los objetos que han de estar bajóla dirección y vigilancia de las 
Juntas municipales de Beneficencia- son las casas de Maternidad, las de so- 
corro-, los hospitales de enfermos, convalecientes y locos, y la Hospitalidad 
; y socorros domiciliarios. 

BE LAS CAS^S DE MATERNIDAD. 

.-Art, 4!. Habrá en cada provincia una casa de Maternidad con tres departa- 
raentos: uno de refugio para las mujeres embarazadas y paridas (2): otro para 



--r^ 



.(I) Corresponde con el Título primero del Reglamento de 14 de Mayo de l852 ▼ 
C6ti modificado por éste. 

(3) Consúltense más adelante, porque tratan también de estos departamentos de 
refagio con et nombre de Casas de Maternidad, los artículos 3.* 7 12 de la ley de 30 de 
•Jtiiiib de*l849, y los artículos 3.*, 6,*, 17, 18, 19 y 93 número a.* del Rcglaracnto de 
1^ de Mayo de i85^. 
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la lactancia de los niños (l), y otro para cogservar y educará estos hasta. la 
edad de seis años (a). 

Art. 42. Siendo el objeto del departamento de refugio evitar los infantici- 
dios, y salvar el honor de las madres, serán admitidas en él todas las mujeres 
que habiendo concebido ilegítimamente, se hallen en !a precisión de reclamar 
este socorro. 

Art, 43. No serán admitidas las mujeres que se hallen en el caso del ar- 
tículo antecedente hasta el sétimo mes de su preñez, á menos que por causas 
justas y graves ¿ juicio del Director, deban ser admitidas antes de dicho 
tiempo, ó paguen una pensión, ó ganen el sustento con su propio trabajo. 

Art. 44. Habrá en este departamento la conveniente separación entre las 
mujeres acogidas, según sus circuntancias y la conducta pública que hubie- 
sen observado. 

Art. 45 . Se observará el secreto más inviolable en este departamento, no 
debiendo hacerse pregunta ni información alguna sobre la conducta privaba 
de las mujeres refugiadas; y será expelido inmediatamente el empleado ó de- 
pendiente que faltase de cualquier modo á tan importante obligación. 

Art. 46. El descubrimiento de alguna mujer en estas casas no podrA 
servir de prueba legal'contra ella. 

Art. 47. Este departamento servirá de escuela de obstetricia á las alum- 
aas que quieran dedicarse á este arte (3) • 

Art. 48. Pasando el tiempo que el Gobierno crea necesario después del 
establecimiento de estas escuelas, á ninguna mujer se permitirá ejercer dicho 
arte en los pueblos sin haber estudiado en ellas, ó á lo menos adquirido el 
título correspondiente, previo examen •. 

Art. 49. Los reconocimientos que hayan de practicarse en este departa- 
mento, las estancias que hayan de pagar las que tengan posibilidad para ello, 
la ocupación en que hayan de emplearse las mujeres acogidas, el modo con 



(1) De estos departamentos de lactancia con el nombre de Casas de expósitos tra- 
taron más adelante los artículos 3.* y 13 de la ley de 20 de Junio de 1849, y les ar- 
tículos 3.*, 6.", 16, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26 y 93 número 2.* del Reglamento de 14 
de Mayo de 1862. 

Una Real orden de 3 de Abril de 1846 dio el carácter de provinciales á las casas de 
expósitos, y consideró como hijuelas ó depósitos de la principal las Inclusas esparcidas 
por la provincia. 

(2) Véase lo que sobre Casas de huérfanos y desamparados dicen más adelante los 
artículos 3.* y 12 de la ley de 20 de Junio de r849, J ^^^ artículos 3.*, 6,^, 12 y 93 ná- 
mero 3.* del Reglamento de 14 de Mayo de i852. 

(3) Por Real orden de 12 de Agosto de 1864 se reputaron inconciliables en este 
caso los intereses de la Beneñcencia y de la Instrucción pública; y considerando que 
se pondrían en peligro la reserva y el secreto necesarios en las casas de Maternidad y 
se reducirían inconvenientemente sus locales si continuara en ellos la enseñanza prác- 
tica de Matronas, se prohibió darla en lo sucesivo en la forma que autorizaba este ar- 
tículo del Reglamento. 
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4.]ue han de ser admitidas, et t¡e«ipo de su salida, y *lo demás pertenecknte á 
las obligaciones de los dependientes y régimen administrativo, deberá expre- 
sarse en su particular reglamento. 

Art. 5o. Serían recibidos en el departamento de lactancia los niños que 
nacieren en el de maternidad si sus madres determina^-,en dejarlos á cargo del 
establecimiento, y todos ios que fueren expuestos ó entregados á mano. 

Art. 5 1, Ninguna persona pública ni privada podrá detener, examinar, 
ni molestaren manera alguna á los que llevaren niños para entregarlos en las 
casas de Maternidad, ó á las Juntas municipales de Beneficencia, salvas las 
reglas de sanidad y policía . 

Art. 52. Lejos de deber perjudicar á la buena opinión de una persona el 
haber recogido un niño expuesto ó abandonado, para, conducirle á la casa de 
Maternidad, ó presentarle á la Junta respectiva municipal de Beneficencia, se 
tendrá por una obra digna del reconocimiento de la Nación. 

Art. 53. El Director de estas casas tendrá un libro de recepciones, en que 
con arreglo á lo prevenido por las leyes llevará asiento de la entrada de los 
níños^ con todas las circunstancias y señales que convenga expresar parx 
contestar su identidad, certificando haber recibido el bautismo dentro ó ftiera 
de la casa. 

Art. 54. En estos establecimientos se preferirá por regla general el méto- 
do de dar á criar los niños á nodrizas de fuera de la casa, mientras se pueda, 
valiéndose al efecto sus Directores de las Juntas municipales de Beneficencia. 

Art. 55. £n los pueblos donde no hubiese casas de Maternidad estará 
á cargo de las Juntas municipales de Beneficencia el cuidado de recibir los 
niños expósitos, y formarles el asiento correspondiente en un libro que ten- 
drán al efecto. 

Art. 56. Estas Juntas no perdonarán medio alguno para proporcionar á 
ios niños expósitos ó abandonados, nodrizas sanas y honradas que se encar- 
guen de criarlos en sus propias casas; y solo en el caso de no poder lograr 
esto, los harán conducir con la seguridad y precaución debidas á la casa de Ma- 
ternidad respectiva, remitiendo los documentos correspondientes para poder 
formarles allí el asiento prescrito en el artículo 53. 

Art. 57. Se practicarán, tanto por los Directores de los establecimientos, 
cuanto por las Juntas municipales de Beneficencia, continuas y eficaces dili- 
gencias para colocar los niños expósitos, y los absolutamente desamparados. 
uno$ y otros después de concluida su lactancia, en casas de labradores ó ar- 
tesanos de arreglada conducta • 

Art. 58. Se considerarán como absolutamente desamparados aquellos 
niños que habiendo sido abandonados de sus padres, ó quedando huérfanos 
de padre y madre no hubieren sido recogidos por algún pariente ó persona 
extraña, con propósito de cuidar de su crianza. 

Art. 59. Se dejarán en poder de las nodrizas los niños que hayan tenido 
en lactancia, siempre que hubieren cumplido bien con su encargo, j mani- 
festaren voluntad de seguir criándolos. 
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Art. 60. Los niños que hubieren cumplido la edad de dos años en el 
departamento de lactancia serán trasladados al de crianza y conservación. 

Art. 61. Serán también recibidos en este departamento los niños desam- 
parados desde la edad de dos hasta la de seis años. 

Art. 62. Los niños de este departamento serán cuidados y asistidos por 
mujeres, cuyo esmero y honradez las hagan, acreedoras á un encargo de tan- 
ta confianza, debiendo ser superiora la que posea estas circunstancias en más 
distinguido grado. 

Art. 63. Los individuos de ambos sexos que se crien en las casas de Ma-^ 
ternidady aun aquellos cuya crianza ó educación fuere costeada por personas 
particulares, estarán bajo la tutela y curaduría de las Juntas municipales de 
Beneficencia con arreglo á las leyes. 

Ajt. 64. Si estos individuos de las casas de Maternidad adquieren por 
herencia ó por otro cualquier título legítimo algunos bienes rafees ó capita- 
les, las Juntas arriba expresadas cuidarán de que con sus productos se acuda 
á los gastos de la crianza y educación del pupilo 6 menor, supliendo los fon- 
dos de Beneficencia lo que faltare, y reservando para el interesado lo que so- 
brase. 

Art. 65. Los niños expósitos y abandonados que no fuesen reclamados 
por sus padres, y los huérfanos de padre y madre, 'podrán ser prohijados 
por personas honradas que tengan posibilidad de mantenerlos; todo á dis- 
creción de las Juntas municipales de Beneficencia; pero este prohijamiento 
no producirá más efecto que el que determinen las. leyes. 

Art. 66. Las Juntas municipales de Beneficencia cuidarán de que á los 
prohijados les sean guardados todos sus derechos; y caso de que por cualquier 
motivo la prohijación viniese á no ser beneficiosa al prohijado respectivo, las 
expresadas Juntas lo volverán á tomar bajo su amparo. ' 

Art. 67. Antes de procederse á la entrega de los que hubieren sido recla- 
mados, los gastos que su crianza hubiere ocasionado á estas casas serán re- 
sarcidos por los padres en el todo ó en la parte que pudieren , á discreción 
de las Juntas; y si estas juzgaren que los padres no se hallan en estado de 
poder pagar cosa alguna, les serán devueltos los hijos sin exigir nada. 

Art. 68. AuQ cuando alguno estuviere ya prohijado, será devuelto á sus 
padres qut le reclamargí, los cuales con la intervención de las Juntas se con- 
certarán antes con el prohijante sobre el modo y forma en que haya de ser 
éste indemnizado de los gastos hechos en la crianza del prohijado. 

Art. 6g. Se suspenderá la entrega de los niños reclamados, á los padres 
de mala conducta, por todo el tiempo en que haya fundadas sospechas de , 
que no les darán buena educación. 

Art. 70. Las formalidades y condiciones que deban acompañar á la en- 
trega y colocación de los niños^ la vigilancia que sobre ellos ejercerán, así las 
casas de Maternidad tomo las Juntas de Beneficencia, las asistencias y con- 
signaciones que en su caso habrán de suministrar por ellos, la educación 
física y moral que haya de dárseles, y todo lo demás concerniente á la se- 
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guridad de su bienestar y de su mejor suerte para lo sucesivo, todo será 

materia de los reglamentos. * ' ' ' * i 

♦ » 

TÍTULO IV. .. -. 

DE LAS CASAS DB SQíCG^(Í>{t). 

Art. 71. Habrá en cada provincia, según lo exijan su extensión y demás 
circunstancias ) una ó hiás casas de socorro para acoger á los* huérfanos des- 
amparados y niños de las casas de Maternidad que hayan cumplido seis anos 
de edad, como también á los impedidos, y á ios demás pobres de ambos se- 
xos que no tengan recurso alguno para proporcionarse el sustento diario. 

Art. 72. Estas casas tendrán dos departamentos separados é independien- 
tes entre sí; uno para hombres y otro para mujeres, de los cuales el primero 
será gobernado por un Director, y el segjundo por una Directora,' ambos ador- 
nados del celo, conocimientos y demás circunstancias-debidas. 

Art. 73. Para conservar el buen nombre de estas casas, y evitar que lle- 
guen á hacerse odiosos estos asilos de la involuntaria pobreza, se prohibe 
destinar á- ellos por vía de corrección ó casti'go á ninguna persona , sea de la 
clase que fuere. 

Art. 74. Además de la primera enseiíaríza' que, se proporcionará á los 
niños y niñas de estas casas, conforme "á lo prevenido en los artículos 11, 12 
y 120 del reglamento general de instrucción pública,, en todas ellas se estable- 
cerán las fábricas y talleres que sean más análogos*, á las necesidades y pro- 
- ducciones de la provincia^ tomando las debidas precauciones- para que con 
este motivo no decaigan las fábricas particulares. .." 

Art. 75. Luego que un niño haya recibiijo la .primera enseñanza, se Ic 
destinará al arte, profesión ú oficio á que más disposición tenga, y él quiera 
elegir, procurando proporcionarle esta segunda enseñanza fuera de la casa, en 
cualquier pueblo de la provincia; y sólo en el caso de que esto no pueda con- 
seguirse, se entregará á un maestro de la casa, observándose lo mismo con 
las niñas según sus ciitunstancias. 

Art. 76. A toda persona de uno y otro sexo que llegue ya á ganar más 
de lo que la casa gastare en su manutención, se 'le reservará el excedente en 
un fondo, de ahorros del modo que se prescriba en el reglamento. 

Art. 77. En cuanto sea posible se proporcionará también por estas casas 
trabajo á aquellas personas de ambos sexos, que siendo naturales de la pro- 
vincia no hallen en ciertas temporadas medios de ganar su subsistencia. 

Ai:t. 78. Para proporcionar estímulo al trabajo, en ninguna casa de so- 
corro se trabajará por jornal, sino por obra, arreglándola según la materia, 
. naturaleza y calidad del trabajo. % 



(I) Estas son las Casas de Misericordia de que se ocuparon más adelante los ar- 
ticules 3.* y la del Reglamento de 14 de Mayo de i852. 



145 

Art. 79. No debiendo ya ser estas casas un encierro de gentes forzadas, 
sino un honroso asilo de impedidos y menesterosos, se les permitirá una pru- 
dente y arreglada libertad, proporcionándoles desahogos y diversiones mode- 
radas, y se proscribe para siempre en ellas el uso de grillos, cepos, azotes y 
calabozos. 

Art. 80. Ninguna persona podrá ser detenida en estas casas más tiempo 
que el que necesite para su socorro y cuidado; pero deberá preceder á su sa- 
lida, licencia por escrito de la Junta de Beneficencia, y la entrega de sus 
ahorros. 

Art, 81. Cualquier individuo de la casa, que habiendo observado buena 
conducta quiera contraer matrimonio con alguna mujer amparada en la mis- 
ma, además de sus ahorros recibirá una gratificación, mayor ó menor según 
las circunstancias de la interesada. 

Art. 82. Lo dispuesto en el artículo anterior se entenderá también con 
los que no perteneciendo al establecimiento, pero teniendo oficio y buena 
conducta, contrajesen matrimonio con alguna de las mujeres amparadas Cn 
estas casas. 

Art. 83. El pasto espiritual de las casas de socorro estará á cargo del 
Cura de la parroquia á que ellas pertenezcan; y en caso de ser muy grande 
el número de personas amparadas en alguna de estas casas, la Junta de Be- 
neficencia señalará una pensión moderada al Cura, para que con ella pueda 
.nombrar un Teniente que le ayude en el desempeño de este cargo. 

Art. 84. A proporción del número de personas, fábricas, talleres y de- 
más negocios que haya en cada una de estas casas, la Junta de Beneficencia 
respeaiva nombrará una, dos ó más personas de la cpnfianza del Director y 
Directora, para que á sus órdenes les ayuden á desempeñar los importantes 
ramos de su cargo, procurando emplear en esto los mismos pobres déla cafsa, 
que hubiese idóneos al efecto. 

Art. 85. Todo lo demás concerniente al orden, policía y administración 
de estas tasas será objeto de su reglamento particular. 

TÍTULO V. 

DE LOS SOCORROS DOMICIT.IARIOS (l). 

Art. 86. Las Juntas parroquiales de Beneficencia (y donde no las haya 
las municipales) atenderán á las necesidades de los indigentes de su distrito, 



(i) Por decreto de las Cortes de 11 de Setiembre de 1823 se mandó á las autori- 
dades velar la conducta de los gitanos y demás gente de mal vivir, condenándolos á 
obras públicas por el plazo que señalase el prudente arbitrio del Juez, pero cuyo máxi- 
mo se fijaba en dos años. 

Un Real decreto de 16 de Junio de i833 creólas Juntas de Caridad, y ias encargó 
fanciones relacionadas con esta materia. 

10 
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de tal modo que sólo sea conJucido á la casa de socorro el que por ningún 
otro medio pueda ser socorrido en la suya propia. 

Art. 87. A este fin nombrarán un individuo de la Junta, que con el título 
de Comisario de pobres estará encargado de distribuir los socorros domici- 
liarios, debiendo dar á la Junta, cada semana, cuenta exacta de las cantidades 
invertidas, del número de pobres socorridos, y de todo lo demás concerniente 
á la recta y económica distribución de estos socorros. 

Art. 88. Para que un necesitado sea socorrido en su casa, habrá de ser 
vecino residente en la parroquia, de buenas costumbres, y tener oficio ú ocu- 
pación conocida, debiendo las mujeres gozar igual concepto en su caso. 

Art. 89.. Si la necesidad proviniese de falta de trabajo, las Juntas pro- 
curarán suministrar materias primeras á los individuos de ambos sexos, de- 
terminando la cantidad y calidad de dichas materias, según las circunstancias 
de los interesados, y tomando las precauciones necesarias para que al devol- 
verse elaboradas no se cometa la menor defraudación. 

Art. 90. En el caso de ser muchas las personas necesitadas, y tener que 
recurrir á la distribución de alguna sopa económica, cuidará la Junta de ha- 
cer trabajar á los socorridos, descontándoles del precio de su trabajo el valor 
del alimento que se les suministrare. 

Art. 91, Cuando algún pobre no tuviese casa propia, ni ajena en que 
albergarse, ó por otra cualquier causa no pudiese ser socorrido en el pueblo 
de su domicilio, será destinado por la Junta al establecimiento de Beneficen- 
cia á que corresponda, facilitándole el pasaporte y los auxilios necesarios para 
el viaje, con prohibición de pedir limosna durante él. 

Art. 92. El extranjero que se estableciere en un pueblo con algún oficio, 
arte ó profesión útil,'y se imposibilitare para ganar su sustento, partici- 
pará de todos los socorros que la Nación dispensa á los españoles necesitados, 
y estará sujeto á las mismas leyes y reglamentos. 

Art. 93. En donde ya se hallen establecidas las casas de socorro, ó faci- 
litados los auxilios domiciliarios bajo el sistema prescrito en esta ley, no se 
permitirá absolutamente á nadie pedir limosna bajo 'título ni pretexto al- 
guno . 

Art. 94. Las autoridades civiles vigilarán, bajo su más estrecha respon- 
sabilidad,, sobre este particular, dando inmediatamente á todo mendigo el 
destino que le corresponda según las circunstancias, con arreglo á las leyes. 

Art. 95. Los Jefes políticos dispondrán desde luego que los mendigos 
sean trasladados al pueblo de su domicilio ó naturaleza, cuyas Autoridades 



La ley de 9 de Mayo de 1845 condenó la vagancia y la mendicidad, y Reales óruC- 
nes de 9 de Junio de 1847 y 12 de Abril dü 1848 promovieron obras públicas con «; 
deliberado propósito de remediar aquellos males. 

Véanse el articulo 1 3 de la ley de 20 de Junio de 1849, y '^s artículos 4, 7. 40. 
41, 8?, 84, 85, í^6, 87 y 90 del Reslamento de i4de Mayo de i853. 
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locales^ previos los informes correspondientes sobre las necesidades de cada 
uno de ellos, providenciarán lo conveniente, dando aviso á las Juntas municir 
pales de Beneñcencia ,por lo respectivo á los socorros que fuere oportuno 
prestarles. 

Art. 96. Mientras se plantifica este sistema, tampoco podrá pedir limos- 
na el que no tenga licencia por escrito de la respectiva Junta municipal.de Be- 
neficencia, la cual tomará al efecto los correspondientes informes; y si fuere 
transeúnte el que la solicite, no se la dará á no expresarse en su pasaporte 
que es pobre de solemnidad. 

Art, 07 . Las Juntas de Beneficencia promoverán las asociaciones piado- 
sas que tengan por objeto el alivio de los presos en las cárceles públicas, de- 
biendo estas asociaciones excitar en casos extraordinarios el celo de las Juntas 
para el posible socorro de los presos, sin perjuicio de los demás estableci- 
mientos de Beneficencia. 



TITULO VI. 

•DE LA HOSPITALIDAD DOMICILIARIA (t). 

Art. 98. En todos ios pueblos de la Monarquía, según sus circunstancias 
lo permitan, se establecerá la hospitalidad domiciliaria, limitándose en lo posi- 
ble la curación de los enfermos en los hospitales á los que no tengan domici- 
lio en el pueblo en que enfermaren, á los que padecieren enfermedades sos- 
pechosas, y á los que no se hallen con las circunstancias prevenidas en el ar- 
tículo 88 de esta ley. 

Art. 99. Las Juntas parroquiales de Beneficencia, y en su defecto las 
municipales, cuidarán de suministrar á los enfermos pobres, en sus mismas 
casas, los socorros y medicamentos necesarios, nombrando al efecto uno ó 
más vocales que bajo el título de enfermeros estén encargados de todo lo con- 
cerniente á este ramo. 

Art. loo.* Será cargo de los enfermeros tomarlos correspondientes in- 
formes, y oir el parecer del facultativo antes de suministrar socorro alguno, á 
excepción de los casos muy urgentes en que peligrase inminentemente la vida 
de algún enfermo. 

Art . I o i . Los enfermeros darán cada semana á la Junta parroquial ó mu- 
nicipal cuenta exacta de las cantidades que se hayan invertido en este objeto, 
cíe los enfermos que se hayan curado, muerto ó adolecido de nuevo, y de to- 
do cuanto juzguen digno de ponerse en conocimiento de la Junta, para que 
esta provea por sí lo (Conveniente, ó recurra á la municipal en caso necesario. 



(r) Véanse los artículos i3 de la ley de 20 de Junio de 1849,7 4.**, 7.°, 40, 4l,83, 
84, 85, 86, 87 y 90 del Reglamento de 14 de Mayo de i852. 
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Art. 102. Para la asistencia de los enfermos las Juntas parroquiales 
nombrarán los facultativos necesarios, á quienes, previa la aprobación de la 
municipal, señalarán el honorario correspondiente, y recomendarán al Go- 
bierno por conducto de los Ayuntamientos á los que se presten gratuitamente 
al desempeño de este cargo. 

Art. io3. En la parroquia ó pueblo en que hubiese alguna asociación 
de caridad, cuyo objeto sea el asistir y socorrer á los socios enfermos en sus 
propias casas, los enfermeros de la Junta de Beneficencia se pondrán de acuer- 
do con los de dicha asociación, para auxiliar sus operaciones en caso necesa- 
rio, y para asegurarse de que nada falta á los enfermos que se hallen en 
el caso de reclamar la asistencia y vigilancia de la Junta. 

TÍTULO VII. 

DE LA. HOSPITALIDAD PÚBLICA (l). 

Art. 104. Los enfermos que no pudiesen ser asistidos y curadas en sus 
propias casas, lo serán en los hospitales públicos. • 

Art. io5. Habrá hospitales públicos en todas las capitales de provincia, 
y en todos ios pueblos en que el Gobierno juzgue conyeniente que los haya, 
oidos los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales respectivas. 

Art. 106. Ningún pueblo, por grande. que sea, tendrá más de cuatn- 
hospitales, que se procurará situar en otros tantos ángulos ó extremos del 
mismo; y el Gobierno', oyendo á las Diputaciones provinciales, determinare 
los que cleba haber en cada uno según su población y demás circunstancias. 

Art. 107. Entre estos cuatro hospitales no se comprenderá el de convale- 
cencia, que será separado siempre que sea posible (3), y el de locos, que If 
será siempre (3). 

Art. 1 08. En los pueblos en que se haya establecido la hospitalidad do- 
miciliaria ningún hospital deberá contener más de trescientos enfermos sirtn 
en los casos extraordinarios. • 

Art. 109. En los hospitales habrá departamento^ ó salas separadas para 



(i) En i5^e Agosto de 1S46 se publicaron las Instrucciones generales para Iü 
organización y gobierno de las Clínicas en las Facultades de Medicina del Reino. 

Una Real orden de 37 de Enero de i85i declaró el derecho de los hospitales á se 
indemnizados de los gastos que les ocasionen los enfermos á consecuencia de un delito. 

Véanse los artícufos 3.°, 6.*, 91, 92 y 93 del Reglaroento<lc 14 de Mayo de iSSa. 

(2) Véanse los artículos 2, 5 y 14 del Reglamento de 14 de Mayo de i852. 

(3) Por Real orden de 8 de Mayo de 1840 se fijaron la forma y condiciones con que 
las autoridades pueden destinar los dementes á los manicomios. 

Otra Real<5rdeü de i." de Abril de 1846 reconoce y recomienda la existencia do 
casas de locos de carácter provincial. 
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hombres y mujeres, niños y adultos, parturientas y paridas, diferentes 
clases de enfermedades y convalecientes, en cuanto la localidad lo permi- 
tiere. 

Art. lio. Habrá también una ó más piezas separadas para los enfermos 
cuyas estancias fueren costeadas por ellos mismos, por sus amos ó por otras 
personas . 

Art. III. Además del competente número de enfermeros ó enfermeras 
habrá en cada hospital un Director, dotado de las calidades» debidas, á cuyo 
cargo estará el gobierno interior del establecimiento y la conducta de los em- 
pleados y enfermos. 

Art. 1X2. Habrá también en los hospitales el competente número de 
Capellanes, adornados de las circunstancias necesarias para ejercer debida- 
mente en ellos su sagrado ministerio, sin perjuicio de la autoridad y derechos 
parroquiales. 

Art. 1 1 5 ^ En los hospitales de pocos enfermos un individuo de la Junta 
municipal de Beneficencia, nom'^rado por ella, podrá ejercer el cargo de Di- 
r¿ctor; y el Cura del pueblo ó su Teniente, atender á la asistencia espiritual 
de los enfermos. 

Art. 114. Habrá en los hospitales el correspondiente número de faculta- 
tivos dotados competentemente, cuyas plazas serán provistas por rigorosa 
oposición en los hospitales de las capitales, debiendo ser en todos ellos de 
nombramiento de las Juntas municijiales de Beneficencia; pero esta disposi- 
ción sólo se entenderá para lo sucesivo, y sin perjuicio de los actuales. 

Art. II 5. La entrada, colocación, permanencia y salida de los enfermos, 
la ventilación, limpieza y fumigaciones , el modo de depositar los cadáveres, 
la cantidad y calidad de los alimentos, el orden y horas de tomarlos, y todo lo 
demás perteneciente al régimen interior, como también el orden y ascenso de 
los facultativos, sus atribuciones y su autoridad sobre los empleados del hos- 
pital, la admisión y obligaciones de los practicantes, el tiempo y modo de las 
visitas, serán objeto del reglaniento. 

Art. 116. En los pueblos en que sea muy numerosa la hospitalidad pú- 
blica las Juntas municipales de Beneficencia podrán establecer fuera de la po- 
blación casas de convalecencia, á las que se conducirán los convalecientes de 
los hospitales, previo el dictamen de los facultativos (i). 

Art. 1 17 Las casas de convalecencia ya existentes dentro de los pueblos 
podrán quedar á juicio del Gobierno, habiendo oido á las Diputaciones pro- 
vinciales y Ayuntamientos respectivos. 

Art. riS. Un r^lamento especial dispondrá el régimen interior y cuanto 
fuere conducente para el mejor gobierno de las casas de convalecencia. 

Art. 119. Habrá casas públicas destinadas á recoger y curar los locos 
de toda especie, las cuales podrán ser comunes á dos ó más provincias, según 



(i) Véase la nota correspondiente del articulo 107. 
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su población, distancias y recursos, y aun según el número ordinario de locos 
en ellas, todo á juicio del Gobierno (i). 
. Art. 1 20. Estas casas no deberán estar precisamente en la capital, ycl 
Gobierno podrá establecerlas en otros puntos de la provincia que ofrezcan más 
ventajas y comodidades para la curación de los locos. 

Art. i2r. En estas casas las mujeres tendrán un departamento distinto 
del de los hombres, y las estancias de los locos serán separadas en cuanto 
fuere posible, según pl diferente carácter y período de la enfermedad. 

Art. 1 22. El encierro continuo, la aspereza en el trato, los golpes, grillos 
y cadenas jamás se usarán en estas casas. 

Art. 12 3. Se ocupará á los locos en los trabajos de manos más pro- 
porcionados á cada uno, según la posibilidad de la casa y el dictamen del 
Médico. 

Art. 1 24. Habrá un Director á cuyo cargo estará la parte económica de 
la casa, como también la gubernativa, en todo lo que no tuviera relación di- 
recta con la curación de los locos. 

Art. 125. Podrán los particulares establecer de su cuenta casas de locos; 
pero estas deberán estar también bajo la inspección de las Juntas de Beneíi- 
cencia . 

Art. 126. La admisión, colocación y alimentos de los locos, la forma del 
edificio y estancias particulares, la cantidad que deban pagar los que puedan 
costear su curación, las atribuciones de los facultativos, las circunstancias ót 
los sirvientes, el orden y tiempo de las visitas, todo será objeto de un regla- 
mento especial. 

• 

TÍTULO VIH. 

DISPOSICIONES GENERA.LKS. 

Art. 127. Todos los establecimientos de Beneficencia, de cualquiera clase 
y denominación que sean, inclusos los de patronato particular, sus fondps y 
rentas, quedan sujetos en todo al orden de policía que prescribe esta. le)'. 

Art. 128. El Gobierno indemnizará á los patronos por derecho de san- 
gre, mediante transacciones particulares, los derechos personales y pecuniarios 
que les correspondiesen por fundación, sin que entre tanto que se verifiquen 
los contratos respectivos puedan ser privados del goce de aquellos derechos. 

Art. 129. Cuando los establecimientos de que habla el artículo anterior 
hubiesen sido fundados exclusivamente para socorro de alguna familia, clase, 
corporación, pueblo, provincia ó nación determinada, se propondrá por las 
Juntas municipales de Beneficencia, á los interesados en su conservación, la 
cesión del derecho que pueda corresponderles, ofreciéndoles iguales ventajas 



(1) Véasela nota correspondiente del artículo 107. 
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en los establecimientos análogos del pueblo ó ffrovincia á que pertenezcan; y 
si conviniesen en ello, se agregarán sus haberes al fondo común de Benefi- 
cencia^ cuidando las Juntas de cumplir escrupulosamente lo pactado. 

Art. i3o. Los contratos indicados en los dos artículos anteriores estarán 
sujetos á la aprobación del Gobierno . 

Art. i3i. Si los interesados no conviniesen en este partido, no se admi- 
tirán las personas correspondientes á aquellas familias, corporaciones ó na- 
ciones, en los establecimientos públicos del pueblo en que estuvieren Fundados 
dichos establecimientos particulares, mientras no esté lleno el objeto de su 
fundación; y en todo caso quedarán obligados á observar las leyes y regla- 
mentos vigentes en el nuevo sistema, y á presentar sus cuentas á la Junta 
municipal de Beneficencia, únicamente para examinar si se cumple lo dis- 
puesto por los fundadores, y cuidar se lleve á debido efecto su voluntad. 

Art. i32. Se admitirán en todos los establecimientos de Beneficencia 
pensiones á favor de personas determinadas, las cuales serán tratadas religio- 
sámente con arreglo á los convenios celebrados al efecto con la Junta muni- 
cipal, y aprobados por el Ayuntamiento ( i ) . 

Art. 1 33. Este plan de Beneficencia se irá planteando en toda la Mo- 
narquía al paso que se proporcionen medios para verificarlo. 

Art. 1 34. Todos los establecimientos destinados á objeto público de 
Beneficencia, no mencionados en esta ley, deberán suprimirse, adjudicándose 
sus fondos á los que queden existentes en la misma provincia según su res- 
pectiva analogía; pero no se comprenderán en esta providencia los colegios 
de instrucción para ciegos y sordo-mudos, y cualesquiera otras casas cuyo 
objeto sea la educación de ambos sexos, los cuales establecimientos no están 
comprendidos en esta ley. 

Art. 1 35. El Gobierno tomará las medidas más eficaces para averiguar 
brevemente y con toda la exactitud posible á cuánto ascienden en cada pro- 
vincia los fondos aplicados á objetos de Beneficencia, de cualquier clase que 
sean, proponiendo á las Cortes las reformas y economías que crea deben ha- 
cerse en su administración. 

Art. 1 36 . Si reunidos estos fondos aún resultase un déficit para costear 
los establecimientos prescritos en este plan, el Gobierno, tomando los corres- 
pondientes informes, propondrá á las Cortes el modo de cubrirlo permanen- 
temente. • 

Art. 137. Se autoriza al Gobierno para que oyendo á las Diputaciones 
provinciales y Ayuntamientos respectivos, destine á establecimientos de Be- 
neficencia los edificios públicos que crea más á propósito entre los que perte- 
necieren á establecimientos ó corporaciones suprimidas. 

Art. 1 38. Las Diputaciones provinciales propondrán al Gobierno los 
medios que juzguen más convenientes para ir estableciendo en sus respecti- 



(i) Reglamento de 14 de Mayo de iSSs, articulo i3. 
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vas provincias este plan genefal de Beneficencia. Madrid veintisiete de Di- 
ciembre de mil ochocientos veinte y uno. — Diego Clemencin, Presidente. — 
Juan Palarea, Diputado Secretario. — Fermin Gil de Linares, Diputado Se- 
cretario. 

Por tanto mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernado- 
res y demás Autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cual- 
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la 
presente ley en todas sus partes. Tendréislo entendido para su cumplimiento, 
y dispondréis se imprima, publique y circule. — Está rubricado de la Real 
mano. — En Palacio á seis de Febrero de mil ochocientos veinte y dos. 



II. 



liéy de 20 de Junio de 1849. 

Doña Isabel lí, por la gracia de Dios y la Constitución de la Monarquía 
Española,. Reina de las Españas, á todos los que las presentes vieren sabed: 
Que las Cortes han aprobado y Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo i.° Los establecimientos de Beneficencia son públicos (i). 

Se exceptúan únicamente, y se considerarán como particulares, si cum- 
plen con el objeto de su fundación, los que se costeen exclusivamente con fon- 
dos propios, donados ó legados por particulares, cuya dirección y administra- 
ción esté confiada á corporaciones autorizadas por el Gobierno para este efec- 
to, ó á patronos designados por el fundador (2). 

Cuando estos lo fuesen por razón de oficio' y el oficio quedase suprimido, 
el establecimiento se regirá por las disposiciones de esta ley, respetando en 
todo lo. demás las de la fundación (3). 

Art. 2.° Los establecimientos públicos se clasificarán en generales, pro- 
vinciales y municipales. El Gobierno procederá á esta clasificación teniendo 
presentes la naturaleza de los servicios, que presten y la procedencia de 
sus fondos, y oyendo previamente á las Juntas que se crean en la presente 

ley (4). 

Art. 3.° Son establecimientos provinciales por su naturaleza (5): 



(1) Reglamento de 14 de Mayo de i852, artículo i.* 

(2) Instrucción de 27 de Abril de 1873, artículo 2.* 

(3) Real decreto de 6 de Julio de i853, artículo 2.°— Instrucción de 27 de Abril 
de 1875, artículo 3.° — Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 17 de Febrero 
de 1866. 

(4) Reglamento de I4 de Mayo de i852, artículos 2.% 3." y 4.* 
(5} Artículo 3." 



i53 

Las Casas de Maternidad (i) y de expósitos (2). 

Las de huérfanos y desamparados (3). 
Art. 4.° La dirección de la Beneficencia corresponde al Gobierno (4). 
Art. 5.° Para auxiliar al Gobierno én la dirección de la Beneficencia, ha- 
brá en Madrid una Junta general (5), en las capitales de provincia Juntas pro- 
vinciales y en los pueblos Juntas municipales (6). 
Art. 6.^ La Junta general de Beneficencia se compondrá: 

De un presidente que nombrará el Gobierno. 

Del Arzobispo de Toledo, viee-presidente; del Patriarca de las Indias, y 
del Comisario general de Cruzada, como individuos natos. 

De un Consejero real de la Sección de Gobernación, y otro de la de lo 
Contencioso; de un Consejero de Instrucción pública; de otro de Sanidad, que 
sea médico, y de cuatro vocales más^ nombrados todos por el Gobierno. 

Del patrono de un establecimiento general que se halle domiciliado en Ma- 
drid, y si fuesen varios, de dos que elegirá el Gobierno. 
Art. 7.® Las Juntas provinciales de Beneficencia se compondrán: , 

Del Jefe político, presidente 

Del Prelado diocesano, ó quien haga sus veces en ausencia ó vacante, vice- 
presidente . 

De dos Capitulares propuestos por el Cabildo al Gobierno; y donde no hu- 
biere Catedral, de dos eclesiásticos que propondrá el Prelado. 

De un Diputado provincial. 

De un Consejero provincial, de un médico, de dos vocales más, todos do- 
miciliados en la capital, y nombrados por el Gobierno á propuesta del Jefe 
político. 

Del patrono de un establecimiento provincial que se halle domiciliado en 



(1) De las Casas de Maternidad tratan los artículos 3.*, 6.', 17, 18. igy 93 nú- 
mero 2." del Reglamento de 14 de Mayo de i852. 

(2) De las Casas de expósitos se ocupan los artículos 3.°, 6.^, 16, 2jo, 21, 22, 
23, 24, 25, 26 y 93 números 2." y 7.® <^el mismo Reglamento. . 

(3) De las Casas de huérfanos y desamparados dicen algo los artículos 3/, 6°, 12, 
y 93 número 3." del mismo Reglamento. 

(4) Reglamento de 14 de Mayo de .i852. articulo 29. 

(5/ Fué suprimida por Resolución del Gobierno Provisional de 4 de Noviembre de 
1 868, y por esto no cito las variantes parciales que sufrió. Conviene recordar en este 
sitio las disposiciones que insertaré en el Capítulo siguiente, sobre la Junta general de 
Seiíoras encargada de auxiliar al Gobierno en los servicios de Beneficencia. 

(6 Fueron suprimidas por Resolución del Gobierno Provisional de 17 de Di_ 
ciembre de 1868, confiando sus funciones directivas y administrativas á las'Diputacio- 
oes provinciales y á los Ayuntamientos respectivamente. Las Juntas provinciales y 
municipales que hoy funcionan, están reglamentadas por la Instrucción de 27 de Abril 
de 1875 que inserto en este mismo Capítulo. Por esto no cito aquí las variantes par- 
ciales que sufrieron las Juntas provinciales y municipales de la ley que ahora inserto. 
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la capital de la provincia, y si fuesen varios, de dos que propondrá el Jefe 
político. 
Art. 8.° Las Juntas municipales de Beneficencia se compondrán: 

Del Alcalde, ó quien haga sus veces, presidente. 

De un Cura párroco en los pueblos donde no hubiere más de cuatro par 
roquias; de dos donde pasaren de este número. 

De un Regidor; de dos en el caso de exceder de cuatro el número de los que 
componen el Ayuntamiento. 

Del Médico titular, y en su defecto de un facultativo domiciliado en el 
pueblo. 

De un vocal más, si los vecinos del pueblo no llegan á 200; y de dos si 
exceden de este número. 

Todos estos vocales serán nombrados por el Jefe político á propuesta del 
Alcalde. 

Del patrono de un establecimiento que se halle destinado á socorrer á 
hijos del pueblo, con tal que estuviere domiciliado en el mismo; y si fuesen 
varios, de dos que propondrá el Alcalde. 

Art. 9.° El Presidente de la Junta general de Beneficeneia es amovible. 

La duración del cargo de vocales de nombramiento del Gobierno ó de los 
Jefes políticos será de cuatro años en la Junta general, tres en las Juntas pro- 
vinciales, y dos en las municipales. Todos ellos pueden ser reelegidos por los 
mismos trámites y conceptos con que hubiesen sido nombrados. 

Art. 10. La Junta general, además de ejercer en los establecimientos ge- 
nerales las atribuciones que las provinciales y municipales en los de su res- 
pectiva competencia, será consultiva del Gobierno para los asuntos de Bene- 
ficencia. • 

Art. lí. Corresponde á la Junta general, alas provinciales y á las muni- 
cipales proponer á la aprobación del Gobierno los reglamentos especiales de 
los establecimientos de Benefícenda de su cargo, y las modificaciones conve- 
nientes en los mismos. 

En todos los reglamentos, así como en cualesquiera otras disposiciones 
relativas á los establecimientos de Beneficencia, se observarán siempre las re^ 
glas y principios siguientes: 

Primero. Los patronos, bien ejerzan este cargo por sí, bien por razón de 
oficio ó por representación de alguna corporación legítima, conservarán sobre 
los establecimientos de su patronato los derechos que les correspondan por 
fundación ó por posesión inmemorial (1). 

Segundo. Cuando el patrono no tenga derecho terminante de nombrar 
en todo ó en pane los empleados necesarios para la administración del 
establecimiento, la Junta general propondrá al Gobierno los que no pudiere 
nombrar el patrono, si el establecimiento fuese general: si fuese provincial 



(i) Sent.encia del Tribunal Supremo de Justicia de 7 de Octubre de 1874. 
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ó municipal, harán la propuesta al Jefe político las Juntas correspo ndien- 
tes(i). 

Tercero. El Presidente de la Junta general, mediando faltas graves, y 
previa instrucción de un expediente gubernativo en que será oída la Junta 
general, podrá suspender á los patronos de establecimiento generales. 

Los Jefes políticos tendrán igual atribución respecto de patronos de esta- 
blecimientos provinciales y municipales, oyendo al Consejo provincial. 

Unos y otros darán inmediatamente cuenta al Gobierno con remisión del 
expediente instruido al efecto. 

El Gobierno confirmará la suspensión <5 la modificará en los términos 
que halle convenientes (2), 

Cuarto. La destitución de cualquier patrono pertenece exclusivamente a) 
Gobierno, pero para acordarla habrá de ser precisamente oido el interesado, 
y consultado el Consejo Real. 

El patrono destituido tendrá derecho sin embargo á reclamar ante los Tri- 
bunales que según los casps correspondan. 

Destituido un patrono, si su cargo fuese anejo á un oficio, el Gobierno 
nombrará otro patrono temporal para mientras el destituido viviere ó sirvie- 
re el oficio que lleva consigo el patronato. Si el oficio fuese eclesiástico^ el 
Gobierno nombrará patrono temporal á un sacerdote de categoría análoga en 
cuanto sea posible á la del destituido. Si el patrono proviniere de elección de 
alguna corporación perpetua, esta procederá á nombrar otro patrono, y si no 
lo hiciere en el término de quince dias después que le haya sido comunicada 
la destitución, lo hará el Gobierno. Si el patronato fuese personal, será lla^ 
mado en su reemplazo el que corresponda con arreglo á la fundación, sin per- 
juicio de los derechos existentes ó eventuales que la misma hubiere estable- 
cido (3). 

Quinto. Por ningún establecimiento de Beneficencia, sean públicos ó par- 
ticulares, ni por sus patronos, podrá oponerse la menor dificultad 6 entorpe- 
cimiento á las visitas que el Presidente de la Junta general ó los Jefes políti- 
cos por SI ó por delegados especiales suyos girasen á los mismos. La autori- 
dad de inspección de estos representantes del Gobierno es omnímoda en el 
acto de visita sobre cuanto tenga relación con examinar el estado económico 
del establecimiento, la regularidad de su administración, y el cumplimiento de 
las obligaciones á que por reglamento se halla consagrado. 

Sexto. Los Obispos, en desempeño de su ministerio pastoral, podrán vi- 
sitar los establecimientos de Beneficencia de sus respectivas Diócesis y poner 



(1) Reglamento de 14 de Mayo de iS52, articulo 3r. 

(2) Ariículo 32. 

(3) Reglamento de 14 de Mayo de iSSa, artículo 33.— Por Real decreto de 6 de 
Jaliode i833, articulo 4.°, se* declararon aplicables estas reglas á la sustitución del 
patrono suspenso. 
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en conocimiento de los Jefes políticos, de la Junta general ó del Gobierno las 
observaciones que juzguen beneficiosas á los mismos, y no fueren de su 
propia competencia. 

Sétimo. Todos los establecimientos do Beneficencia están obligados á 
formar sus presupuestos y á rendir anualmente cuentas circunstanciadas de 
su respectiva administración. 

Estos presupuestos y cuentas se examinarán y repararán por las Juntas 
general, provinciales ó municipales según la clase de los establecimientos, 
dándoles después el curso correspondiente ( i ) . . 

Octavo. Todos los cargos de la dirección de Beneficencia encomendada 
á las Juntas general, provinciales y municipales, excepto sus Secretarías, serán 
gratuitos. 

Todos- los empleados en la recaudación y custodia de fondos están sujetos 
á la dación de fianzas. 

Art. 12. Las Juntas provinciales establecerán, donde sea posible,, Juntas 
de señoras que, en concepto de delegadas, cuiden de las casas de expósitos, 
procurando que la lactancia de estos se verifique en el domicilio de las amas, 
de las de Maternidad, de ks de párvulos, ó de cualquiera otro establecimiento 
de Beneficencia que se considere análogo á las condiciones de su sexo. 

Queda autorizado el establecimiento de casas subalternas de Mater- 
nidad . 

Art. 1 3. Las Juntas municipales organizarán y fomentarán todo género 
de socorros domicili^irios, y muy particularmente los socorros en especie. 

Las Juntas municipales determinarán el número de las subalternas de so- 
corros domiciliarios que haya de haber, y que podrán ser tantas cuantos sean 
los barrios de la población. 

Al frente de cada Junta subalterna de socorros domiciliarios habrá, por 
regla general, un eclesiástico que nombrará el Alcalde á propuesta déla Junta 
municipal. Los Curas párrocos lo están por razón de su ministerio al Üe las 
Juntas parroquiales de Beneficencia domiciliaria. 

Las Juntas parroquiales comprenderán y refundirán en una las cuentas 
de las Juntas de barrio en que se hallen subdivididos. 

Estas cuentas se darán mensualmente á la Junta municipal , y»expresarán 
el número y cantidad de auxilios recibidos, ya en efectos, ya en dinero, y su 
distribución. 

Las licencias para las cuestaciones domiciliarías y públicas las concederá 
el Alcalde. 

Art. 14. Son bienes propios de la Beneficencia, cualesquiera que sean su 
género y condición, todos los que actualmente poseen ó á cuya posesión ten- 
gan derecho los establecimientos existentes , y los que en lo sucesivo adquie- 
ran con arreglo á las leyes. 



(I . Pcglamento de 14 de Mayo de i852, artículos 62 á N7. 



Lo son igualmente las cantidades que se les consignen en los presupues- 
tos generales, provinciales y municipales, según los casos (i). 

Art. 1 5. Se reserva el Gobierno la facultad de crear ó suprimir estable- 
cimientos, agregar ó segregar sus rentas en todo ó en parte, previa consulta 
del Conaejo Real, después de deliberar la Junta general respecto de estable- 
cimientos generales, las Juntas y Diputaciones provinciales respecto de esta- 
blecimientos provinciales, y las Juntas municipales y Ayuntamientos respecto 
de los municipales. 

También podrá el Gobierno usar de iguales facultades respecto de los esta- 
blecimientos particulares cuyo objeto haya caducado ó no pueda llenarse 
cumplidamente por la disminución de sus rentas; pero en uno y otro caso 
deberá oir previamente al Consejo Real y á los interesados (2). 

Art. 16. La supresión de cualquier establecimiento de Beneficencia pú- 
blico ó particular supone siempre la incorporación de §us bienes, rentas y 
derechos en otro establecimiento de Beneficencia. 

Art. 1 7. Asf en los negocios contencioso -administrativos como en los ordi- 
narios, bien sean actores, bien demandados, los establecimientos de Benefi- 
cencia litigarán como pobres (3). 

Art. 18. Los establecimientos de Beneficencia, públicos ó particulares^, 
no admitirán á pobres ó mendigos válidos. 

Art. jg. Los establecimientos que pertenecen exclusivamente al Patri- 
monio Real continuarán rigiéndose como hasta aquí por sus reglamentos par- 
ticulares (4). 

Art. 20. No son objeto de esta ley los establecimientos de Beneficencia 
no voluntarios, ya sean disciplinarios, ya correccionales. 

Art. 2 1 . Quedan derogadas las leyes, Reales decretos, órdenes é Instruc- 
ciones que se opongan á la presente ley. 

Por tanto mando á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y 
demás Autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presen- 
te ley en todas sus partes. 

Dado en Aranjuez á 20 de Junio de 1849. — Yo LA. Rkina. — El Ministro 
de la Gobernación del Reino, El Conde de San Luis, 



(t) Reglamento de 14 de Mayo de i852, artículos 46 á 49. 
' (1) Artículo 34. 

(3) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 6.° 

(4) La ley de 26 de Junio de 1866, dispone que los patronatos de la Corona que 
forman parte del Patrimonio de la misma, se rijan por las mismas disposiciones lega- 
les y admÍQístrativas adoptadas por regla general para los patronatos particulares, pero 
radicando el protectorado en la Real Casa. ^ 
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III. 
Reglamento de 14 de Mayo de 1852. 

En vista de lo que me ha expuesto el Ministro de la Gobernación, y de 
acuerdo con el parecer de mi Consejo de Ministros, oido el Consejo Real, y 
conformándome en lo sustancial con el proyecto de reglamento formado por 
la Junta general de Beneficencia, vengo en mandar que para la ejecución de 
la ley de 20 de Junio de 1849 se observe y guarde el adjunto reglamento. 

Dado en Aranjuez á catorce de Mayo de mil ochocientos cincuenta y dos. 
— Está rubricado de la Real mano. — El Ministro de la Gobernación, Ma- 
nuel Bertrán de Lis. 



TITULO PRIMERO. 

DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE BENEFICENCIA. 

4 

CAPÍTULO PRIMERO. 
De las clases jr objeto de los establecimientos de Beneficencia, 

Artículo i.° Los establecimientos de Beneficencia son públicos y particu- 
lares: pertenecen á la primera clase los generales, provinciales y municipales. 

Art. 2.° Son establecimientos generales de Beneficencia todos aquellos 
que exclusivamente se hallen destinados á satisfacer necesidades permanentes, 
ó que reclaman una atención especial ( i ) . 

A estas clases pertenecen los establecimientos de locos, sordo-mudos, cie- 
gos, impedidos y decrépitos. 

Art. 3,^ Son establecimientos provinciales de Beneficencia todos aquellos 
que tienen por objeto el alivio de la humanidad doliente en enfermedades 
comunes; la admisión de menesterosos incapaces de un trabajo personal quesea 
suficiente para proveer á su subsistencia, el amparo y la educación, hasta el 
punto en que puedan vivir por sí propios, de los que carecen de la protección 
de su familia. 

A esta clase pertenecen los hospitales de enfermos, las casas de Miseri- 
cordia, las de Maternidad y expósitos, las de huérfanos y desamparados. 

Art. 4.° Son establecimientos municipales de Beneficencia los destinados 



(i) Prácticamente prcvaIccQ la Real <^rdcn de i.* de Abril de 1846 que hace provin- 
cial este servicio. 



á socorrer enfermedades accidentales, á conducir á los establecimientos gene- 
rales ó provinciales á los pobres de sus respectivas pertenencias, y á propor- 
cionar á los menesterosos, en el hogar doméstico, los alivios que reclamen 
sus dolencias ó una pobreza inculpable. 

A esta clase pertenecen las casas de refugio y Hospitalidad pasajera, y la 
Beneficencia domiciliaria (i). 

CAPÍTUI.0 II. 

De la situación j- número de los establecimientos 

de Beneficencia . 

Art. 5.° El Gobierno, oida la Junta general de Beneficencia, señalará 
los puntos donde hayan de situarse los establecimientos generales. 

Su número será por ahora en todo el Reino de seis casas de dementes, 
dos de ciegos, dos de sordo-mudos, y diez y ocho de decrépitos, imposibili- 
tados é impedidos. 

Art. 6.° Las Juntas provinciales propondrán al Gobierno, por conducto 
de los Gobernadores, en los puntos convenientes y en el número necesario, 
los establecimientos que se hallan á su cargo, bajo las reglas siguientes: 

En cada capital de provincia se procurará que haya por lo menos un hos- 
pital de enfermos, una casa de Misericordia, otra de huérfanos y desampara- 
dos,*y otra de Maternidad y expósitos' 

Se procurará que haya asimismo en cada provincia un hospital de enfer- 
mos, que se denominará de distrito. . En la situación de estos hospitales su- 
balternos se procurará que medie una distancia proporcionada entre unos y 
otros, considerando las circunstancias ventajosas de las poblaciones que al 
efecto se designen, y el aprovechamiento de ediñcios, fundaciones y estableci- 
mientos existentes. 

Art. j.^ En todos los pueblos donde haya Junta municipal de Beneficen- 
cia, habrá por lo menos un establecimiento dispuesto para recibir á los en 
fermos que por no ser socorridos en sus casas llamaren á sus puertas. En 
cada uno de estos establecimientos municipales se tendrán preparados los 
medios necesarios para trasportar al hospital del distrito los enfermos del 
pueblo que hayan de curarse en él, y cualquier otro menesteroso que por su 
clase haya de pasar á otros establecimientos, ya provinciales ya generales. 



(I) Para facilitar la clasificación de los establecimientos en los términos fijados en 
este Capitulóse dictaron reglas en los artículos i,°, 2.* y 3.° del Real decreto de 6 de 
Julio de i853. 

Por el artículo 21 del mismo Real decreto fueron aprobadas las clasificaciones he- 
chas coíiforme á este Reglamento. 

Vtase también la Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo r." 




i6o 

La Beneficencia domiciliaria se organizará desde luego en todos los pue- 
blos que tengan Junta municipal. 



CAPITULO IIÍ. 

De las obligaciones y derechos de los establecimientos 

de Beneficencia. 

Art. 8.° Ningún establecimiento de Beneficencia puede excusarse de reci- 
bir á pobre alguno ó menesteroso de la clase á que se halle destinado. 

Esta obligación se extiende á pobres ó menesterosos de distinta dase de 
las que forman el objeto especial de su instituto, en los casos en que no hu' 
biera en la población establecimiento destinado á la dolencia ó necesidad que 
padezca el pobre, siempre que por circunstancias especiales no se prefiera ó 
convenga prestarle socorros domiciliarios (i). 

Art. g.^ Lo dispuesto en el artículo anterior supone siempre gestión per- 
sonal del pobre ó doliente, ó por medio del Párroco. Los menesterosos á 
quienes involuntariamente la autoridad pública sometiere á cualquier género 
de reclusión, no corresponden á los establecimientos de Beneficencia, los cua- 
les no deben tomar nunca el carácter de correccionales. 

Art. I o. El Estado abonará los gastos de traslación de los pobres desti- 
nados á establecimientos generales desde el hospital* provincial que losjiaya 
recogido, y este abono se hará por medio de consignaciones mensuales que se 
pedirán al Tesoro con cargo al crédito que se señale en la ley de presupuestos 
para Beneficencia, expidiendo el libramiento la Dirección de Contabilidad á 
favor de la Junta general, para que esta lo distribuya como reintegro entre los 
'establecimientos provinciales que hayan ocurrido al gasto; para justificar- 
lo debidamente, se exigirán cuentas documentadas que acrediten la inver- 
sión (2). , 

Art. II. Es obligación de toda casa ó establecimiento municipal, recibir y 
trasladar al hospital de distrito más inmediato toda clase de pobres meneste- 
rosos que se acogieren á él. La Provincia costeará las estancias y traslación 
al establecimiento provincial correspcmdiente desde la entrada del pobre efi el 
hospital del distrito. 

Art. í2. La admisión de pobres incapaces de un trabajo suficiente para 
ganar su subsistencia, que constituye el objeto de las casas de Misericordia, y 
la educación de los huérfanos y desamparados, corresponde exclusivamente á 
la provincia de donde sean naturales, á menos de haber tomado los primeros, <'> 



• (ij Real decreto de 6 de Julio de i853, articulo 5." " 

(2) Esta obligación pesa hoy sobre las provincias conforma á lo dispuesto por Rea- 
les órdeneá de 18 de Agosto de 1857 y 7 de Marzo de 1860, ley de 14 de Octubre de 
1 863, artículo 2.", párrafo 18, y Real orden de 3 1 de Octubre de 1864. 
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SUS padres si se trata de huérfanos y desamparados, vecindad en aquella don- 
de reclamen el socorro de la Beneúcencia . 

No mediando esta circunstancia, la Provincia á que pertenezcan abonará 
los gtstos de traslación y las estancias desde el dia en que la Junta provincial 
que los hubiere acogido, haga la competente reclamación á la Junta provincial 
correspondiente. 

La excepción indicada no se entiende respecto de los expósitos que pasan 
á las casas de huérfanos y desamparados á la edad competente. 

Art. i3. Todos los establecimientos de Beneficencia pueden admitir pen- 
siones y socorros en favor de personas determinadas. Los convenios que al 
.efecto se celebren, deberán ser aprobados por el Presidente de la Junta á que 
se halle sometido el establecimiento, dando después cuenta á la misma (i). 

Art. 14. Los establecimientos generales de locos tendrán un departamen- 
to especial para aquellos cuyas familias pudiesen costear sus estiancias en los 
mismos, conforme dispongan sus reglamentos. 

Art. 1 5. Los establecimientos geneAles de ciegos y sordo-mudos podrán 
recibir y educar á pacientes no pobres, con la separación conveniente, y por 
el estipendio que autoricen sus reglamentos especiales. 

Art. 16. La tutela y curaduría de los individuos de ambos sexos que se 
crian en los establecimientos provinciales de expósitos, aun de aquellos cuya 
crianza ó educación fuere costeada por personas particulares, corresponde á la 
Junta. provincial de Beneficencia con arreglo á las leyes. 

Art.' 17. Serán admitidas en la casa de Maternidad todas las mujeres que, 
habiendo concebido ilegítimamente, se hallen en la precisión de reclamar este 
socorro. 

Art. 18. No serán admitidas las mujeres que se hallen en el caso del ar- 
tículo anterior hasta el sétimo mes de su preñez, á menos que por caq^as jus- 
tas y graves, á juicio del Director, deban ser admitidas antes de dicho tiempo, 
ó paguen una pensión, ó ganen el sustento con su propio trabajo. 

Art. 19. El descubrimiento de alguna mujer en estas casas no podrá ser- 
vir de prueba legal contra ella. 

Art. 20. Ninguna persona pública ni privada podrá detener, examinar ni 
molestar en manera alguna á los que llevaren niños para entregarlos en las 
casas de expósitos, ó en los establecimientos municipales, salvas las reglas de 
Sanidad y Policía . 

Art. 21. Si los individuos de las casas de expósitos adquirieren por he- 
rencia ó por otro cualquier título legítimo algunos bienes raíces ó capitales, 
las Juntas provinciales cuidarán que con sus productos se acuda á los gastos 
de la crianza y educación del pupilo ó menor, supliendo los fondos de Benefi - 
cencía lo que faltare, y reservando para el interesado lo que sobrare. 



(I) Se recomendó el cuidado para que no se dieran á los acogidos casas que pudie- 
ran perjudicarlos, por Real decreto de 6 de Julio de i853, artículo 18. 

II 
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Art. 22. Los niños expósitos ó abandonados que no fuesen reclamados 
por sus padres y los huérfanos de padre y madre, podrán ser prohijadgs por 
personas honradas que tengan posibilidad de mantenerlos, todo á discreción de 
la Junta provincial de Beneficencia; pero este prohijamiento noproducira más 
«fecto, que el que determinen la leyes. 

Art. 23. Las Juntas provinciales de Beneficencia cuidarán de. que á, los 
prohijados les sean guardados todos sus derechos; y caso de' que por cual- 
quier motivo la prohijación viniese á no ser beneficiosa al prohijado, las Jun- 
tas lo volverán á tomar bajó su amparo. 

Art. ' 24. Antes de procederse á la entrega de los que hubieren sido re- 
clamados, los gastos que su crianza hubiere ocasionado á los establecimientos 
de Beneficencia, serán resarcidos por los 'padres en el todo ó en la parte que 
pudieren, á discreción de las Juntas; y si estas juzgaren que los padres no 
pueden pagar cosa alguna, les serán devueltos los hijos sin exigir nada. 

Art. 25-. Aun cuando alguno estuviere ya prohijado, será devuelto á sus 
padres que le reclamaren, los cuales, (ton la intervención de las Juntas, se con- 
certarán antes con el prohijante sobre el modo y forma en que haya de ser 
éste indenmizado de los gastos hechos en la crianza del prohijado. 

Art. 26. Se suspenderá la entrega de los niños reclamados á los padres 
de mala conducta, por todo el tiempo en que haya fundadas Sospechas de que 
no les darán buena educación. 

Art. 27. A toda persona de uno y otro sexo qué llegue á ganar más de 
lo que el establecimiento de Beneficencia gastare en su manutención, se le re- 
servará el excedente en un fondo de ahorros del modo que prescriban los 
reglamentos especiales . 

Art. 28. Ninguna persona podrá ser detenida en los establecimientos de 
Beneficencia más tiempo que el que necesite para su socorro y cuidado; pero 
deberá preceder á su salida licencia por escrito del Director del establecimiento 
y la entrega de sus ahorros si los tuviere. 



TITULO IL 

DEL GOBIERNO DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE BENEFICENCIA. 

CAPÍTULO "PRIMERO. 

Del gobierno supremo de los establecimientos de Beneficencia. 

Art. 29. La dirección superior de los establecimientos de Beneficencia cor- 
responde al Gobierno por conduao del Ministerio de la Gobernación. 

El Ministro de la Gobernación delegará en las Juntas general, provinciales 
y municipales,' conforme al artículo 5.® de la ley de 20 de Junio de 1849, ^^^ 
atribuciones convenientes, además de las que se expresarán más adelante. 
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Art. 3o. Es -propio exdusivéiment^ del Gobierno el nombramiento de los 
vocales ^e la Junta general que no lo son por razón de sus oficios. Los de 
igual carácter de las Juntas provinciales los nombrará el Gobierno á propues- 
ta de los Gobernadores, y estos , los de las Juntas municipales, á propuesta 
délos Alcaldes. 

Art*. 3 1 . Fuera de los casos en que el patrono de algún -establecimiento 
de Beneficencia, público 6 particular^ tenga un derecho terminante para nom- 
brar los empleados de Beneficencia, el Gobierno nombra los de establecimien- 
tos generales á propuesta de la Junta general, y los Gobernadores, como de- 
legados del Gobierno, los de establecimientos provinciales y municipales á 
propuesta de las respectivas Juntas (i), 

Art. 33. Corresponde al Gobierno confirmar ó modificar la suspensión 
de patronos de establecimientos generales de Beneficencia que hubiese acor- 
dado el Presidente de la Junta general, oída esta; y los Gobernadores, oido el 
Consejo provincial, respecto de patronos de establecimientos provinciales y 
raunicipales. 

Art. 33. La destitución y nombramiento consiguiente de cualquier patro- 
no .de' establecimientos de Beneficencia, pertenece exclusivamente al Gobierno 
con arreglo á la ley. 

Art. 34. La facultad de crear ó suprimir establecimientos de Beneficen- 
cia, y la de agregar ó segregar sus rentas, en todo ó en parte, están reserva- 
das por la ley al Gobierno, previas los formalidades que según la clase de esta- 
hlecimientos se previenen en la misma (2). 



CAPITULO IL 

De la Junta general de Beneficencia (3). 

Art. 35. La Junta general tiene á su inmediato cargo, como auxiliar del 
Gobierno, la dirección de los establecimientos generales de Beneficencia. 

Los individuos de su seno podrán encargarse, por nombramiento de la 
misma, de la visita especial de los establecimientos generales situados en Ma- 



(r) Pueden consultarse para la provisión de cátedras y de escuelas de fundaciones 
particulares, la Real orden de 14 de Noviembre de i835, la ley de 9 de Noviembre de 
1S57, artículo i83, y el Real decreto de 10 de Agosto de i858, regla 19. 

(2) ' Para la supresión se necesita acreditar la* inutilidad del establecimiento, con au- 
diencia del Consejo Real y de la Junta general de Beneficencia, según lo dispuesto en 
Real decreto de 6 de Julio de i853, artículo 6.* En el artículo siguiente del mismo Real 
decreto se recomendaba la creación de establecimientos. 

(3) Los tres artículos de este capítulo fueron derogados por Resolución del Gobier- 
no Provisional de 4 de Noviembre de 1868. Véase el Capítulo siguiente. 
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f drid. La Junta general podrá conferir el encargo de Visitador en las provincias 

I á las personas que estime convenientes. 

[ Art. 36. La Junta genera*, además de sus atribuciones propias sobre los 

i . establecimientos generales, tiene, como cuerpo consultivo del Gobierno en 

! asuntos de la Beneficencia, las obligaciones y facultades siguientes: 

Informar al Gobierno sobre todos los asuntos que le pase á este efecto. 
i Proponer al Gobierno todo lo que crea oportuno en asuntos de Beneficen- 

(' cia, ya generales, ya especiales, de cualquier clase y condición que sean. 

Todas las Juntas y establecimientos de Beneficencia, por medio de sus Pre- 
sidentes, facilitarán á la Junta general cuantos datos, documentos y noticias 
íes fueren reclamados por esta. . 

Fuera de los asuntos de instrucción ó de indagación de hechos la Junta 
' general no podrá dirigirse ni dar órdenes á las provinciales y municipales. 

Cuando sintiere la necesidad de hacerlo en cualquier asunto que no fiíere de 
los indicados, la Junta general consultará al Gobierno lo que estime; y éste, 
si se.conformaro con la consulta ó propuesta de la Junta general, lo mandará 
directamente á la Junta ó establecimiento provincial ó municipal á quien cor- 
responda la ejecución y cumplimiento. ^ 

Art. 37. El Presidente de la Junta general puede inspeccionar por sí <> 
por Delegados suyos todos los establecimientos de Beneficencia del Reino, pú- 
blicos ó particulares, y sus patronos quedan sujetos á esta autoridad de ins- 
pección. 



CAPITULO III. 
De las Juntas provinciales de Beneficencia (i). 

Art. 38. Las Juntas provinciales tienen á su inmediato cargo, como auxi- 
liares del Gobierno, los establecimientos provinciales de Beneficencia. Su auto- 
ridad no pasa de los límites de la Provincia. Los individuos de su seno pueden 
encargarse, por nombramiento de las mismas, de la visita especial de cada 
uno de los establecimientos provinciales, situados en la capital de la Provincia. 
La Junta podrá conferir el cargo de Visitador, en los distritos donde exis- 
tiese alguh establecimiento provincial, á la persona que halle más á propósito. 

Art. 39. Los Gobernadores de provincia, como delegados del Gobierno, 
como Presidentes de las Juntas provinciales, y como autoridad superior admi- 
nistrativa de la Provincia, pueden inspeccionar todos los establecimientos de 
Beneficencia situados en el territorio de su mando, ya públicos ya particula- 



(I) Fueron suprimidas por Resolución del Gobierno Provisional de 17 de Diciem- 
bre de 1868. 

Vüase la Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículos 9.° y 14 á 19. 
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res, ya sean generales, provinciales ó municipales. Los patronos de los mis- 
mos quedan sujetos á esta autoridad de inspección con arreglo á la ley. 

CAPÍTULO IV. . . 

De las Juntas municipales de Beneficencia (i). 

• 

Art. 40. Las Juntas municipales de Beneficencia tienen á su inmediato 
cargo, como auxiliares del Gobierno, los establecimientos niunicipales de r^cep- 
c¡<Mi y traslación de enfermos pobres y menesterosos, y la Beneficencia do- 
miciliaría. 

Art. 41. Los Alcaldes deben visitar los establecimientos municipales, pú- 
blicos ó paniculares, y todas las operaciones de la Beneficencia 'domiciliaría. 
Los patronos de establecimientos municipales están sujetos á esta autoridad 
de inspección . 

CAPÍTULO V. 

De las Juntas de Beneficencia en general,- 

Art. 42. Las obligaciones de las Juntas son hacer observar la ley, regla- 
mentos, órdenes del Gobierno y de las mismas á los Directores, Administra- 
dores y demás empleados délos establecimientos de Beneficencia; deliberaré in- 
formar sobre la necesidad de aumentar, suprimir ó arreglar cualquiera de di- 
chos establecimientos; proponer medios y recursos para su dotación; recibir 
las cuentas de los Administradores de los establecimientos de Beneficencia, y 
examinadas y repasadas, pasarlas al Gobernador las municipales y provincia- 
les, y al Gobierno la Junta general; cuidar de la buena administración de los 
establecimientos de su cargo, y establecer la más escrupulosa economía en la 
inversión de los fondos, claridad en las cuentas y buen desempeño en las res- 
pectivas obligaciones de cada empleado; dando cuenta al Gobernador de pro- 
vincia las municipales y provinciales, y al Gobierno la general si'notase^i en 
alguno poco celo y actividad , y suspendiendo en • el acto sus Presidentes á 
cualquiera por sospechas fundadas de tortuosos manejos, ó por otro motivo 
grave; formar anualmente un presupuesto de gastos para el año próximo, y la 
estadística de Beneficencia de su correspondiente atención . 



(4) Se recomendaron muy especialmente la creación y los servicios de estas Juntas 
por el artículo 8.* del Real decreto de 6 de Julio de iS53. 

Fueron suprimidas por Resolución del Gobierno Provisional de 17 de Diciembre 
de 1868. 

Véase'^a Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículos 9.°, 17, 18 y 19. 
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Art. 43. Todas las Juntas de Beneficencia del Reino $e organizarán en tres 
secciones: 

1/ De gobierno. 

2/ De administración. 

3/ De estadística. 
La primera de estas secciones^ ó sea de gobierno, entenderá en todo lo 
que diga relación con las personas: la educación, la higiene, el cuidado de los 
enfermos, la admisión y despedida de toda clase de menesterosos, empleados 
'y dependientes pertenecen á esta sección. 

La segunda, ó sea la de administración, se ocupará de las cosas: los edifi- 
cios, bienes', rentas, efectos, presupuestos y contabilidad, son los objetos de 
esta sección. 

La tercera, ó de estadística, examinará las fundaciones, origen y vicisitu- 
des de los establecimientos, bienes y. rentas que han tenido ó conservan 4 pue- 
den reclamar, atenciones á que han estado ó están consignadas, y número cla- 
sificado de pobres socorridos. 

Art. 44. Ningún empleado en las Secretarias de las Juntas podrá desem- 
peñar cargo alguno ni retribuido ni gratuito en la administración de los esta- 
blecimientos de Beneficencia. 

Art. 45. Las Juntas celebrarán sus sesiones en un edificio público, sea ó 
no propio déla Beneficencia, y esté ó no destinado al socorro de los pobres; 
establecerán en él sus Secretarías, su Archivo y las demás dependencias que 
fueren necesarias ( i ) . 

TÍTULO m. 

DE LA. ADMINISTRACIÓN DE LA BENEFICENCIA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
De los bienes y fondos de Beneficencia. 

Art. 46. Los bienes y fondos de Beneficencia procedentes de fundaciones, 
memorias y obras pías, de patronato público, sea Real ó eclesiástico, cual- 
quiera que fuere su origen primitivo, quedan destinados al socorro de los ne- 
cesitados. 

Se*exceptúan los de establecimientos que pertenecen exclusivamente al 
Patrimonio Real, 



(I)* El Real decreto de 6 de Julio de i853 hizo gratuito el cargo de Secretario de 
Junta provincial ó municipal, determinó la forma de su nombramiento, declaró retri- 
buidos los demás empleos (articulo 14J y reprobó los gastos superfinos ó ^eloio (ar- 
ticulo i5j. 
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Art, 47. Además de los bienes, fondos y rentas propias de los actuales 
establecimientos de Bene6 cencía, derechos y acciones de los mismos, perte- 
Becen á esta institución las cantidades que las Cortes consignen en la ley de 
presupuestos á los establ^imientos generales; las Diputaciones provinciales, 
á los establecimientos de esta clase en los presupuestos provinciales, y Iqs 
Ayuntamiantos en los municipales, con arreglo á las leyes. 

Art. 48. Son también fondos de Beneficencia las limosnas que se colecten 
con destino á la misma. • 

Art. 49. Son por último bienes de Beneñcencia los que adquieran los es- 
tablecimientos con arreglo á la leyes. ^ 



CAPITULO II. 
De la administración de los bienes y rentas de la Beneficencia. 

Art. 5o. Cada Junta de Beneñceficia tendrá una Depositaría, en donde se 
reunirán los fondos procedentes de cojisignaciones, limosnas y demás ingre- 
sos que no tengan aplicación á determinados establecimientos. 

Art. 5i. En principios de cada mes la Junta general publicará en la Ga- 
ceta del Gobierno, las provinciales en los Boletines de las provincias, y las 
municipales en la portería del establecimiento municipal, y donde hubiese varios, 
en la de las Casas consistoriales, un estado comprensivo de las cantidades que 
por los indicados conceptos hubiesen ingresado en su poder, y la distribución 
que de ellos hubiesen verificado, con expresión de las fechas. 

Art. 52. Los estados de que habla el artículo anterior, irán firmados por 
el Depositario de la Junta y por el Decano de su Sección de Administración, y 
visados por el Presidente.* 

Art. 53. Los contratos sobre arriendos y alquileres de lois bienes pro- 
pios de los establecimientos de Beneficencia se harán por los Administradores 
de los mismos, bajo su responsabilidad; pero no podrán llevarse á efecto, sin 
la aprobación de la Junta respectiva. 

Art. 54. En las Juntas se llevará un registro de los días y meses en qqe 
vencen los arrendamientos, alquileres, censos, etc., de cada uno de los esta- 
blecimientos de su cargo. 

Art. 53. La recaudación de los bienes propios de los establecimientos de 
Beneficencia se hará por los' Administradores de los mismos, con arreglo á los 
contratos aprobados ó á las imposiciones y demás títulos constitutivos de las . 
obligaciones correspondientes. • 

Art. 56. Las Juntas, por medio de sus Visitadores ordinarios, y sus Pre- 
sidentes por la inspección que les corresponde, vigilarán muy esmeradamente 
las circunstancias de los*bienes y de sus productos. 

Los servicios y obras de los establecimientos de Beneficencia se sujetarán 
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á lo prevenido en el artículo 14 del Real decreto de 27 de Febrero del presen- 
te año. 

Art. 57. Las Juntas adoptarán por regla general el sistema de estan- 
cias, ó de contratar los socorros personales de los acogidos en los estableci- 
mientos de Beneficencia eft todas aquellas cosas y efectos en que sea posible. 
Estos contratos se harán siempre en pública subasta (i). 

Art. 58. Todos los establecimientos de Beneficencia, salvo los casos en 
que por s^ poca importancia acuerden otra cosa los Gobernadores ó el Gobier- 
no, á propuesta de las Juntas reepectivas , tendrán un Director y un Secreta- 
rio-contadoi; con sueldo fijo, y un Administrador con el tanto por 100 que de- 
terminen los reglamentos especiales. Estos dos últimos empleados están 
sujetos á fianza (2). 

Art. 59. El arca de caudales de las Juntas estará en el local que estas 
determinen, y la de los establecimientos, en los mismos: las arcas tendrán 
tres llaves distintas, que se distribuirán : las de las Juntas, entre el Presidente, 
el Decano de la Sección de Contabilidad y el Depositario; y la de los estableci- 
mientos entre el Director, el Secretario-contador y el Administrador (3). 

Art. 60. El Administrador puede serlo de varios establecimientos á la vez. 
hasta el punto de no haber más que uno en cada capital ó población si así 
conviniere, á juicio de las Juntas respectivas (4). 

Art. 61 . El cargo de Director es incompatible con el de Administrador. 



CAPÍTULO IIL 
De los presupuestos jr contabilidad de Beneficencia (5). 

Art. 62. Los Directores de los establecimientos de Beneficencia forma- 
rán en el mes de Febrero de cada año el presupuesto de gastos y de ingresos 
que para su respectivo establecimiento haya de regir en el afío siguiente. 

Art. 63. Los Directores remitirán dichos presupuestos á la Junta gene- 
ral, á la provincial ó á la municipal, según que el establecimiento correspon- 
da á una ú otra de estas clases. 



(í) Por Real decreto de 6 de Julio de i853, artículo 17; se prohibió dar por contra- 
ta los efectos necesarios para la manutención y socorro de los acogidos, permitiendo 
hacer ajustes con las seguridades debidas de los artículos que no sea dado adulterar y 
escatimar. 

(2) Fué modificado por los artículos 9 a i3 del Peal decreto de 6 de Julio de l853. 

(3) Modi^cado en el sentido de la completa separación de fondos, por el artículo !♦> 
del mismo Real decreto. 

(4) Modiñcado en el sentido de la completa separación de personal, por el articulo 
30 del mismo Real decreto. • 

(5) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículos 96 i 118. 
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Art. 64. La Junta general, las provinciales y las municipales, después 
de examinar los presupuestos que deben recibir según dispone el artículo an- 
terior, los resumirán en uno general, consignando además en él las restantes 
obligaciones que ha jan de satisfacerse directamente por sus propias Deposita- 
rías, y los ingresos que se recauden inmediatamenfe por las mismas , de ma- 
nera que el presupuesto de cada Junta presente reunido el conjunto completo 
de gastos y de ingresos de la Beneñcencia general^ provincial ó municipal que 
tenga á su cargo. La Junta general remitirá el suyo al Ministerio de la Go- 
bernación, las provinciales al Gobernador de. la provincia, y las municipales á 
los Alcaldes. 

Art. 65. El Gobernador incorporará el presupuesto de la Beneficencia pro- 
vincial al de gastos provinciales, y los Alcaldes al de su Ayuntamiento respec- 
tivo los de la Beneñcencia municipal. 

Art. 66 . En el mes de Enero de cada año se formará . un presupuesto 
adicional ai ordinario, ya provincial ó municipal, que comprenda en los in- 
gresos las existencias en metálico en 3 1 de Diciembre anterior, y los créditos 
sin realizar en la misma fecha que provengan del presupuesto precedente;; y 
en los gastos, las obligaciones devengadas y pendientes de pago en el mismo 
dia, y los créditos necesarios para nuevos servicios, ó para ampliar los ya au- 
torizados. Estos presupuestos seguirán hasta su aprobación los mismos trá- 
mites que para los ordinarios establece el artículo anterior. 

Art. 6y, El déficit que resulte entre el total de los gastos y el délos ingre- 
sos de la Beneficencia general, se cubrirá por el presupuesto del Estado;, el de la 
provincial por el de la Provincia, y el de la municipal por el del Ayuntamiento 
á que corresponda. Los fondos destinados á este objeto ingresarán en las 
Depositarías de las Juntas respectivas. 

Art. 68. Las Juntas aplicarán el importe de dichas consignaciones , distri- 
buyéndolas entre los establecimientos que de ellas dependan, en proporción al 
déficit que tuviere cada uno, pudiendo con el mismo objeto disponerlas trasla- 
ciones de fondos sobrantes de unos á otros establecimientos. 

Art. 69. Satis&rán además las Juntas, directamente, por medio de sus 
propios Depositarios, los sueldos y gastos de sus Secretarías, y las demás 
atenciones generales que no estén afectas exclusivamente á ningún estableci- 
miento. 

Los pagos que ejecuten las Depositarías de las Juntas, se harán en virtud 
de libramientos que expidan los Presidentes de las mismas, intervenidos por 
el Decano de la Sección de Contabilidad. 

Art. 70. Todo establecimiento público de Beneficencia, cualquiera que sea 
su clase y condición, está sujeto á la rendición de cuentas documentadas, ex- 
ceptuándose los comprendidos en el artículo 20 de la ley de 20 de Junio de 1849, 
y que no son objeto de la misma. 

Los pagos correspondientes á las obligaciones de cada establecimiento se 
harán con sujeción al presupuesto aprobado para el mismo, en virtud de li- 
bramientos expedidos por el Director, é intervenidos por el Secretario-contador. 
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Art. 71. (íada establecimiento de Beneñcencia producirá tres cuentas; 
una que rendirá el Director y Jas otras el Administrador. 
VArt. 72. El Director formará la cuenta del presupuesto, en que figure, 
con la clasificación oportuna, la cantidad^ aprobada para gastos, la suma cal- 
culada por ingresos, lo pagado por los primeros, lo realizado por .los segun- 
dos, explicando además la causa de las diferencias que aparezcan entre la 
cuenta y el presupuesto á que se refiera.. 

Art. 73. El Administrador formará la cuenta de caudales, que comprende- 
rá en el cargo las cantidades que hayan entrado en su poder por todos concep- 
tos, y en la data todos los pagos que haya ejecutado. 

Art. 74. El Administrador formará igualmente la cuenta de administra- 
ción de todas las fincas,' censos, consignaciones y rentas fijas que administre 
por cuenta de cada establecimiento. 

Art. 75. L©s Depositarios de las Juntas de Beneficencia rendirán también 
cuenta de todas las cantidades que.ingresen directamente en su poder por con- 
signaciones y demás objetos á que se refiere* el artículo 5o. 

Art, 76. Las cuentas de caudales de los establecimientos de . Beneficencia 
se presentarán á las Juntas respectivas según queda establecido en el ar- 
ticulo 63 para los presupuestos. 

Art. 77, Después que las Juntas examinen estas cuentas. Jas pasarán á 
su Depositario, para que incorporando con la suya propia, de que habla el 
artículo j5\ las de los Administradores de los varios establecimientos, cons- 
tifuyanla cuenta completa de la Beneficencia general, provincial ó municipal, 
siguiendo su curso hasta su aprobación definitiva. 

Art. 78. Lá Junta general pasará su cuenta al Ministerio de la Goberna- 
ción; las provirlciales, al Gobernador de provincia {5ara que la incoÍT)ore á la 
sUya el Depositario de fondos provinciales, y las municipales la diri^rán al 
Alcaide, para que el Depositario deí Ayuntamiento la una también á la suya. 

Art. 79. Las cuentas de presupuesto y la de administración, que han de 
formar el Director y el Administrador de cada establecimiento, *se acompa- 
ñarán á la de caudales, y las Juntas las remitirán con las de su .propio Depo- 
sitario, al dar á esta el curso marcado en el artículo anterior. . 

Art. 80. En 3 1 de Diciembre de cada año se cerrarán las cuentas de pre- 
supuesto de los estabjecimientos provinciales y municipales, sea cual fuere el 
estado que en dicho dia tenga la cobranza de los ingresos y el pago de las 
obligaciones, ccinsiderándose caducados .en aquel dia todos los créditos, sin per- 
juicio de incluir en el presupuesto adicional, de que habla el artículo 66, los 
que en el mismo se designan, para enlazar la cuenta y razón (íel año anterior 
con la del sucetivo.* 

Art. 8 1 . Para la recaudación de los presupuestos, cuentaS'y demás docu- 
ipentos de la Contabilidad de Beneficencia, se circularán los formularios cor- 
respondientes. Las cuentas á que se refieren los artículos 72, 7?, 74 y 75 se 
rendirán en las épocas que determinen las disposiciones vigentes respecto á h 
Contabilidad piovincial y municipal. 



A 
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La cuenta de que trata el articulo 78, se dará eti las época^s y iftjo la for- 
nia que establezca el Ministerio de la Gobernación^ con arreglo ai sistema ge- • • 
neral establecido. 

Art. 82. Los Administradores de los establecimientos de Beneficencia de- 
berán llevar además, bajo la inspección inmediata de las Juntas respectivas, y . * 
rendirán periódicamente á estas, según las mismas determinan, una cuenta es- 
pecial de depósitos, en las que se harán cargo de las cantidades, bienes ó tíec- 
• tos que reciban por herencias, donaciones ú otros haberes que pertenezcan 
individualmente á los acogidos en el establecimiento, y de los ahorros que les , 
correspondan por sus jornales ú otro concepto dentro de la casa, datándose 
en dicha cuenta de las entregas que hagan por iguales conceptos. 

Art. 83, La Beneficencia domiciliaria no forma presupuestos; pero rin- 

« 

de cuenta formal á la Junta municipal de quien depende. 

Art, 84. En poblaciones en que por su mucho vecindario existan Juntas 
de barrio, estas darán cuenta á la Junta parroquial de Beneficencia domicilia- 
ria á que correspondan. La Junta parroquial formará de ellas su cuenta gene- 
ral, que rendirá la J\inta municipal. 

Art. 85. Las Juntas parroquiales de Beneficencia no manejarán más fondos 
que los que provengan de limosnas y los que les destinen las municipales 
por vía de socorro para los fines de su instituto. 

Art. 86, Las Juntas parroquiales cuidarán de la colecta de limosnas de las 
suscriciones voluntarías; de la Hospitalidad y socorros domiciliarios, celando 
muy particularmente que estos sean en especie; de la primera enseñanza, 
aprendizaje de oficios y vacunación de los niños; de recojer los expósitos y 
desamparados, y de conducir al establecimiento municipal, para que éste los 
traslade al que corresponda^ á los pobres que no puedan ser socorridos .en 
sus cás^. 

Art. 87. Al pasar las Juntas parroquiales á las municipales la cuenta de 
que trata el artículo anterior, añadirán una relación circunstanciada del estado 
en que se hallen en sii parroquia la Hospitalidad y socorros domiciliarios, y 
llamarán la atención de la Junta sobre las observaciones que la experiencia 
haya acreditado sobre esta base esencialísiina de todo buen sistema de Benefi- 
cencia pública. 

TÍTULO IV. 

DISPOSICIONES GBNERALBS Y TRANSITOHIAS. • 

9 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Disposiciones generales, 

Art. 88. Los establecimientos municipales de Beneficencia, reducidos á , 
socorrer necesidades pasajeras ó repentinas, y á encargarse de la traslación de 
los enfermos ó menesterosos de cualquier otra clase al establecimiento provin- J 
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cial más pjóximo,- podrán ser tan sencillos, cuando así lo extgiese la pobreza 
del pueblo, que baste una sala de recepción, una pieza recluida, dos camas, 
un carro ó tartana y dos caballerías, bien propias, bien contratadas. 

Art. 89. Lo dispuesto en el artículo anterior no obstará para que ea 
donde los fondos municipales lo consientan, las casas de Hospitalidad momen- 
tánea, y los medios de conducir los pobres y enfermos al hospital provincial, 
sean dignos de la institución, y también que la Hospitalidad y los socorros se 
prolonguen en ellos cuanto sea posible, hasta evitar en algunos casos, con la 
curación de los enfermos, los gastos y las incomodidades de la conducción. 

Art. 90. La más importante obligación de los Ayuntamientos respecto 
de Beneficencia consiste, según el espfritu de la ley y las disposiciones del 
presente reglamento que la desenvuelve y explica, en los socorros y Hospi- 
talidad domiciliaria. Este es el verdadero y esencial objeto de la Beneficencia 
municipal . 

Las* Juntas municipales organizarán desde luego, en consecuencia de esto, 
las Juntas parroquiales y de barrio, y excitarán la caridad del vecindario 
acomodado á tomar parte en estos trabajos y en las limosnas en efectos y 
en especie que reclama esta clase de Beneficencia domiciliaría . 

Art. 91. Cumplidas de esta suerte las obligaciones de. la Municipalidad, 
Ids pobres que no pueden ser socorridos por los pueblos en sus domicilios, y 
que la Junta municipal traslada á los establecimientos de Beneficencia más 
inmediatos, entran ya bajo el cuidado de la Provincia. Por esta consideraicion 
las Juntas Provinciales procurarán organizar sin perdida de tiempo los esta- 
blecimientos de distrito prevenidos en el artículo 6.° de este reglamento. 

Art. 92. Estos establecimientos tienen diversos objetos: el de curar los 
enfermos pobres del distrito á que sus recursos alcancen, ó que no haya una 
necesidad de trasportar al establecimiento de la capital: el de recibir los ex- 
pósitos y tener un departamento de Maternidad: el de conducir á las casas 
correspondientes de la Provincia á los huérfanos y desamparados, y á los 
menesterosos incapaces de un trabajo suficiente; y por último, el de cuidar 
de los locos, sordo-mudos, ciegos, decrépitos é impedidos ha^ta su entrega 
en los establecimientos de la capital ó en el general á que correspondan, sal- 
vas las indemnizaciones que fija este reglamento. Ep semejantes conceptos, 
los establecimientos de Beneficencia de distrito serán considerados, en cuanto 
tengan relación con las obligaciones de la Provincia , como hijuelas 6 casas 
subalternas de los establecimientos provinciales de la capital, y como tales 
se regirán por las disposiciones correspondientes de los reglamentos de 
aquellos. 

Art. 93. Así en los establecimientos que en las capitales y en los distri- 
tos forman la Beneficencia provincial, como en los mismos establecimientos 
generales, no hay necesidad .de que cada establecimiento ocupe un edificio se- 
• parado: tampoco se prohibe . que puedan estar reunidos en todo ó en parte, 
en uno solo, dos ó más de diversa clase. 

Estas cuestiones se resolverán con arreglo á los edificios que pueden 
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aprovecharse, á los recursos disponibles, y á las demás circunstancias locales, 
más ó menos duraderas que pueden ofrecerse. 

En su resolución, sin embargo, se procurará desde luego y en cuanto sea 
posible; 

I .^ Que las atenciones que tengan analogía se agrupen, así como que se 
separen las contrarías. 

2.^ Que los establecimientos de Maternidad se unan con los de expósi- 
tos, dando á la parte destinada á los primeros la separación necesaria y en- 
trada independiente para conservar el secreto y para inspirar confianza. 

3.° Que los establecimientos de huérfanos y desamparados se reúnan. 

4.° Que cada hospital de enfermos no pase*de 3oo camas. 

5.° Que haya la conveniente separación entre los enfermos contagiosos y 
los restantes, y que se establezcan aparte las salas de Cirujía. 

6.° Que los hospitales de convalecencia se hallen situados fuera de los de 
enfermos. 

7,° Que los niños expósitos se crien fuera y en poder de nodrizas parti- 
culares. 

8.° Que en toda casa de Beneficencia haya una completa separación entre 
ambos sexos. 

9.* Que se promuevan y utilicen los servicios de toda asociación de cari- 
dad, de uno y otro sexo, bien religiosa, bien regular, ya en favor de los en- 
fermos, ya en el cuidado de los párvulos, ya en la educación de los huérfanos 
y desamparados. Se evitará con todo que ninguna de estas asociaciones ni 
institutos intervengan ni tomen parte en objetos de administración interior de 
los establecimientos de Beneficencia. 

Art. 94. Las Juntas acudirán al Gobierno, por conducto de las autorida- 
des, cuando creyeren conveniente que se destine á establecimientos de Benefi- 
cencia algún edificio público de los que pertenecieren al Estado. 



CAPÍTULO II. 
Disposiciones transitorias, * 

Art. 95. Las Juntas general y provinciales y las municipales que se 
crean necesitadas de hacerlo, propondrán inmediatamente al Gobierno las 
primeras, y á los Gobernadores las últimas, las plantillas de su Secretaría y 
los medios de cubrir sus propias atenciones. 

Art. 96. Las Juntas se ocuparán desde luego en reconocer todas las fun- 
daciones, bienes, títulos, derechos y accionen propias de la Beneficencia ge- 
neral, provincial y municipal que radiquen dentro de sus respectivas demar- 
caciones. 

Art. 97. A medida que las Juntas adelanten en estos trabajos, propon- 
drán al Gobierno, la general directamente, y las provinciales y municipales 
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por conducto de los Gobernadores, la reorganización y clasificación de los ac- 
tuales establecimientos de Beneficencia con arreglo á la- ley y presente regla- 
! mentó . 

• Art. 98. Propondrán también del mismo modo los puntos donde deban 
conservarse unos establecimientos, trasladarse y situarse otros, y. los bienes 
» que han de constituir su dotación respectiva. 

Art. 99. Propondrán igualmente los reglamentos especiales de cada esta- 
blecimiento de su cargo, cuidando de pbservar en ellos las prevenciones de la 
• ley y las bases orgánicas de este reglamento general. 

Art. 100. Duranteestos trabajos, las Juntas procurarán atender al servi- 
cio- de la Beneficencia pública, enmendando parcial y provisionalmente los 
defectos que advinieren, poniendo al abrigo de todo riesgo á los pobres refu- 
giados, ó que se vayan refugiando en las actuales casas de caridad, y celando 
con actividad y perseverancia por que los intereses de la Beneficencia no pa- 
dezcan el más leve menoscabo, ni durante el período que medie ó trascurra 
desde la organización anterior á la actual, ni al incorporarse sucesivamente 
en la nueva administración y régimen que la ley y el presente reglamento es- 
tablecen . 

Madrid 14 dé Mayo de i852. — Bertrán de Lis. 



IV. 
Real Decreto é Instrucción de 27 de Abril de 1875. 

EXPOSICIÓN. , 

SEÑOR: La Beneficencia particular tiene en España historia tan honro- 
sa, como qiie puede decirse que nació al calor del sentimiento nacional, y' re- 
cibió de él vida y desarrollo. Los altos dignatarios de la Iglesia, los herede- 
ros de los más ilustres nombres españoles , las asociaciones populares, todo 
lo que fué aquí un dia progresivamente méjorador, poderoso, patriótico, 
contribuyó á su origen, A medida que aquellos elementos de común grandeza 
fueron existiendo, fundáronse por ellos instituciones más ó menos útiles, 
siempre loables, destinadas á remediar dolencias sociales, á proteger piadosos 
objetos, ó á enaltecer y perpetuar insignes memorias. De la gran España re- 
ligiosa, guerrera, descubridora, artística, monárquica, resultó naturalmente 
una gran caridad nacional, un profijndo amor al bien, un alto espíritu de 
protección, al infortunio. La Beneficencia particular ha sido el reflejo de 
nuestra civilización. 

Hoy es un vasto servicio que se roza con sagrados intereses, conserva 
gloriosas tradiciones, afecta á los más levantados impulsos del humano cora- 
zón, entraña difíciles controversias, y merece predilecto estudio de los esta- 
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distas., Porque al tomar bajo su amparo la Xdmiaistrácion pública lo que de 
aquellas instituciones logró escapar de las grandes vicisitudes de la antigua 
España, y al entrar, por decirlo as'', en la esfera de accioh del nuevo régi- 
men, mucho de lo que yacía en olvido, en postración ó en abandono estéril, 
ha vuelto á ofrecerse á la conveniencia de su generoso objeto, con todo su ■ 
valor moral y positivo. Hasta el punto de que, si en los últimos tiempos d^ 
bonanza para las fundaciones particulares, el Protectorado las hubiera vigi- 
lado con su eñcaz desinterés de hoy, aventajaríamos en la' materia á la ma- 
yor patte de los pueblos cultos, y sin gravamen del Estado*, de la Provin- 
cia ni del Municipio estaría nuestra Beneficencia ricamente dotada, y satisfa- 
ría por completo las múltiples y trascendentales necesidades que la inspiran. 

Pero el irreflexivo apasionamiento que ha resaltado por desgracia en mu- 
chas dejiüestras reformas políticas y administrativas, se ha dejado también 
sentir en aquella. Así se ha visto que, cuando la lógica de los principios go- 
bernantes parecia pedir todo género de respetos para la acción individualy 
para las instituciones particulares, se lanzaron contra las benéficas los tnás 
rudos ataques; y la ley de a3 de Enero de 1822, fruto de una preocupación 
exagerada en pro de la organización autonómica del Municipio y de la Pró- 
\nncia, les sacrificó toda creación particular. Por el contrario , cuando más 
pujante pafecia, por natural reacción, el espíritu centralizador, obtuvo la 
Beneficencia particular mayores respetos en la ley de 20 de Junio de 1849. 
Y en 1868, á las sacudidas de otra reacción opuesta, se abolieron todas las 
Juntas del ramo . j ■ 

Reconocióse, ^l fin, como lo^ más justo y conveniente para atenuar en lo 
posible las malas consecuencias de añejos errores, ya que nuestras agitacio- 
nes políticas' no permitieran la discusión tranquila de una ley ajustada á los 
buenos principios, aprovechar para la Beneficencia particular las legítimas 
consecuencias de la de 1849, Y así se ha procurado, con feliz éxito, creando 
una Sección especial en la Secretaría de este Ministerio, organizando. Juntas 
provinciales y de Patronos, favoreciendo la investigación, desarrollando la 
estadística, regularizando la contabilidad, aboliendo gravámenes despresti-. 
giados, y procurando al Protectorado las condiciones simpáticas que su mis- 
mo nombre exige. Y los buenos resultados obtenidos, á pesar de nuestras 
funestas convulsiones, prueban el mal sentido con que se prescindió de la 
organización análoga impuesta por la ley de 1 849 á la Beneficencia pública en 
todas sus clases y gradoSf y la necesidad de volver á una situación más 
legal. • 

De aquí surge naturalmente la posibilidad de dar unidad á todos los Ser- 
vicios benéficos, y la conveniencia práctica de realizarlos. 

El Gobierno tiene la alta inspección de las fundaciones particulares en in- 
terés de las colectividades indeterminadas que no pueden excusar su repre- 
sentación, porque no caben en el reducido euadro de la familia; y nada tan 
análogo en el fondo como la* Beneficencia particular y la pública, siquiera sus 
calificativos parezcan antitéticos. Los establecimientos de Beneficencia gene- 
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ral son pocos, mal distribuidos y de dotacioij escasa; los provinciales y mu- 
nicipales carecen de toda tutela é inspección superior, y unos y otros deben 
casi sin excepción su origen á la iniciativa particular, no. siendo aventurado 
asegurar que acaso no se rigen y gobiernan de la manera más apropiada para 
atraer afectos y auxilios. En cambio, las instituciones particulares, siquiera 
hayan sido muy mal tratadas, conservan más recursos, é interesan en su 
protección á la inteligencia y á la actividad privadas. Y como el Gobierno tie- 
ne á la vez la facultad de disponer de los fondos particulares insuficientes, 
sobrantes ó de objeto caducado, para otro benéfico, el Ministro que suscribe 
cree acometer una reforma útilísima proponiendo á V. M. la refundición de 
todos los servicios de Beneficencia en una legislación cómun, y en una Sec- 
ción de este Ministerio, modificando la instrucción vigente en el sentido que 
aconseja la necesidad de vigorizar la accior> administrativa, y dando unidad 
enérgica á sus servicios. Así la Beneficencia particular vendrá en obligado 
auxilio de la pública, y especialmente de la general, aliviando los presupues- 
tos del Estado, y nunca más podrá distraerse de su sagrado destino la ha- 
cienda del pobre enfermo. Así también la Beneficencia pública se organizará, 
como la particular, más en arrnonfa con la vigente ley, y de una manera más 
apropiada para despertar la Caridad y para interesar en su bien á las ilustm- 
ciones y aficiones especiales. Y así, por último, se aumentarán los recursos 
y los auxiliares de la Beneficencia, habrá dilatado campo para ulteriores y 
más extensas reformas, y la administración de este ramo será ilustrada, 
rápida y enérgica. 

Fundado en estas consideraciones, el Ministro que suscribe, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, tiene el honor de proponer á V. M. el siguiente 
proyecto de decreto. 

Madrid 27 de Abril de 1875.— SEÑOR.— A. L. R. P. de V. M.— 

Francisco Romero j- Robledo. 

« 

REAL DECRETO. 

« 

A propuesta del Ministro de la Gobernación, y de acuerdo con el Conse- 
jo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I .® Los servicios de la Administración- central, conocidos hoy 
con las denominaciones de Beneficencia general y particular, constituirán uno 
solo/bajo el nombre genérico de Beneficencia, encomendado á la iniciativa y 
Administración particulares, bajo la inspección y Protectorado del Gobierfio, 
ejercidos por el Ministro de la Gobernación y la Dirección del ramo. 

Art. 2.° Los patronos de establecimientos ó instituciones benéficas par- 
ticulares, cualquiera que sea el origen legal de su cargo, serán respetados y 
protegidos en el ejercicio de sus derechos. 

Art. 3.° Los establecimientos benéficos denominados hoy generales^ los 
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de patronazgo del Gobierno ó de sus delegados y agentes, y todos los demás 
particulares huérfanos temporal ó indefinidamente, en todo ó en parte, de los 
patronos que les designaran sus respectivos fundadores, serán encomendados 
i Juntas de Patronos. 

Art. 4.° Los establecimientos particulares de Beneficencia serán sosteni- 
dos con los bienes y valores de su dotación, y con los auxilios voluntarios que 
se les concedieren. 

Art. 5.® Se destinarán á la conservación, mejora y aumento délos esta- 
blecimientos generales de Beneficencia^ los bienes y valores siguientes: 

i.° Los de procedencia particular que forman parte de su dotación, 

2° Los que por contrato entre vivos, ó por última voluntad, destinaren 
los particulares á este objeto. 

3.® Los de Beneficencia particular insuficientes para el servicio de funda- 
don, sobrantes del mismo, ó cuyo objeto hubiera caducado ó no estuviese 
en armonía con las actuales condiciones sociales, 

Y 4.'' Las partidas consignadas en los respectivos presupuestos públicos. 

Art. 6.° Las Juntas provinciales de Beneficencia partieular se denomina- 
rán de Beneficencia, y extenderán su inspección á los dos servicios reunidos 
por este decreto. 

Art. 7.° Se aprueba la adjunta Instrucción para el ejercicio del Protecto- 
rado que al Gobierno compete en la Beneficencia , y quedan derogadas todas 
las disposiciones anteriores sobre la misma materia. 

Dado en Palacio á veintisiete de Abril de mil ochocientos setenta y cinco.— 
Alfonso. — El Ministro de la Gobernación, Francisco Romero j^ Robledo. 



INSTRUCCIÓN. 



TITULO PRIMERO. 

DE LA BENEFICENCIA. 

Artículo 1 .° • Pertenecerán á la Beneficencia general todos los estableci- 
mientos clasificados con este carácter en la forma prevenida por las leyes, 

Art. 2.° La Beneficencia particular comprende todas las instituciones be- 
néficas creadas y dotadas con bienes particulares, y cuyo patronazgo y admi- 
nistración fueron reglamentados por los respectivos fundadores ó en nombre 
de estos, y confiados en igual forma á corporaciones, autoridades ó personas 
determinadas. 

Art. 3.^ Adquirirá el carácter de pública toda institución particular cuan- 
do estuviere encomendada por fundación á patronos de oficio, y éste fuere su- 
primido. 

12 
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Art. 4.° Las instituciones particulares no perderán este carácter por reci- 
bir alguna subvención del Estado, de la Provincia ó, del Municipio, siempre 
que aquella fuere voluntaria y no indispensable para la subsistencia de las 
fundaciones, ' 

Art. 5.° Las instituciones cié Beneficencia son establecimientos ó asocia- 
ciones permanentes, destinados á la satisfacción gratuita de necesidades inte- 
lectuales ó físicas, como Casas de Maternidad, Escuelas, Colegios, Hospita- 
les, Pósitos, Montes de Piedad, Cajas de Ahorros y otros análogos, ó fun- 
daciones sin aquel carácter de permanencia, aunque con destino semejante, 
conocidas comunmente con los nombres de patronatos, memorias, legados^ 
obras y causas pías, 

Art. 6° Las instituciones de Beneficencia, bien sean actores, bien de- 
mandados, litigarán como pobres, así en los negocios contencioso-adrainistra- 
ti vos como en los ordinarios. 



TITULO II. 

DEL PROTECTORADO.- 

CAPÍTULO PRIMERO. 
Funciones del Protectorado y Autoridades que lo ejercen^ 

K 

Art. 7.^ Corresponde al Gobierno el Protectorado de todas las institu- 
ciones de Beneficencia que afecten á colectividades indeterminadas, y que por 
esto necesiten de tal representación. 

Art. 8.'' Este Protectorado no comprenderá más que las facultades nece- 
sarias para lograr que sea cumplida la voluntad de los fundadores en lo que 
interese á colectividades indeterminadas. 

En los establecimientos públicos- la acción del Gobierno no 'tendrá otras 
limitaciones que las impuestas por las leyes. 

En las 'herencias y legados benéficos que no impliquen obligaciones per- 
manentes, la acción del Protectorado cesará con el cumplimiento probado de 
la voluntad del testador. 

En las asociaciones benéficas creadas y reglamentadas por la libre volun- 
tad de los mismos asociados, y sostenidas exclusivamente con las cuotas 
obligatorias de estos ó con bienes de su libre disposición, y en los estableci- 
mientos propios de los que los gobiernen y administren, el Protectorado no 
tendrá otra misión que la de velar por la Higiene y por la Moral pública. 

En las cláusulas de fundación que revistan carácter exclusivamente fami- 
liar, el Protectorado respetará la competencia excUisiva de los Tribunales 
de justicia. 

CiAindo el fundador'relevare á sus patronos 6 administradores de la prc- 
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sentacion de cuentas, no tendrán estos la obligación de rcndirl&s regular y 
periódicamente; pero sí la de justiíkar el cumplimiento de las cargas de la 
fundación, siempre que sean requeridos al intento por la Autpridad com- 
petente. 

Cuando por disposición explícita del fundador quedase el cumplimiento 
de su voluntad á la f¿ y conciencia del patrono ó administrador, sólo tendrá 
éste la obligación de declarar solemnemente dicho cumplimiento, acreditando 
que es ajustado á la Moral y á las leyes, 

Art. 9.® El ejercicio del Protectorado continúa confiado al Ministro de 
la Gobernacipn, quien lo desempeñará por sí, por la Dirección general de Be- 
neficencia, Sanidad y Establecimientos penales, y por los Gobernadores de 
provincia. 

Serán auxiliares del Protectorado las Juntas y los Administradores pro- 
vinciales y municipales, las Juntas de Patronos y los Delegados y demás fun- 
cionarios del ramo. 

» 

CAPÍTULO II. 

Del Gobierno, 

Art. 10. Se reserva el Gobierno: 

I.** La aprobación de las constituciones y estatutos de las fundaciones de 
su patronazgo, y de las demás de carácter permanente encomendados á Jun- 
tas de Patronos (i). 

3.^ La aprobación de los presupuestos y cuentas de los establecimien- 
tos generales (2], 

CAPÍTULO III. 
Del Ministro de la Gobernación, 

Art, 1 1 . Corresponde al Ministro de la Gobernación, con las formalidades 
que se. expresarán, las siguientes facultades: 

I .* Clasificar los establecimientos de Beneficencia. 

2.* Crear, suprimir, agregar y segregar fundaciones por iniciativa propia 
ó en cumplimiento de voluntad privada;^raodificarlas en armonía con las nue- 



(1) Creo exagerada y poco justificada por precedentes legales la importancia que 
se da aquí á estos constituciones y estatutos. Procedía que esta atribución contiaua- 
ra siendo del Ministro de la Gobernación. 

(2) Tampoco creo conforme á precedentes legales esta prescripción. Recientemente 
se ba declarado que como los establecimientos generales administran sus bienes, y el 
Tesoro no les cubre más que el dóñcit, compete al Ministro de la Gobernación apro- 
bar las cuentas que rindan. 
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vas conveniencíks sociales, y suplir por medio de los acuerdos y nombramientos 
absolutamente necesarios para el orden* regular de las instituciones, las evi- 
dentes omisiones de los fundadores . 

. 3.* Disponer de los fondos sobrantes ó de objeto caducado en las funda- 
ciones particulares, á favor de otro servicio inexcusablemente benéfico. 

4.* Autorizar á los representantes legítimos de las fundaciones, cuando 
no lo estuvieren por otro título, para defender los derechos de estas ante los 
Tribunales de justicia, para transigir sus litigios, para vender sus bienes in- 
muebles no amortizados, para convertir en títulos al portador las inscripcio- 
nes intrasferibles, y para negociar los demás valores representativos de capital. 

5.^ Acordar las reglas generales para el ejercicio del Protectorado, y de- 
cretar inspecciones y visitas extraordinarias. 

6.* El nombramiento, suspensión, destitución y renovación total ó par- 
cial de las Juntas provinciales y mujiicipales. 

7.* El nombramiento, suspensión, destitución y renovación total ó par- 
cial de las Juntas encargadas de ejercer en nombre del Gobierno el patronaz- 
go que por ley ó por título de fundación le corresponda en establecimientos 
benéfícos, y de las destinadas á patrocinar las de carácter permanente que por 
cualquier circunstancia no conservasen el número de patronos designados por 
la fundación. 

8.* Aprobar los reglamentos que las Juntas provinciales, municipales y 
de patronos acordaren para su régimen interior. 

9.^ Confiar á las Juntas provinciales el patronazgo de las instituciones 
no permanentes que se hallaren en alguno de los casos siguientes: 

- I.® Pendientes de regularizacion, ínterin se realiza esta con arreglo á la 
voluntad de los fundadores y á las leyes. 

2.** Huérfanas absolutamente de representación, porque fiíese aneja á ofi- 
cios suprimidos, ó á personas que le han abandonado ó renunciado, porque 
no se conocieran los individuos llamados á desempeñarla, ó porque el mejor 
derecho á su ejercicio se ventila ante los 'fribunales de justicia. 

3.° Suspensos ó destituidos todos los que llevaren su representación legal. 

4.° Encomendadas por la ley ó por fundación al patronazgo de los Gober- 
nadores de provincia. 

. No obstante, aun en los casos que quedan enumerados podrán impedir la 
representación de las Juntas, y rescatar el ejercicio del patronazgo, los si- 
guientes: 

Primero, Si el fundador ó la ley vigente hubiese previsto el caso en que 
la fundación se encuentra, y dispuesto la manera de proveer en él, los favo- 
recidos por esta declaración. 

Segundo. Si el patronazgo aaivo fuere familiar, la persona ó personas 
que obtuvieren la declaración de mejor derecho, con arreglo al título de fun- 
dación, ante el Tribunal competente, 

Y tercero. Si la representación estuviese confiada á la elección de una 
Autoridad, corporación, funcionario ó particular, la persona ó personas que. 
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con arreglo á las prescripciones de la fundación , fueren nuevamente elegidas 
y presentadas con tal objeto. 

10. Confiar á los Administradores provinciales la administración de las 
fundaciones que, respecto á esta función, se encontraren en alguno de los 
casos de la facultad anterior. 

11. Nombrar, suspender de ejercicio y de sueldo y destituir á los Admi- 
nistradores provinciales y municipales, y á los empleados jefes de servicio de- 
}:>endientes de ISs Juntas de Patronos, y aprobar los sueldos de unos y de otros. 

12^ Nombrar y separar á los Delegados y Abogados del ramo. 

1 3. Aprobar, modificar ó alzar las suspensiones de patronos, adminis- 
tradores y encargados particulares, decretadas por los Gobernadores de pro- 
vincia, y acordarlas por sf mismo cuando las juzgue procedentes. 

14. Destituir patronos, administradores y encargados particulares. 

Y 1 5. Autorizar todos los contratos que afecten á los presupuestos gene- 
rales del Estado. 

CAPÍTULO IV. 

De la Dirección general de Beneficencia y Sanidad 
y Establecimientos penales» 

Art. 1 2. Corresponden á la Dirección general de Beneficencia , Sanidad 
y Establecimientos penales, con las formalidades que se expresarán, las facul- 
tades siguientes: 

I .^ Autorizar la entrega de los valores de Deuda pública emitidos por li- 
quidación ó conversión á favor de las fundaciones, y el pago de los intereses 
correspondientes. , 

2.^ Aprobar los presupuestos y las cuentas de las Juntas provinciales j 
municipales de Beneficencia, de las de Patronos, y de los Administradores 
provinciales, municipales y particulares. 

3.^ Aprobar las fianzas de los Administradores provinciales y municipa- 
les, y de los funcionarios jefes al servicio de las Juntas de Patronos, que tu- 
vieren que prestarlas, y alzarlas cuando proceda. 

4.*^ Aprobar los expedientes de investigación. 

5.^ Girar inspecciones y visitas extraordinarias. 

6.* Autorizar á los representantes legítimos de las fundaciones, cuando 
no lo estuvieran por otro título, para negociar los valores de Deuda pública 
«I portador, que les pertenezcan en concepto de rentas. 

7.* Autorizar las ventas, arrendamientos, obras y suministros que afecten 
A la Beneficencia particular, cuando excediesen las facultades de los represen- 
tantes legítimos de las fundaciones. 

Y 8.*^ Aprobar, á propuesta de los respectivos representantes, el sistema 
de Contabilidad que ha de seguirse en las fundaciones que careciesen de esta 
previsión. 
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CAPITULO V. 
De los Gobernadores de provincia, 

Art. 1 3. Corresponde á los Gobernadores de provincia, dentro del terri- 
torio de ííu mando, y hasta donde lo permitan las atribucio#ís que las leyes 
les confian, repre5entary ejercer el Protectorado. 

Pero tienen especialmente las siguientes facultades: 

I 

I.* Suspender á los patronos, administraJores y encargados particu- 
lares. ' 

2."" Convocar y presidir, cuando lo crcjjeren conveniente, las Juntas pro- 
vinciales y n-unicipales del ramo; prestarles el auxilio de su autoridad, siein- 
pre que las mismas lo solicitaren para el ejercicio de sus funciones, y facili- 
tarles sus comunicaciones con la Superioridad. 

3.* Proteger en los derechos de patronazgo y de administración á las 
personas lia nadas á su ejercicio por las leyes ó por titulo de fundación. 

4.* Elevar al Ministro de la Gobernación relaciones de las personas de la 
localidad respectiva mns distinguidas en moralidad, ilustración y celo por la 
Beneficencia, siempre que se trate del nombramiento de alguna Junta pro- 
vincial, municipal ó de Patronos. 

Y 5.* Facilitar local propio de la Beneficencia, y donde no lo hubiere, 
otro público y apropiado, en que se instalen las Juntas y Administradores 
del ramo, sus Cajas y Archivos, instruyendo los expedientes necesarios a! 
intento. 



CAPÍTULO VL 

De las Juntas provinciales • 

Art. 14. Las Juntas provinciales de Beneficencia constarán de siete á on- 
ce Vocales, vecinos de la capital de la provincia, y muy caracterizados en ilus- 
tración, moralidad y celo por la Beneficencia, 

Estos cargos son honoríficos y gratuitos. 

Son incompatibles los cargos de Vocal en diferentes Juntas de Beneficen- 
cia, y los misinos y los de Vocal de Junta de Patronos, patrono, administra- 
dor, encargado, director ó representante de fundaciones benéficas. 

Cuando un Vocal de la Junta provincial fuese nombrado Presidente de! 
Ayuntamiento ó de la Diputación provincial, ó individuo de la Comisión per- 
manente, dejará de intervenir en los acuerdos de la Junta, hasta que cese en 
estos cargos. 

Art. 1 5. Las Juntas provinciales durarán cuatro afíos: los individuos 
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que las formen seráQ renovados por mitad en cada bienio, y la suerte deter- 
minará la primera mitad renovable. 

Los Vocales de estas Juntas son reeleglbles indefinidamente, y se enten- 
derán reelegidos cuando no se decrete su renovación en el término legal. 

Art. 16. Las Juntas provinciales tienen la misión de ilustrar y Facilitar 
la acción del Protectorado, y ejercerán dentro de sus respectivas provincias 
las funciones siguientes^ . 

I.* Nombrar de entre sus Vocales, con el título de Vicepresidente, su Pre- 
sidente habitual, al empezar el ejercicio de las Juntas, en caso de renovación, 
y cuando por otra causa accidental ó permanente vacare aquel cargo (r). 

2/ Formar sus reglamentos, y someterlos á la aprobación del Ministro 
de la Gobernación. 

3.' Proponer el sueldo que el Administrador provincial ha de percibir, v 
la fianza que debe prestar parat:! ejercicio de su cargo, teniendo en cuenta la 
importancia de los bienes y valores que custodie. 

4.* Nombrar sus Procuradores y Notarios y el personal subalterno que 
han de tener á su servicio, dando cuenta al Ministro de la Gobernación. 

5.* Ejercer el patronazgo de todas las fundaciones que seles encomenda- 
sen con arreglo á lo prevenido en la facultad 9.* del art. i r. 

6.* Informar al Ministro de la Gobernación, á !a Dirección general y á los 
Gobernadores de provincia, en cuantas ocasiones se lo ordenaren, y necesarie- 
mente en los expedientes que se instruyan para ejercitar las facultades i.", 
2.*, 3. "y 14 del artículo ir, y 2.', 3.* y 4.' del artículo 12 de esta Ins- 
trucción. 

7.* Informar las cuentas de sus respectivos Administradores y de los par- 
ticulares . 

8.* Pedir informes sobre los asuntos que les están confiados, y reclamar 
como de oficio, con las formalidades legales, de las Notarías, Registros de la 
Propiedad y demás Oficinas y Archivos públicos, testimonios ó certificaciones 
autorizadas de los documentos que juzguen necesarios para conocer el origen, 
naturaleza, patronos, administradores, objeto, dotación y vicisitudes de las 
fundaciones enclavadas en la provincia. 

9.= Visitar los establecimientos benéficos de la provincia. 

10. Averiguar si los bienes, valores y papeles pertenecientes á Beneficen- 
cia existen indebidamente en poder de alguna persona ó corporación; si los 
que ejercen el patronazgo y la administración de las fundaciones tienen justo 
título para ello y respetan las prescripciones legales y de fundación, y si los 
encargados de crear y mejorar alguna institución benéfica cumplen su cometi- 
do; y participar á la Autoridad correspondiente los* abusos que observaren, 
para su remedio por medio de oportunos expedientes de suspensión y de des- 



(i) Su presidencia compete por el artículo i3^1 Gobernador de la provincia. 
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titucioa de los patronos^ administradores ó encargados, y por los demás re- 
cursos legales. 

Respecto á lo§ bienes y valores procedentes de 'Beneficencia particular, y 
aplicados legalmente á la provincial ó municipal, averiguarán si se conservan 
debidamente, y si se emplean en los objetos de su institución con las forma- 
lidades convenientes. 

1 1 . Velar por que en los litigios que afecten á la Beneficencia se aprove- 
chen los plazos y recursos legales; cuidar de que se eviten controversias ju- 
diciales improcedentes ú onerosas, y comparecer y mostrarse parte, si fuese 
indispensable, con autorización del Ministro de la. Gobernación, en represen- 
tación, de los intereses colectivos que les están confiados. 

13. Ser parte, con igual representación, en los autos de Desvinculacion; 
resistirla cuando no proceda con arreglo á las leyes, y procurar en todo caso 
el respeto á las cargas benéficas que deban subsistir. 

1 3. Ejercitar, estimular y auxiliar la acción investigadora, y facilitar álos 
funcionarios encargados de este servicio cuantas noticias pudieran aprove- 
charles p^ra su mejor desempeño, y las certificaciones de documentos que 
obrasen en los Archivos de las Juntas, y que pudieran contribuir al mis- 
mo fin. 

Art. 14. Promover las operaciones de liquidación , emisión y entrega de 
las inscripciones intfasferibles de Deuda pública por equivalencia de bienes 
desamortizados; evitar que el Estado se incaute de ellos antes de consumar 
la Desamortización; cuidar de que, una vez realizada esta,^ se abone lo proce* 
dente, á cuenta de los intereses de las inscripciones, hasta su emisión, y 
procurar el cobro de los atrasos que la Beneficencia tenga por rentas de los 
bienes ó por intereses de las inscripciones. 

1 5. F*ormar con los premios de patronazgo y de administración délas 
fundaciones que se les confien, y con los demás recursos que esta Instrucción 
crea, un fondo, cuya distribución anual presupondrán, y de cuya inversión 
darán anualmente cuenta. 

Por dichos premios de patronazgo y administración, las Juntas percibirán 
el 10 por 100 sobre los ingresos de las respectivas fundaciones. 

1 6. Dictar cuantas disposiciones crean convenientes respecto de los libn« 
que deben llevar sus Administradores, y el sistema y forma á que han de su- 
jetar la contabilidad de los fondos propios de las Juntas, y de cada una de las 
fundaciones que tengan á su cargo. 

17. Registrar los presupuestos y cuentas que informen y reciban aproba- 
dos, y formar la Contabilidad provincial. 

18. Elevar al Director general, al terminar los meses designados para in- 
formar los presupuestos y las cuentas particulares, estados de los represen- 
tantes que han cumplido, y de los que no han cumplido esta obligación. 

Y 19. Formar libros-registros de todas las fundaciones de BeneBcencía 
enclavadas en la provincia, con cuantos detalles sean indispensables para re- 
unir su Estadística. 
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CAPÍTULO VII. 
De las Juntas municipales. 

Art, 1 7. El Ministro de la Gobernación creará Juntas municipales de Be- 
neficencia, con audiencia de la provincial respectiva, en los pueblos apartados 
de la capital que tuviesen instituciones del ramo numerosas ó muy ricas. 

Art. 18. Estas Juntas constarán de cinco á nueve individuos. Los perío- 
dos de su duración y renovacioni y las condiciones y circunstancias de sus 
Vocales, serán iguales á las de las Juntas provinciales (i). 

Art. 1 9. Las Juntas municipales dependerán inmediatamente de las pro- 
vinciales respectivas, y ejercerán en su localidad las funciones que aquelks 
en toda la provincia. 

CAPÍTULO VIH. 

De los Administradores provinciales, 

Art. 20. Los Administradores provinciales de Benefícenciac serán nom- 
brados y separados por el Ministro de la Gobernación (2), y disfrutarán el 
sueldo que el mismo Ministro les señale á propuesta de la Junta provincial 
respectiva (3). 

Cuando por insuficiencia de datos ó por falta de recursos no pudiere fijar- 
se este sueldo, podrá asignárseles los premios de administración de las fun- 
daciones que se les vayan confiando, por todo su valor ó en parte alícuota de 
los mismos (4). ' 

Art. ar. No podrán ser nombrados para este cargo los que estuvieren 
residenciados ó hubiesen sido responsabilizados gubernativamente por abuso 
de sus funciones como empleados públicos, ni los que se hallaren procesados 
ó hubiesen sido condenados por alguno de los delitos de falsedad, de los em- 
pleados públicos en el ejercicio de sus cargos, ó contra la propiedad. 

Tampoco podrán ser nombrados los Vocales de Juntas de Beneficencia ó 
de Patronos, los patronos, administradores, encargados, directores ó repre- 
sentantes de otras fundaciones benéficas. 
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XO Serán, por consiguiente, presididas por los Alcaldes respectivos. 

(3) Más apropiado á*la índole de este servicio y á la estabilidad de estos funcio- 
narios me parecía la propuesta de las respectivas Juntas autorizada por la Instrucción 
de 3o de Diciembre de 1873, artículo 7.° 

(3) Se coUje de cuanto se añade á Qontinuacion que este sueldo corre á cargo de 
lot fondos especiales del ramo. 

(4) Para la mejor inteligencia de este artículo es necesario tener préseme lo dis- 
puesto en los artículos 16 número i5, 66 y 1 12 de la misma Instrucción. 
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Art. 22. Los Administradoies provinciales serán los Secretarios, pero 
sin voto, de las respectivas Juntas, y tendrán bajo la inspección de las mis- 
mas, y con las formalidades que se dirán, las atribuciones siguientest 

I.* Administrar todas las fundaciones que se les encomendaren con ar- 
reglo á lo prevenido en la (acuitad i o del art. j i . 

2.* Llevar los libros que las Juntas de que dependan les exijan, y obser- 
var el sistema y forma de Contabilidad prevenidos por las mismas, 

3.* Formar presupuestos y rendir cuentas de cada una de las fundaciones 
que tengan á su cuidado, en el tiempo y forma prevenidos para este servicio á 
los representantes particulares. 

4."" ( ustodiar en la forma que dispusieren las respectivas Juntas, los va- 
lores que constituyan el presupuesto anual de las mismas, y los que formen 
el haber de las fundaciones que tengan á su cargo. 

Y 5.a Organizar y-custodiar el Archivo del ramo, formar y conservar los 
índices del mismo, y los inventarios de todos los muebles y pertenencias dela.s 
Jumas, y remitir á la Dirección general copias de dichos inventarios éíndicej:. 

CAPÍTULO IX. 

De los Administradores municipales. 

Art. 2 3. Habrá Administradores municipales donde el Ministro de la Go- 
bernación creare Juntas municipales del ramo, y tendrán en la localidad w 
que pertenezcan, las facultades y obligaciones que los Administradores pro- 
vinciales en sus respectivas provincias. 

CAPÍTULO X. 
De los Abogados (i). 

Art. 24. Habrá todos los Abogados del ramo que las necesidades del 
servicio exijan. 

Art. 15, Los Abogados de Beneficencia serán nombrados por el Ministro 
de la Gobernación. 

Art. 26. Para ser nombrado Abogado de Beneficencia es indispensable 
tener, además de los títulos académicos y requisitos administrativos necesa- 
rios, alguna de las circunstancias siguientes: 

I.* Haber ejercido la profesión, con estudio abierto, durante seis años, 
y pagado en tres, por lo menos, la cuota media de la contribución de subsi- 
dio en la localidad respectiva. 

2.* Haber desempeñado cargos de la carrera judicial ó fiscal durante 
cuatro años. 



(I) Véase un precedente de ellos en el Real decreto de 6 de Julio de !853, art. i^ 
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3.* Haber desempeñado cátedra de Derecho ó de Administración durante 
dos años. 

4.* Haber pertenecido á Juntas de Beneficencia ó de Patronos durante 
dos años. 

Y 5.* Ser autor de alguna obra de Derecho 6 de Administración, repu- 
tada útil. 

Estas circunstancias constarán por las certificaciones correspondientes, 
en al expediente que ocasione el nombramiento, y serán citadas en la orden 
que lo otorgue. 

Art. 27. Serán obligaciones gratuitas de los Abogados de Beneficencia: 
i.^ Ilustrar á las Juntas de Ecneficencia y de Patronos en todos aquellos 
asuntos que, por ofrecer dudas jurídicas, reclamen su dictamen. 

Y 2.* Defender á las mismas Juntas en todos los pleitos y negocios que 
con la competente autorización sostengan, y en que sea necesaria la interven- 
ción de Letrado, siempre que hayan de ventilarse dentro del territorio á que' 
se refiera su nombramiento. 

Art. 28. Los representantes particulares de fundaciones benéficas podrán 
valerse de los Abogados del ramo; y si lo hicieren, gozarán de las ventajas 
consiguientes á lo prevenido en el artículo anterior. Para valerse de Aboga- 
do que no sea de Beneficencia, necesitarán autorización especial del Ministro 
de la Gobernación, si no la tuviesen por título de fundación. 

Art. 29. Los Abogados de Beneficencia tendrán, respecto á las partes 
que litiguen, las mismas obligaciones y los mismos derechos que los repre- 
sentantes jurídicos de quienes gozan de la defensa por pobres (i). 

TÍTULO III. 

DEL PATRONAZGO. 

CAPÍTULO PRIMERO.' 

De las Juntas de Patronos (2). 

Art. .3o. Las Juntas de Patronos á que el Gobierno confiará el régimen 
y administración de las instituciones que por ley ó por fundación correspon- 
dan á su patronazgo, y las encargadas de los establecimientos permanentes 
que no conserven el número de patronos designados por la fundación, no 
tendrán duración determinada ni número fijo de Vocales. 



(I) Me parece que se exigen demasiados requisitos para tan pocos derechos, á los 
Abogados de Beneficencia. £1 Ministro de Hacienda les privó del aboso de doble 
tiempo de servicio para la carrera judicial, que disposiciones anteriores leshabijan con- 
cedido, y esto merecía una compensación. 

(3) Curiosos precedentes de estas Juntas se encuentran en el Real decreto de 6 de 
Julio de 1 85 3, artf ulos 9.* al i3. 



« 
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Serán Vocales natos de las Juntas de la segunda clase, el patrono ó pa- 
tronos subsistentes. 

Art. 3 1. Las Juntas de Patronos tendrán las facultades que los estatutos 
y constituciones de los establecimientos respectivos les confíen, y en todo 
caso las siguientes: 

I.* Nombrar sus respectivos Presidentes y Secretarios. 

2.^ Someter á la aprobación del Gobierno las modificaciones que reputen 
necesarias ó convenientes en los estatutos y constituciones de la fundación. 

3.* Formar los reglamentos convenientes para facilitar el cumplimiento 
de dichos estatutos ó constituciones, y someterlos á la aprobación del Ministro 
de la Gobernación. 

4.*^ Proponer los sueldos de sus empleados jefes de servicio, y la cuantia 
de las fianzas de los que tengan que prestarlas. 

5,* Nombrar y separar á todos sus empleados subalternos, dando cuenta 
al Ministro de la Gobernación. 

6.^ Llevar la dirección, gobierno y administración de los establedmien- 
tos, cumpliendo las prescripciones legales y de fundación. 

7.^ Formar los presupuestos y rendir las cuentas con arreglo á esta 
Instrucción, dándoles el curso correspondiente (i). 

Y 8.* Custodiar, ordenar y servir el Archivo del establedmiento; for- 
mar sus índices y los inventarios de todos los bienes y valores que le perte- 
nezcan, y remitir á la Superioridad copias de dichos índices é inventarios. 



CAPÍTULO II. 
De los Patronos y Administradores particulares. 

Art. 32. Los representantes legítimos de las instituciones particulares de 
Beneficencia á título de fundación ó de ley, tendrán las obligaciones si- 
guientes: 

I .* Presentar al Protectorado los títulos de fundación y de propiedad de 
las instituciones que tengan á su cargo, y las escrituras, convenios, concor- 
días ó providencias que las hayan confirmado ó modificado, y darle relación 
de sus bienes y valores. 

3.^ Llevar la contabilidad de las fundaciones con arreglo al sistema acor- 
dado en las mismas, y en su defecto, con arreglo al que, á su propuesta, 
aprobase la Dirección general. 



(i) Teniendo en cuenta el elevado origen de su nombramiento, se ha entendido 
que estas Juntas deben presentar directamente á U Superioridad tus presupuestos J 
cuentas. Véase el artículo i ló de esta Instrucción. 
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3/ Presentar presupuestos y rendir cuentas con arreglo á esta Ins- 
truaion. 

4.* Tener en buen estado de conservación,. producción y cobro los bienes . 
y valores que administren. 

5/ Cumplir las cargas benéficas anejas á las fundaciones respectivas. 

6.^ Respetar en el gobierno y administración de las fundaciones las leyes 
y las prevenciones de los fundadores. 

7/ Solicitar del Protectorado las autorizaciones necesarias para ciertos 
actos de gobierno y administración que se expresarán. 

Art. 33. Los representantes legítimos de fundaciones particulares, podrán 
ser suspendidos y destituidos en su caso, por alguna de las causas si- 
guientes: • • 

i.^ Estar impedidos intelectual ó físicamente para el ejercicio de su 
cargo. 

2.* Haber sido privados ó suspendidos judicialmente de sus derechos 
civiles, ó impuéstoseles pena corporal que les impida el ejercicio del cargo. 

3.^ No cumplir sin justa causa las obligaciones impuestas por el fundador 
ó por las leyes, después de requeridos previamente por la Autoridad encarga- 
da de velar por dicho cumplimiento. 

4.* Desobedecer las órdenes del Protectorado en asunto de su competen- 
cia, después de amonestados para su cumplimiento. 

5.* Turbar, aun después de amonestados en contrario, á las respectivas 
Juntas de Beneficencia, en el ejercicio de sus funciones propias, y sin mediar 
justas causas, que sólo podrán serlo la de evitar un daño inminente á la fun- 
dación, y la de reportarle un beneficio manifiesto. 

6.^ Dar á los bienes y valpres de la fundación^ destino no benéfico y di- 
verso del designado por los fundadores . 

7.* Apropiarse bienes y valores de la fundación. 

8.* Negar la debida intervención á sus compatronos. 

Y 9.* Cometer abandono y negligencia graves en el desempeño de sus 
funciones, con daño de los intereses de la fundación. 

Art. 34. Las suspensiones podrán decretarse por el Ministro de la Go- 
bernación ó por los Gobernadores de provincia, previa la instrucción de un 
expediente sumario en que sean oidos los interesados, y conste alguna de las 
causas apuntadas en el artículo anterior. 

Art. 35. Acordada la suspensión por el Gobernador de la provincia, se 
dará cuenta, con remisión del expediente, al Ministro de la Gobernación, quien % • 

la confirmara ó alzará. 

Art. 36. Siempre que el Ministro de la Gobernación acordase ó confir- 
mase la suspensión del representante de una fundación, instruirá un expe- • 
diente para resolver con toda urgencia la'forma^n que ha de gobernarse in- 
terinamente la fundación, y otro distinto, para que aquel no sufra retraso, 
con objeto de acordar el alzamiento de la suspensión ó la destitución defi- 
nitiva. 



• • 
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Art. 37. El expediente de destitución se instruirá ampliando el de sus- 
pensión con los informes convenientes y las inexcusables audiencias de los in- 
teresados, de la Junta provincial y del Consejo de Estado, y se resolverá sin 
perjuicio del recurso contencioso-administrativo que pueden entablar ios des- 
tituidos. 

Art. 38. De' toda suspensión y destitución se dará traslado al Ministro 
de Hacienda, para conocimiento de las Direcciones que de él dependen, á los 
Gobernadores y Juntas respectivas, y á las demás oficinas públicas y parti- 
culares á que pueda afectar el acuerdo. 

Art. 3g. Cuando por suspensión, destitución, renuncia ó por otra causa, 
cesaren alguno ó varios representantes legítimos de una misma fundación no 
permanente, pero a i^n quedaren dos ó más, se refundirán en estos los dere- 
chos de loá restantes. 

Art. 40. Si por virtud de cualquiera de las causas apuntadas en el articulo 
anterior, quedase un solo patrono al frente de fundación no permanente que 
debiera de tener dos ó más representantes, se proveerá que tenga dos al me- 
nos, y al tenor siguiente: 

1.° Se reconocerá á quien ó á quienes, según lo dispuesto en la última 
parte de la facultad g.^dtel art. 1 1 , puedan rescatar el ejercicio del patronazgo, 
que en otro caso se confiará á las Juntas. 

Y 2.*^ Si, á pesar de esto, no resultase más que un representante, los 
actos de éste necesitarán para su validez y aprobación superior la interven- 
ción obligada de la Autoridad local administrativa, judicial ó eclesiástica, se- 
gún que en la vacante prejominase uno ú otro de estos caracteres ( i). 

Art. 41. Lo dispuesto en los dos anteriores artículos será aplicable á los 
administradores particulares, por lo que se refiera á su administración. 

Art. 42 1 Guando lo previsto por los precedentes artículos 3g y 40 ocur- 
riere en fundaciones de carácter permanente, tendrá lugar el nombramiento 
de Junta de Patronos, en la forma prevista por los artículos 1 1, facultad 7.*, 
}• 3o de esta Instrucción. 

TÍTULO IV. 

DEL PROCEDIMIENTO. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Reglas generales. 

Art. 43. Los que comparezcan y gestionen en representación ajena, debe- 
rán acreditarla con la exhibición de poder bastante, ó con la presentación del 



(I) No fuera imposible que predominase en algún caso el carácter militar, v para 
tal eventualidad debía citarse la autoridad local de su orden. 
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correspondiente naandato privado legalizado por Autoridad dependiente del 
Ministerio de la Gobernación. 

Art. 44. Los que invoquen la legítima representación de una fundación, 
la acreditarán por testimonio del auto judicial correspondiente cuando fuese 
familiar el título que invoquen, y por certificación en forma de la Autoridad 
competente, cuando la representación fuese aneja á un oficio ó cargo, ó resul- 

« 

tadode una elección. 

Art. 45. Los tiíulos de fundación y de propiedad, escrituras, convenios, 
concordias y demás documentos públicos que deban obrar en los expedientes 
á que esta Instrucción se refiere, se presentarán en testimonio ó por- certifica- 
ción; pero esta ha de ser expedida por Autoridad dependiente del Ministerio 
de la Gobernación, que no sea parte en el expediente. Lii folta absoluta de 
estos documentos, cuando sean necesarios, sólo podrá suplirse por una infor- 
mación judicial para perpetua memoria. 

Art. 46. Todo* los títulos de fundación y de propiedad, escrituras, esta- 
tutos, constituciones, reglamentos y disposiciones oficiales que autoricen, mo- 
difiquen^ agreguen ó supriman alguna fundación de Beneficencia, 'formarán 
bajo el nombre de esta, en el Archivo de la Sección, un legajo especial, para 
que pueda ser consultado en cuantos expedientes lo necesiten, sin ocasionar 
nuevas molestias ni gastos mnecesarios á los interesados. 

Art. 47. Cuando sea preciso alguno de eStos documentos , se reclamará 
por el convlucto debido, se extractará la parte pertinente en el expediente res- 
pectivo , y se devolverá al Archivo después de evacuado este servicio. 

Art. 48. Cuando obraren en el Ministerio de la Gobernación los docu- 
mentos exigidos para los expedientes reglannentados en esta Instrucción, 
bastará citarlos en la correspondiente solicitud. 

Cuando existieren en otras oficinas de la Administración pública, se podrá 
pedir certificación de los mismos al St^c de la oficina respectiva. 

Y cuando se presentaran copias simples en el papel sellado correspondien- 
te _, acompañadas de testimonios ó certificaciones auténticas, podrá pedirse la 
ilevolucion de ^stos, previos su cotejo y la consignación de la diligencia de 
conformidad. 

Art. 49. Los expedientes de carácter particular se referirán siempre á 
una so}a fundación. Al efecto, se procurará que cada solicitud, comunicación ó 
acuerdo no tenga más alcance. Y cuando otra cosa sucediere, se formarán- 
las correspodientes piezas separadas. 

CAPÍTULO n. 

De las clasificaciones. 

Art. 5o. Siempre que se suscitasen dudas, de oficio ó á instancia de parte, 
sobre el carácter público ó particular de una fundación benéfica, se instruirá 
expediente para su clasificación . 
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Art. 5 1, podrán promover expedientes de clasificación: 

i.^ El Ministro de la Gobernación, por^ iniciativa propia ó á excitación 
de alguna de las Autoridades, corporaciones ó funcionarios encargados de 
representar, auxiliar ó ilustrar al Protectorado. 

2.° Los representantes legales de las fundaciones. 

3.° Los interesados directa ó indirectamente en sus beneficios. 

Art. 52. En los expedientes de clasificacion^constarán necesariamente: 

I .** El objeto de la fundación y sus cargas. • 

2.® Los bienes y valores que constituyan su dotación. 

3.** Sus fundadores y las personas que ejerzan su patronazgo y adminis- 
tración. 

Art. 53. Serán documentos inexcusables en estos expedientes: 

I.** El título de fundación. 

2.° Relación autorizada de sus bienes. • 

3.° Certificaciones bastantes para acreditar las condiciones necesarias de! 
establecimiento, según su clase. 

Art. 54.* Serán trámites indispensables en estos expedientes, los si- 
guientes: 

I .^ La audiencia de los representantes de la fundación y de los interesa- 
dos en sus beneficios, por un plazo que no bajará de 1 5 dias ni excederá de 
40, durante el cual tendrán de msfnifiesto el expediente en la Sección del ramo. 
Los representantes é interesados que fueren conocidos, serán citados di- 
rectamente; los que no lo fueren, sQrán citados 'por los periódicos oficiales. 

2." El informe de la Junta provincial. 

Y 3.^ El dictamen del Consejo de Estado. 

Art. 55. Para que una fundación pueda clasificarse * como particular , se 
necesita: 

i.° Que reúna las condiciones exigidas por los artículos 2.® y 3.* de esta 
Instrucción. 

2.° Que cumpla con el objeto de su creación, ó con el que tuvo desde 
tiempo inmemorial. 

Y 3.° Que se mantenga exclusivamente con el producto de sus bienes 
propios, sin ser socorrida por necesidad con fondos del Gobierno, de la Pro- 
vincia ó del Municipio, y sin disfi*utar del beneficio de repartos ó arbitrios 
forzosos. 

Art. 56. Cuando no ofreciese dudas, ni suscitase controversias el carác- 
ter de un establecimiento, bastará que lo clasifique gubernativamente el Mi- 
nistro de la Gobernación, -sin perjuicio de practicar las demás diligencias 
cuando se hiciese oposición á dicho acto. ' 

Art. 57. Hecha la clasificación de un establecimiento en cualquiera de 
las formas apuntadas, se participará, al Ministro de Hacienda, para su conoci- 
miento y el de las Direcciones que de él dependen, al Gobernador de la pro- 
vincia, á la respectiva Junta provincial y á las demás oficinas públicas y par- 
ticulares á que pueda afectar el acuerdo. 
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Art- 58. La fundación así dasifiiada, será confiada por el Ministro de la 
Gobernación, á las Autoridades, corporaciones ó particulares que deban ejer- 
cer S.U patronazgo y administración con arreglo á los títulos respectivos y á 
las leyes. 

CAPÍTULO IIL 
De las autorizaciones. 

Art^ 5g. Para que la Dirección general autorice por primera vez la en- 
trega de valores de Deuda pública emitidos por li^quidacion ó conversión, y ej 
pago de sus intereses según se dispone bajo el núm. i.° del art. 10 de esta 
Instrucción, se necesita que los que lleven la legítima representación de las 
fundaciones, acrediten en expediente instruido al intento^ lo siguiente: 
i.° La personalidad de los solicitantes. 

2.° Las cargas benéficas que constituyen la fundación, por medio de 
la presentadoh del título de la misma y de cuantos documentos oficiales la 
hayan confirmado ó modificado. 

Y 3.*^ El cumplimiento regular y completo de las cargas citadas, ó el mo- 
tivo legal que lo haya impedido. 

Art. 60. Las autorizaciones que se expidan por primera vez, conforme 
á lo prevenido en el artículo anterior, serán remitidas á la Dirección general 
<le la Deuda pública, y de ellas se dará traslado á. los. Gobernadores y á las 
Juntas de Beneficencia de las respectivas .provincias, para que mejor ejerzan 
en lo sucesivo, sobre 1^ fundaciones de que se trate, la inspección y vigilan- 
cia legales. 

Art. 61, Para la segunda y ulteriores entregas de valores y pagos de in- 
tereses, bastará que los representantes legítimos de las fundaciones acrediten 
en la Dirección general de la Deuda. pública, por certificación de la de Benefi- 
cencia, que continúan bajo la inspección del Protectorado, y cumpliendo con 
las obligaciones légale^ y de fundación. 

Art. 62. No sé solicitará, tramitará ni concederá autorización para defen- 
der ante los Tribunales de justicia los derechos de la de Beneficencia, sino 
cuando estuvieren agotados todos los procedimientos y recursos administra- 
ti vos. 

Art. 63. Cuando los representantes legítimos de una fundación creyeren 
procedente presentar una demanda judicial, solicitarán la necesaria autoriza- 
ción del Ministro de la Gobernación; cuando fueren demandados, sin perjuicio 
de contestar en tiempo y forma procedentes, darán cuenta á la Junta respec- 
tiva, de aquel hecho, dentro del dia siguiente al en que fueren emplazados; 
y siempre que intenten un litigio, comunicarán á la Junta citada, las provi- 
dencias definitivas' que eñ él recayesen, dentro del dia siguiente al en que 
fueron notificadas. ■ 

Art. 64. Se necesitan expedientes y resoluciones especiales del Ministro 



I :> 
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de la Gobernación, para hacer las siguientes declaraciones, si excediesen de 
las facultades de los respectivos patronos ó administradores: 

I,.* Que el capital de una fundación es insuficiente para cumplir .lo acor- 
dado por su fundador, y que por ello debe destinarse á otro objeto benéfico, 
ó modificarse el existente . 

2.* Que una fundación tiene rendimientos sobrantes, y que estos deben 
destinarse á otro objeto benéfico. 

3.*^ Que han caducado en todo ó en parte los objetos benéficos de una 
fundación, y que el capital destinado al objeto caducado debe destinarse 
á otro. 

4.^ Que deben reformarse las disposiciones de una fundación, para poner- 
las en armonía con las nuevas conveniencias sociales. 

5.^ Que conviene convertir las inscripciones intrasferibles, dotación de 
una fundación, en títulos al portador, ó vender los demás valores trasferibles 
representativos del capital de la misma. 

6.* Que es útil transigir un litigio que afecte á la Beneficencia. 

Y 7.*^ Que conviene vender los bienes inmuebles no amorti2:ados de una 
fundación . 

Art. 65. Son aplicables á todos estos expedientes las circunstancias exigi- 
das por los artículos 52, 53 y 54 de esta Instrucción, 

Art, 66. Los fondos que resulten disponibles á consecuencia de lo pre- 
venido en los artículos anteriores, formarán uno especial, custodiado en la 
Depositaría del ramo, y destinado preferentemente: 

1 .° A satisfacer los gastos del Protectorado. 

2.° A completar la dotación de las fundaciones que la tuvieren insufídente, 
y que fuesen djs extraordinaria conveniencia pública. 

.3.® A instalar nuevas fundaciones, cuyo objeto sea la satisfacción de ne- 
cesidades desconocidas en lo antiguo, ó muy reclamado por el estado actual 
de la sociedad (i). 

Art. 67. Respecto á la forma de verificarse las ventas, los arrendamien- 
tos, las obras y los suministros que afecten á instituciones de Beneficencia, 
se observarán las siguientes reglas: 

I .* Se respetarán en todo caso las autorizaciones de los respectivos fun- 
dadores, si las hubiere explícitas. 

2.* Si no existiesen estas autorizaciones, los representantes de las funda- 
^ciones podrán adoptar la forma de administración ó la de subasta, siempre 



(i) Por Real decreto de 20 de Mayo de 1879 »e ha suprimido este fondo especial. 
y mandado trasladar su metálico al Tesoro público, y sus valores á la Caja general de 
Depósitos, á responder de las resoluciones que dicte acerca de unos y de otros el Mi- 
nistro de la Gobernación. Esta disposición tiene el carácter de permanente, 7 obliga á 
cuanto metálico y valores hubieran de reunirse en el fondo indicado. Los ingresos y 
pagos se verificarán por los funcionarios dependientes del Ministerio de Hacienda, i 
virtud de órdenes comunicadas por el de la Gobernación. 
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<iuc se trate de valores que no excedan de la tercera parte de la dotación total 
de las fundaciones respectivas. 

3.* Cuando no existiesen las autorizaciones de la regla 1.*, y se tratase 
de valores superiores á los citados en la 2.*, la Dirección general resolverá, 
oyendo á los representantes de las fundaciones, si ha de adoptarse la forma 
de administración ó la de subasta. 

Art. 68. La Dirección general autorizará la negociación de valores al 
portador procedentes de rentas, á falta de otra autorización legal ó de funda- 
don, cuando se acreditare la absoluta necesidad de ello, y con las iotcrven- 
clones necesarias para evitar el fraude . 

CAPÍTULO IV. 
De las investigaciones, 

Art. 69. La aprobación de las investigaciones de bienes y valores de Be- 
neficencia corresponde á la Dirección general. 

Art. 70. Son objeto de investigación: 

i.^ Los bienes y valores de Beneficencia disfrutados por personas que 
ningún derecho tengan á los mismos. 

2.^ Los poseídos como propios por las personas á quienes la. fundación 
otorgue otro derecho sobre ellos . 

3.° Los poseídos por los legítimos representantes de las fundaciones, en 
concepto de tales, pero no aplicados sin motivo legal -al cumplimiento de las 
airgas benéficas establecidas por los fundadores. 

Se considerará que están incumplimentadas las cargas de una fundación 
cuando existan recursos con que levantarlas en todo ó en parte y no se haya 
Iiecho, y. cuando se hayan cumplimentado en una parte menor de la que aque- 
llos representen. La investigación, entonces, se referirá á la parte del capital 
•3 productos que dejen de aplicarse. 

4.° Los bienes y valores que por incuria de los representantes legítimos 
de las fundaciones, halláranse ó no en su poder, estén siendo improductivos 
p ira las mismas. 

Art. 71. La investigación no tendrá lugar cuando conste en alguna ofici- 
na de la Administración pública ó de Beneficencia particular la detentación 
que expresa el primer caso del artículo anterior, la posesión en concepto de 
propios del 2.°, y la falta de aplicación del 3.*^ y 4.° 

Art. 72. Podrán promover expedientes de investigación los particulares 
^]ue estén en el pleno goce de sus derechos, ejercitando la acción popular que 
se reconoce para este servicio. 

Art. 73. Tienen obligación de promover esta misma clase de expedientes: 

i.^ Las Autoridades, corporaciones y funcionarios encargados de ejercer 
<5 auxiliar la acción del Protectorado. 



Y 2.° ' Los Delegados especiales que el Ministro de la Gobernación crea 
conveniente autorizar para toda la Nación ó para una ó más provincias. 

Art. 74. Los expedientes de investigación se promoverán y tramitarán cu 
la Sección de Beneficencia del Ministerio de la Gobernación. 

Art. 75. Los expedientes promovidos por particulares 6 por Delega- 
dos (r) constarán de tres partes; . 

I.* Autorización para hacer la investigación. 

2.* Prueba de esta. 

Y 3.* Resolución. 

Art. 76. Para que se otorgue la autorización, es preciso que se promue- 
va la investigación por exposición elevada al Director general, expresiva de 
las siguientes circunstancias: 

I.* El nombre y domicilio del que. promueva la investigación, ó de su 
apoderado si compareciese por éste, acreditados respectivamente con volante 
ó certificado déla Autoridad local. 

« 

2.* La fundación á que se refiere la denuncia, determinada por el nombre 
del fundador ó de los fundadores, por el punto de su instalación, ó por cual- 
quiera otra circunstancia que haya servido para su designación usual. 

3.*^ Las Autoridades, corporaciones, funcionarios ó particulares que tie- 
nen ó debieran tener la representación legal de la fundación. 

4.*. Las cargas benéficas de la misma. 

5.* Los bienes y valores objeto de la investigación, su cuantía, clase y 
situación. ^ 

6.* El tiempo que se considere bastante para terminar la investigación. 

Y 7,* Los medios que se crean necesarios para este efecto. . 

Art. 77. El primer escrito que presente el particuhr ó Delegado que 
promueva la investigación, será anotado en el acto, en el Registro especial 
que llevará el Negociado de investigaciones, con la expresión siguiente: 

i.° Nombre y domicilio del que promueve la investigación, y de.su apo- 
derado, si compareciese por éste. 

2.° Fundación á que se refiere. 

3.° Bienes que comprende la investigación. 

Y 4.° Hora, dia, mes y año en que se practique el asiento. 

Con referencia á dicho asiento podrán expedirse por el Jefe de la Sección, 
los correspondientes certificados que pid^n los interesados. 

Art, 78. La denuncia que no reúna los requisitos prevenidos en el ar- 
tículo 76, y la que no tenga por objeto bienes y valores de los comprendidos 
en el art. 70, será desestimada. 

Art. 79. La denuncia que reúna dichos requisitos, y tenga por objeto 
bienes y valores de los comprendidos en el citado artículo 70, será decretada, 
concediendo la autorización para proreguirla, y fijando el tiempo en que áchu 
terminarse la investigación, con las prevenciones de que, pasado éste sin 



(i) Esta igualdad ó la existencia de los Delegados huelga. 
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« 

realizarla,, quedará caducada y se continuará de oficio por el Protectorado, 
y de que, aun realizada» serán de cuenta del denunciador todos los gastos 
que ocasione hasta que la Beneficencia reciba los bienes y valores investi- 



gados . 



Art. 8o. Si se hubiere pedido á la vez, y por dos ó más particulares ó 
Delegados, autorización para realizar una misma investigación, se acumula- 
rán las solicitudes de todos, y al otorgar la autorización se señalará la prela- 
cion entre ellas con referencia al asiento prescrito en el art. 77, reservando al 
«¿gundoen orden y á los sucesivos, su derecho para el caso de que se decla- 
re caducada b abandonádsela autorización del primero. Si llegase este caso, 
ti denunciador segundo y los demás respectivamente, no podrán utilizar los 
datos del anterior, cuyo expediente quedará en suspenso hasta que el Protec- 
torado se encargue de la investigación. 

Art. 81. Si las denuncias presentadas simultáneamente tuvieren algo de 
romun en su objeto, se concederá al que obtuviere la preferencia, autoriza- 
ción para la parte común y para la especial propia, y á los demás denuncia- 
dores, la suya de esta clase, reservándoles la acción subsidiaria que establece 
el artículo anterior respecto á lo común , y formando expediente separado 
por cada parte en que estuvieren discordes las denuncias. 

Art*. 82. Si al hacerse la denuncia por los particulares ó por los Delega- 
dos hubiera gestión pendiente por parte de las Autoridades, corporaciones ó 
funcionarios encargados de ejercer ó auxiliar la acción del Protectorado á que 
5e refiere el párrafo primero del art. 73, se denegará la autorización sotícita- 
tia, ínterin se halle pendiente aquella, con reserva al particular de la acción 
subsidiaria que expresan los arf'culos 80 y 81 . 

Art. 83. La autorización á los particulares y á los Delegados, les reves- 
tirá de carácter oficial para obtener de las oficinas públicas los datos que en 
ellas existan referentes al expediente que motive la reclamación, y les dará 
derecho al premio correspondiente si la investigación se realiza y aprueba. 

Art. 84. En el térniino de prueba, se harán por los que obtuvieron la 
autorización, Jias justificaciones que estimen pertinentes para acreditarla, y 
necesariamente se presentarán los títulos de fundación y de propiedad de los 
bienes y valores objeto de la investigación, y se probarán las circunstancias 
necesarias para considerar compicndida la investigación en alguno de [os casos 
del art. 70. 

Art. 85. El denunciador y el Delegado están obligados á dar cuenta del 
estado de sus gestiones, al Director general*, cuando éste lo considere con- 
veniente. ^ 

Art. 8'6. Los Delegados y particulares autorizados para la investigación, 
deberán tener concluida la prueba en el término que se fijó al autorizarles 
para seguirla, y, si no lo verificasen, se les declarará incursos en la caducidad 
con que se les apercibió. 

Art. 87. La declaración de caducidad no se acordará sin la audiencia de 
los interesados. * * 
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Art. 88. Trascurrido el término de prueba y verificada esta, se ponJrA 
'de manifiesto el expediente, por 1 5 dias, á los patronos ó legítimos represen- 
tantes de la fundación, requiriéndoles directamente si fueren conocidos, y en 
otro caso por la Qaceta de Madrid y el Boletín oficial de la provincia 
respectiva, para que expongan, durante dicho plazo, lo que á su derecho 
convenga, sobre la solicitud de investigación. 

Art. 89., Evacuada esta audiencia y practicado lo que de ella resulte pro- 
cedente, sfe oirá á lá Junta provincial respectiva, y con lo que expusiere, se 
dará por terminada la segunda parte del expediente. 

Art. 90. Con vista de todo se resolverá declarando haber ó no lugar á 
!a investigación, y supuesto que proceda:' 

I .° Qué bienes y valores comprende, 

2.^ Premio devengado, 

3.** Persona que tiene derecho á él, 

Y 4.° Forma de pagarlo, 

Art, 91. Si para conocer la cantidad líquida en que consista el premio, 
fuera pretiso hacer alguna operación de Contabilidad, se oirá para este efecto 
al Negociado respectivo . 

Art. 92. La investigación producirá los premios siguientes: 
El 20 por roo de los bienes investigados con arreglo al núm. í .* del art. 70. 
El 1 5 por 100 de los comprendidos en el nüm. 2.' del mismo art. 70. 
El 10 por 100 de los que son objeto del núm. 3." 
El 5 por TOO de los que se expresan en el núm. 4.^ 
El premio por investigación de rentas, intereses ó 'pensiones anuas, £¿rá 
una tercera parte del señalado á la investigación de los bienes que los pro- 
duzcan. 

Art. 93. Los premios de investigación se harán efectivos por los siguien- 
tes procedimientos: 

I.® Cuando lo investigado sea numerario, se hará el abono al ingresar 
éste en Depositaría, y en la misma especie. 

2.® Cuando lo investigado consista en valores ó títulos al portador, tañí- 
bien se abonará el premio al ingresar aquellos en Depositaría; y si al efecio 
fuese indispensable alguna contratación, la realizará el Depositario con inter- 
vención de Agente autorizado. 

3.° Cuando lo investigado fueren valores nominativos ó intrasferibles, 5c 
acudirá á la Oficina de que estos procedan, para que practique las operacio- 
nes de reducción y conversión necesarias á obtener valores al portador cor^ 
que hacer el pago. 

4.® Cuando lo investigado fueran bienes ó derechos sujetos á Desamorti- 
zación, se promoverá esta, enviando al Ministro de Hacienda las instrucci^i- 
nes convenientes para que por las Direcciones que de él dependen y que han 
de intervenir en las operaciones de liquidación, emisión y entrega de las equi- 
valencias, no se dé el carácter de intrasferibles á la cantidad correspondiente 
al premio. 
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Y 5.® Cuando lo investigado fueren bienes ó derechos no sujetos á Des- 
amortización, el pago del premio se realizará por uno de estos medios; 

I.® Con otros fondos disponibles y pertenecientes á la misma fundación, 
sí los hubiere, 

2.® Con la adjudicación de la parte suficiente de los bienes ó derechos in- 
vestigados, 

3.° Con la realización de parte de dichos bienes y derechos en lo que sea 
bastante para hacer el pago, 

Y 4.° Con la realización de todo lo investigado y consiguiente liqui- 
dación. 

El Director general escogerá de los medios que quedan apuntados, el 
monos oneroso en cada caso particular, oyendo á la Junta provincial. Ante 
la misma Junta se practicarán los sorteos de lotes, sfi en algún caso se creyese 
conveniente hacerlos, para acreditar mayor ^parcialidad. 

Las ventas que hayan de verificarse por lo prevenido en este artículo, se 
harán siempre en pública licitación . 

Art. 94. Cuando lo investigado fueren bienes ó valores en litigio, se es- 
perará á la terminación de éste, para hacer las aplicaciones necesarias. 

Art. 95. Los expedientes de investigación promovidos por las Autorida- 
des, corporaciones y funcionarios encargados de ejercer ó auxiliar la acción 
del Protectorado, no están sujetos á las formalidades de los artículos ante- 
riores, ni producirán premio para los que los promuevan; pero respetarán la 
prescripción del reystro de la primera gestión, al efecto de resolver las du- 
das de prelacion á que se refieren los artículos 80 y 81, y otorgarán la au- 
diencia de los interesados ó poseedores de los bienes á que se refiere la in- 
vestigación, y la de la Junta provincial (i). 

CAPÍTULO V. 
De la Contabilidad , 

Sección primera. 

DE LA CONTABILIDAD DE LAS FUNDACIONES. 

Art. 96 . Los representantes de las fundaciones llevarán los libros y re- 
^stros determinados por los respectivos estatutos, reglamentos ó escrituras 



(I) Se ha cometido un eyidente descuido en la redacción de este articulo. Según el 
artículo 9." los Delegados son auxiliares del Protectorado: con arreglo al artículo y5, 
que he censurado, los Delegados tienen que sujetarse en la instrucción délos expedien- 
tes de investigación á las reglas que en igual caso tienen que respetarlos particulares; 
y en el presente aitículo se dispone lo contrario respecto á los auxiliares del Protecto- 
rado. Debe prevalecer como más esplícito el artículo 75, pero conviene armonizarlo 
con ^te. 
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cíq fundación, supliéndose la omisión de reglas concretas para su administra- 
ción económica, por las que á su propuesta aprobase la Dirección general. 

Art. 97. •Los representantes de establecimientos dedicados á satisfacer 
necesidades permanentes, remitirán, antes de terminar el mes de Abril de cada 
año, á la Junta provincial, el presupuesto de los ingresos que han de reali- 
zarse, y de los gastos que deben satisfacerse en el año económico siguiente. 
Este presupuesto se redactará en doble copia, y ajustado al modelo nú- 



mero i,° 



Art. 98. A cada presupuesto acompañará una relación detallada de los 
bienes y valores de la fundación, especificando el capital que representan, y 
la renta que producen, conforme al modelo núm. 2.^ 

Art. 99. Las Juntas provinciales examinarán, infoniiarán por escrito en 
el ejemplar indocumentado, registrarán y elevarán á la Dirección general, 
. dichos presupuestos, en todo el mes de Mayo siguiente. 

Art. 100. Por el Negociado de Contabilidad de la correspondiente Sección 
del Ministerio se procederá al examen de los presupuestos recibidos, propo- 
niendo su aprobación ó reforma'. 

Art. loi. Para acordar reformas en los presupuestos, se oirá á los que 
los autoricen. 

Art. 102. . Aprobados con reforma ó sin ella, se devolverá el ejemplar no 
informado, con diligencia autorizada que acredité la aprobación, por conducto 
de la Junta provincial, para resguardo de quienes lo presentaron. 

Art. io3. Dentro de los meses de Julio y Agosto de cada^ño, todos los 
representantes legítimos de fundaciones de Beneficencia, remitirán á la Junta 
provincial respectiva (1) la cuenta cerrada en 3o de Junio anterior, de todas 



(I) . Es interesantísima por su doctrina y por sus aplicasiones prácticas la siguiente 
Real orden no publicada antes de ahora: 

«Ministerio de la Gobernación.— Ilustrisimo señor: He dado cuenta á S. M. el 
Rey (Q.. D. G.) del expediente instruido en este Ministerio, á instancia de D. Tomás 
Bouza de Figueroa, vecino de Santiago, y Patrono Administrador del Patronato 
laical y Memorias fundadas por D. Manuel Ventura Figueroa, Patriarca que fué de 
las Indias, y en solicitud de que se declare que cumple bien y fíelmente con su er.' 
carg* rindiendo cuentas anuales al Juez Protector de la fundación: Resultando que 
los señores Conde de Campomanes, Acedo Rico, Santos Domitíguez, Rodríguez de 
Rivas, Conde de Floridablanca, Calvez y Conde de Causa, como testamentarios del 
Sr. Figueroa, fundador, otorgaron la correspondiente escritura de fundación, y dis- 
pnsieron en ella, entre otras cosas, que, además del Patrono de sangre, hubiera no 
Protector que fuera persona de autoridad y versada en materias jurídicas, para ha- 
cer observar fíelmente la fundación ' y sus cláusulas, y cuyas resoluciones se ha- 
bían de ejecutar sin otra contienda ni recurso judicial; que su nombramiento reca- 
yera en un Ministro 4^\ Consejo y Cámara á propuesta del Gobernador del mismo; que 
gozara de una gratificación á cargo de los fondos del Patronato, y á quien el Pairoao 
Administrador respectivo rindiera cuentas aauales de su gestión: Y resultando qne 
constantemente, y á pesar de algunas tentativas en contrario, se ha cumplido tan tolo» 
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las operaciones económico- administrativas del año t(yTiii nado, y ajustada al 
n>odelo n\im. 3.° 

Esta cuenta se redactará en doble copia y llevará una relación» nominal , 
con expresión de conceptos y cantidades, de los deudores y de los acreedores 
de la fundación. 

Uno de los ejemplares de la cuenta irá acompañado de los justificantes ne- 
cesarios. 

Art 104. En la documentación citada en el artículo anterior figurarán las 
órdenes de pago de las Juntas y Patronos, con los recibos originales de los 
perceptores, numerados correlativamente, y las autorizaciones competentes 
para los gastos que necesitaren este requisito previo. 

Art. io5. Las Juntas provinciales examinarán, informarán por escrito 
en el ejemplar indocumentado, registrarán y elevará» á la Dirección general 
dichas cuentas^ antes de terminar el mes de Setiembre siguiente. 

Art. 106. Por el Negociado de Contabilidad de la Sección del ramo se 



pero con exactitud, lo prevenido en esta parte por el fundador; Considerando que con 
arreglo á lo prevenido en el artículo 8.* de la Instrucción de 27 de Abril de 1875, el 
ProCuctorado del Gobierno en las instituciones de Beneficencia no ha de comprender 
más que las facultades necesarias para lof rar que sea cumplida la voluntad del funda- 
dor en lo que interese á colectividades indeterminadas: Considerando que cuando ha- 
ya Juez Protector de Real nombramiento, como el que existe en el presente caso, en- 
carg-ado expresa y concretamente de vigilar la observancia de la fundación, y hasta 
por ella misma remunerado, pueden y deben concillarse el reipeto á la voluntad de los 
fundadores y la observancia de la Instrucción en la parte necesaria para llenar bien el 
objeto que explicado queda: Considerando que esta conciliación se logrará respetando 
la existencia del Juez Protector en atencioa á su origen y recomendables circunstancias. 
i imponiéndole la suave obligación de dar cuenta de su gestión al poder que le nombra, 
cual procede en todas las comisiones y delegaciones análogas; S. M. el Rey (Q. D. G.) 
se ha dignado mandar: i.* Que se respeten todas las cláusulas de la fundación del se- 
ñor Figueroa en cuanto se refieren á la creación, dotación y atribuciones del Juez Pro- 
tector de la misma, a.* Q.ue el Patrono de la fundación citada cumpla, cual en ella se 
previene, la obligación de rendir cuentas al Juez Protector en la forma y para los fines 
allí prevenidos. 3." Que el Juez Protector presente una Memoria anual á este Minis- 
terio, en el período señalado á los Patronos de las demás fundaciones para rendir sus 
cuentas, informándole sobre el estado de la fundación cuya protección le está confia-, 
da, de como ha cumplido el Patrono las obligaciones que la mir,ma le impone, y de 
las demás circunstancias que repute convenientes para ilustrar al Gobierno en el ejer- 
cicio del supremo Protectorado i)ue las leyes le confían y en el cumplimiento de las 
correlativas obligaciones, cuidando especialmente de consignar si aún exisien ó no in- 
dividuos de las familias llamadas en primer término al disfrute de los beneficios del 
Patronato. 4.* Que esta resolución se aprecie como de carácter general, y se aplique 
á cuantos más casos 4c la misma naturaleza ocurran. — De Real orden lo digo á V. I. 
para su conocimiento y efectos correspondientes. — Dios guarde á V, I. muchos añes. 
Madrid 25 de Abril át 1S76.— Romero.— Sr, Director general de Beneficencia y 
Sanidad.» 
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procederá al examen de las cuentas recibidas, proponiendo su aprobación ó 
reparos, y que se reclame certificado de haber sido aprobada la cuenta prece- 
dente, cuando no constase este acto. 

Art. 107. De los reparos propuestos se dará conocimiento al cuentadante, 
para que los conteste en el plazo de i5 días, 

Art. 108. De las cuentas aprobadas se devolverá el ejemplar documentado 
á los que las rindieron, por conducto de la Junta provincial, con diligencia 
autorizada que acredite la aprobación.* 

Art. 109. Si los informes del Negociado no estuvieren conformes con los 
de las Juntas, se las dará conocimiento de aquellos para que expongan lo 
que juzguen más acertado. 

Art. lio. Las Juntas de Patronos presentarán sus presupuestos y ren- 
dirán sus cuentas, en los mismos períodos y con las mismas formalidades ya 
prevenidas, á la Dirección general, donde serán censuradas por la Sección 
del ramo. 

Art. III. La contabilidad de los establecimientos generales, mientras es- 
tos consuman fondos del Estado, se ajustará á las disposiciones vigentes sobre 
esta materia. 

Art. 112. Los representantes particulares qiie no presentaren los presu- 
puestos, ó no rindieren las cuentas, en los plazos prevenidos en esta Ins- 
trucción, pagarán de su particular peculio un 2 por 100 sobre las rentas lí- 
quidas que las respectivas fundaciones tuvieren en el año correspondiente, sin 
perjuicio de la suspensión y de la destitución en su caso (i). 



(I) Siempre me pareció muy dado á abusos y de difícil realización este recurso, tvv. 
tener al menos alguna prudente limitación. La experiencia está confirmando mi opinión. 
La siguiente Real orden acusa uno de los varios conflictos que eran de temen 
«Ministerio de la Gobdriacion.— limo. Sr.: Dada cuenta á S. M. del expedieotc 
instruido en esa Dirección general á consecuencia de la instancia elevada á este Minis- 
terio en 18 de Abril ú'timo, por D. G. M. y V., Administrador de Beneficencia parti- 
cular que fué de esta provincia , en que expone que á causa de haber sido alzadas por 
el Gobernador de la misma varias multas impuestas por la Junta á los repreaentantes 
de algunas fundaciuiíea que no hablan cumplido en los plazos marcados con la presen- 
tación de cuentas y presupuestos, resultaba fallido el cálculo que formó para convenir 
con la Corporación citada ser de su cuenta el pago del personal y material, por la re- 
tribución del ochenta por ciento de todos los ingresos concedidos ¿ la Junta por ta 
Instrucción de 27 de Abril de 1875, lo cual fué aprobado por esta Superioridad; enu- 
mera los desembolsos hechos para cumplir lo pactado, y termina sus consideraciones 
manifestando que retiene en su poder hasta la resolución superior el haber resultante* 
en caja de ii.fgS pesetas 21 céntimos, que está dispuesto á depositar en el Banco de 
España: Vista la comunicación de la Junta provincial de Beneficencia de esta Provin- 
cia, fecha 28 del propio mes, manifestando que D. G. M. y V., á pesar de hacer mas 
de un mes que cesó en el cargo de Administrador, no ha hecho aún entrega á su sa- 
cesor de las cantidades en metálico que resultan á su cargo, fundándose en el recurro 
que acerca de ellas tenia interpuesto, razones no estimables por la Junta en atención 
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Este 3 por loo figurará en el presupuesto de ingresos de la respectiva 
Junta de Beneficencia, y será recaudado por su Administrador, á nombre 
de la misma, por el procedimiento prevenido para realizar Ips créditos del 
Estado. 



Sección segunda. 

DE LA CONTABILIDAD PROVINCIAL. 

Art. 1 1 3. Las Juntas provinciales formarán presupuesto y cuenta anua- 
les de los fondos que se las destinen, según se previene en el núm. i5 del 
art. j^ de esta Instrucción, con arreglo á los modelos números 4.® y 5.° 



á que la mayor parte de los fondos retenidos por el Sr. M. y V. pertenecían á funda- 
ciones particulares no sujetas á la responsabilidad que aquel alegaba, y sí afectas á 
urgentísimas necesidades que estaban en descubierto, por cuyas consideraciones pedia 
se ordenase al ex-Administrador la entrega de los fondos: Vista otra nueva comunica- 
ción de la propia Junta, fecha 3o de Mayo siguiente, exponiendo el conflicto por que 
atravesaba en razón á las constantes reclamaciones de los partícipes en las fundaciones 
cuyos fondos retenia D. G. M. y V.; recordándolas con otras comunicaciones de 14 
de Junio y 25 de Agosto últimos: Resultando de lo expuesto y de otros antecedentes 
que existen en este Ministerio, que D. G. M. yV. , Administrador de Beneficencia 
de esta provincia, efectuó un convenio con la Junta del ramo por virtud del cual se 
comprometía á satisfacer las necesidades del personal y material de la Corporación, 
percibiendo como total remuneración el So por 100 de los ingresos, con sujeción á las 
prescripciones de la Instrucción y Reglamento interior de la Junta, conveni» que' fué 
efectivamente aprobado por Real orden de i5 de Julio último: Resultando que á fines 
del año 1873, la Junta de Beneficencia declaró comprendidos i algunos representantes 
de fundaciones benéficas, en el caso determinado por el artículo 1 12 de la* Instrucción 
de 27 de Abril del propio año, imponiéndoles la multa del 2 por too de los ingresos, 
cuyos acuerdos fueron reclamados ante el Gobernador de la provincia, quien después 
deoir el parecer de la Junta, confirmatorio de sus acuerdos, dispuso que se alzasen las 
multas: Resultando que al dimitir su cargo de Administrador D. G. M. y V. retuvo 
en su poder el haber que resultaba en Caja, perteneciente á varías fundaciones parti- 
culares que administraba, fundándose en el quebranto que habla originado en sus in- 
tereses la condonación de las multas, faltándose así á lo convenido entre él y la Junta: 
Considerando que D. G. M. y V. no pudo ni debió retener en su poder cantidad al- 
guna de las fundaciones particulares'que administraba, tanto porqne envuelve la resolu- 
ción de un asunto en cuyo fallo no debió entender haciendo caso omiso de sus supe- 
riores jerárquicos; cuanto porque el caudal retenido, en su mayoría, no estaba afecto 
al pago de los derechos cuya percepción pretendía alcanzar: Considerando por otro 
lado que los derechos del citado Administrador creados al amparo de un convenio for- 
mal sancionado por S. M., haa sido mal parados por las resoluciones del Gobernador 
de la provincia, autoridad que como Presidente de la Junta de Beneficencia, es la lla- 
mada por la Instrucción á ordenar la ejecución de los acuerdos de la Junta, los que 
en este caso eran privativos de aquella por el artículo 112 de la Instrucción citada: 
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Art- 1 14. Figurarán como primeras partidas del presupuesto, el sueldo 
del Administrador provincial y los demás gastos de personal y de material 
necesarios . 

Art. 1 1 5. Tanto los presupuestos como las cuentas á que se refieren los 
artículos anteriores, se redactarán en doble copia, y serán aprobados por la 
Dirección general, si acreditasen: 

i.° Los ingresos y gastos que proceden, y los que se han realizado, 

Y 2.° Las existencias en Caja. 

Art. 116. Uno de los ejemplares de los presupuestos y de las cuentas 
aprobadas se archivará en la Dirección general, y otro se devolverá á U 
Junta, ambos con diligencia autorizada de su aprobación. 

Art. 117. En los meses de Diciembre y Enero de cada año económico, 
las Juntas provinciales remitirán á la Dirección general, estados generales 



Considerando que «i el Gobernador de la provincia no juzgó conveniente ordenar la 
ejecución de los acuerdos de la Junta por lo que á la exacción de las multas se refiere, 
debió dar cuenta á la Superioridad, para que resolviera lo más conveniente, toda vez 
que era caso no previsto en la Instrucción: Considerando que á las Juntas provincia- 
les de Beneficencia se les concedieron como recurso para su sosten, el premio de Ad- 
ministración de las fundaciones puestas á su cargo, el i y el 2 por 100 respectivamente 
por censura délas cuentas desde 1867 al 71 y de 1872 y 73, y el 2 por 100 de multas, co- 
mo pena á los morosos en cumplir las disposiciones del Supremo Protectorado y que de 
quedar ilusoria la exacción de este último recurso, ni las Juntas podrían llevar á cabo la 
alta misión que se les conBó, ni, lo que seria tan sensible, se estimularia la rápida mar- 
cha de los asuntos, enervándose así su celo en el cumplimiento de las órdenes de la 
Superioridad; y Considerando últimamente la falta de equidad que resultaría en no 
aplicar la ley de una manera igual á todos los representantes de fundaciones benéficas, 
facilitándose el pernicioso ejemplo de que la respetabilidad de algunos fuera un es- 
cudo detrás del cual se eludiera á mansalva el cumplimiento de deberes á otros es- 
trechamente exigidos; S. M. el Rey (Q.. D. G.) se ha dignado mandar: i." Que se libre 
orden para que inmediatamente haga cabal entrega el ex- Administrador D. O. M. y V. 
de todos los fondos que conserve en su''poder por virtud del cargo que desempeño. 
2.* Que la Junta de Beneficencia proceda á hacer efectivas las multas qae fueron alza- 
das por el Gobernador de la provincia. 3.* Que practique ia debida liquidación y haga 
entrega de cuanto corresponda á D. G. M. y V. con arreglo al cenvenio. 4.* Que 
con el objeto de obviar los inconvenientes que resultarían de no dejar de una vez 
claramente sentada una jurisprudencia para casos análogos al presente, se entienda 
que los Gobernadores de provincia podrán suspender los acuerdos de las Juntas duran- 
te el plazo de un mes, dando cuenta á esta Superioridad; en el bien entendido que si 
aquel trascurre sin que se haya dictado disposición, se considerarán aquellos firmes 7 
en el deber de ejecutarlos. Y 5.* Que con el objeto de amparar á los representantes 
de fundaciones benéficas, se les concede este recurso de alzada ante esa Dirección ge- 
neral, en un türmino de 8 dias, contra las disposiciones de las Juntas. — De Real orden 
lo digo á V. I. para su conocimiento y demás efectos.— Dios guarde á V. S. muclios 
años. Madrid 3 de Octubre de 1876 /íoWfio.— Sr. Director general de Benefi- 
cencia y Sanidad.» 
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que den á conocer, la riqueza destinada en sus respectivas provincias al ser- 
vicio de Beneficencia, la renta que ha producido, los gastos que ha sufra- 
gado, y los deudores que cuenta, ajustándose á los modelos números 6.**, 

7.° y 8.' 



Sección tercera. 

DE LA CONTABILIDAD OBNSRAL. 



Art. II 8. La Contabilidad general se llevará por la Sección central del 
ramo y Negociado encargado de este servicio, con estricta sujeción á las re- 
glas que se aprueban con esta fecha, en Instrucción particular formada con 
este exclusivo objeto, (i) 

Madrid 27 de Abril de 1875. — Romero y Robledo. 



(i) Este hecho do es exacto. La Instroccion que aquí se cita no se redactó en 
aquella fecha, y se aplazó hasta hacer el estudio práctico de las bases más conformes y 
arregladas á la jurisprudencia fegoida en asuntos de igual ó parecida índole. Por ello 
continuaron en vigor las Instrucciones aprobadas para este servicio en 22 de Abril de 
18^3. En 4 de Octubre de 1875 y por la Real orden que publico en el párrafo si- 
guiente se varió esta legislación. 
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V. 

Real orden de 4 de Octubre de 1875 (í). 

Excnio. Señor: Enterado S. M. el Rey (Q. D. G.) de la consulta elevada 
por la Dirección general de Beneficencia y Sanidad, y de acuerdo con lo in- 
formado por la misma y por esa Subsecretaría , se ha servido resolver que, 
ínterin se forma el Reglamento definitivo de la Contabilidad general de Bene- 
ñcenda de este Ministerio, se observen en la misma las disposiciones si- 
guientes: 6 

I / Los fondos de la Beneficencia general y particular ingresarán en la 
Depositaría del ramo establecida en este Ministerio. 

2.» El ingreso de estos fondos se hará por medio de cargaremes debida- 
mente intervenidos. 

3.<^ Los pagos deberán ejecutarse en virtud de libramiento autorizado é 
intervenido por el Jefe de la Contabilidad. 

4/ La Depositaría no. hará ningún ingreso ó pago, sino en la forma es^ 
tablecida en ios artículos anteriores. 

5.» £n los cargaremes y libramientos correspondientes á Beneficencia 
general, se expresará el artículo y capítulo del presupuesto á que corres- 
pondan. 

6.* En los que se refieran á Beneficencia particular, se expresará el con- 
cepto del ingreso ó deMibrado, así como la orden de que procedan. 

7.a El Ordenador, el Interventor y el Depositario serán mancomunada- 
mente responsables de los pagos que se ejecuten con exceso al presupuesto. 
Esto en relación al servicio de la Beneficencia general; y en cuanto á la par- 
ticular, responderán de los que carezcan de la orden pr(ívia del Ministro 6 
Direaor. 

8/ £1 Depositario será responsable de los pagos que no resulten debida- 
mente justificados. 

9/ Los caudales se custodiarán en una caja de tres llaves, que conserva- 
rán en su poder el Director general del ramo , el Jefe de la Intervención y el 
Depositario. 

10. Para los pagos de corta entidad que diariamente se ofrezcan, queda 



(i) En la parte referente á la administración de los establecimientos generales de 
Beneficencia fué modificada esta Real orden por otra de 8 de Abril de 1876, y esta á su 
vez por la de 3o de Junio del mismo año, que inserto en el capítulo 3.*^ dé esta Sección. 
Por lo que atañe á la Contabilidad de la Oficina correspondiente de la Dirección general 
ha sido modificada por el Real decreto de ao de Mayo de 1879 cuyo esencial contexto 
dejo extractado en nota al artículo 66 de la Instrucción de 27 de Abril de 1875. 
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autorizado el Depositario á tener una caja especial con la suma que al objeto 
se considere suficiente, conforme se practica en todas las dependencias del 
Tesoro. 

II.. En la caja de tres llaves se custodiarán los valores en papel que per- 
tenezcan á los ramos de Beneficencia particular y g^eneral. 

\ 2. Cuando las -necesidades del servicio exigieran la venta de estos valo- 
res, y fílese acordada por el Ministro, se enajenaráh en pública subasta y no 
en otra- forma, á menos que proceda hacer la amortización en las licitaciones 
que abra el Tesoro. 

1 3.' Mensualmente se hará un arqueo que autorizarán el Director general 
de Beneficencia y Sanidad; el Jefe de Intervención y el Depositario. 

14. De estos arqueos se levantará acta autorizada en el libro que al efecto 
deberá llevarse. 

i5. Las órdenes de pagos autorizadas por el Ministro ó el Director gene- 
ral, pasarán á la Sección respectiva , para que se expida el oportuno libramien- 
to, al cuál deberán acompañar como justificante. 

16. Será Ordenador de pagos el Jefe de la Sección respectiva. 

17. Las funciones de Jefe de la Intervención las desempeñará uin Jefe 
de Negociado designado por el Ministro. 

18. A cargo del mencionado Jefe, con el personal que se le asigne, es- 
tarán los libros correspondientes, que serán un diario general, donde per or- 
den cronológico de fechas se anotarán los ingresos y gastos, expresando el 
concepto y la contra-partida . i 

19. De este diario se pasarán las correspondientes anotaciones al libro 
mayor ó de cuentas corrientes. 

20. Se llevarán además los libros auxiHares que la práctica aconseje ser 
necesarios. ... 

21. El Jefe de la. Intervención cuidará, además, de pasar á la Deposiüi- 
ría notas de los ingresas correspondientes á cada mes, y de las resultas de 
los anteriores, para que puedan hacerse efectivos. 

22. Se procurará, en cuanto sea posible, a justar el sistema de Contabili- 
dad al que determina la ley general de la del Estado, 

23. El Depositario rendirá mensualmente cuenta justificada, que pasarA 
á la aprobación del Director general del ramo, previa censura del Jefe de la 
Intervención y del de la Sección respectiva. 

24. A las mencionadas cuentas aconipañará un extracto, el cual, una vez 
aprobadas aquellas, se publicará en la Gaceta. 

25. El Depositario de Beneficencia general prestará la fianza que acuerde 
el Director del ramo, teniendo en cuenta la importancia de la recaudación. 

26. ' La Depositaría llevará un diario de ingresos y salidas de fondos, con 
expresión del concepto de cargo y de la contra-partida, asi como los auxi- 
liares que se crean convenientes 

27. Los actuales libros de Contabilidad se cerrarán en fin del mes ante- 
rior, pasando sus resultas, como primera partida, á la nueva ContabilidaJ. 
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28. La Depositaría rendirá su cuenta general hasta dicha fecha, para (]ue 
sea aprobada en la forma que determina ta disposición 23. 

T 29. Las presentes bases regirán ínterin la práctica aconseje la uti- 
lidad y conveniencia de las reformas, y estas se acuerden al formar el Regla- 
mento definitivo. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y fines consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 4 de Octubre de 1875. — 
Romero. — Sr. Subsecretario del Ministerio de la Gobernación. 



CAPITULO II. 

ORDEN CIVIL DB LA BBNEPICKKCLA.. 

Real decreto y Reglamento de 30 de Diciembre de 1857. 

EXPOSICIÓN. 

Señora: Es harto notorio el solícito afán con que V. M. se digna acoger 
cuanto para mejorar el bienestar público le proponen sus Consejeros respon- 
sables, y constante la benevolencia con que se sirve sancionar toda medida en- 
caminada á recompensar merecimientos que avalore la virtud ó el heroísmo, 
para que el Ministro que suscribe vacile en someter á la Real deliberación, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, una reforma radical en la Orden civil 
de la Beneficencia, 

Creada esta condecoración por Real decreto de 17 de Mayo de i856 para 
premiar los servicios eminentes prestados durante la invasión del cólera -mor- 
bo y las inundaciones que la siguieron, tiene hasta cierto punto un objeto es- 
pecial y restringido, que el levantado ánimo de V, M. ansiará ampliar, por- 
que no es sólo en casos de calamidad pública cuando pueden consumarse ac- 
tos de verdadera abnegación y de sublime virtud. 

. Hay además en el estrecho círculo, dentro del que la concesión de la Cruz 
procede, condiciones tales que, ó servirá para su desprestigio la prodigalidad 
en otorgarla, visto el número inmenso de solicitudes hasta el dia presentadas, 
ó restringiendo las concesiones^ se hará objeto de favor y privilegio lo que sólo 
debe ser asunto de justicia . 

La circunstancia de imponer á quien presta los servicios, la obligación de 
pedir la Cruz mediante una justiñcacion á su instancia y bajo su propia mano 
verificada, presenta otro grave inconveniente. Tratándose de actos que son 
por lo común, y deben ser siempre, inspirados por virtuosos instintos, hay 
▼erdadero antagonismo entre ellos y la vanagloria, perdiendo»en mérito tanto 
cuanto, ganan de publicidad por el mismo interesado provocada. Quien cedien- 
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los resultados que le recomendaron. Bajo la Presidencia de U Serenísima Se- 
ñora Princesa dp Asturias (t), dicha Junta ha logrado interesar la inteligencia, 
la actividad y las aptitudes particulares en provecho de todos los institutos 
benéficos, aun de los que están bajo la más directa inspección de este Minis- 
terio, y estrechando con fuerte vínculo la Caridad privada y el servicio admi- 
nistrativo, promete aumentar considerablemente sus recursos. 

Pero si aquella Real disposición ñjó las atribuciones de la Junta, de la 
manera máu apropiada para dar unidad, mayor impulso y más extensas apli- 
caciones á los tesoros d% bondad y de abnegación que enriquecen á la mujer, 
y á los generosos sacriñcios que prodiga, nada dijo de la Augusta Presidenta. 

Interesa llenar este vacío, y para hacerlo en armonía con la elevada mi- 
sión de S. A., con el plan general ya inicado, y con disposiciones legales 
subsistentes, el Ministro que suscribe tiene la honra de proponer á V. M. el 
siguiente proy^to de decreto. 

Madrid 3o de Marzo de 1876. — SeSoü,— A L. R. P. de V. M. — 
Francisco Romero Robledo, 

DSCBBTO, 

A propuesta del Ministro de la Gobernación vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. Corresponden á S. A. Real la Princesa de Asturias, 
como Presidenta de la Junta de Señoras encargada de auxiliar al Gobierno en 
los servicios de Beneficencia, las atribuciones siguientes: 

i.*^ Visitar é inspeccionar por sí ó por Señoras de dicha Junta las Aso- 
ciaciones y Establecimientos benéficos, examinar el estado económico de los 
mismos, la regularidad de su administración y el cumplimiento de las obliga- 
ciones á que por Reglamento se hallen consagrados, estudiar sus necesidades 
y procurarles alivio ó remedio en los auxilios de la Caridad ó en los deberes 
del Gobierno y de sus delegados ó agentes para el ejercicio del Protectorado. 

2.*^ Cuidar especialmente de las Inclusas, Colegios de niñas, Hospitales 
y Recogimientos de mujeres, y de los demás institutos benéficos destinados á 
la instrucción, alivio ó socorro de la mujer.. 

3.*^ Comunicarse directamente con todas las Juntas y Asociaciones de Se- 
ñoras dedicadas á ejercer la Beneficencia en cualquiera de sus múltiples ma- 
nifestaciones, é inspeccionar y organizar sus servicios para el bien común. 

5.* Promover la creación y organización de Juntas de Señoras, con el ca- 
rácter de sus auxiliares, en todos los pueblos del Reino en que sean posibles. 

5.^ Reunir bajo su Presidencia á la Junta general de Señoras cuantas ve- 
ces lo crea conveniente ó necesario. 

6,^ Dictar las reglas oportunas para el régimen interior de la misma Junta. 



(i) Por Real Decreto de 37 de Abril de 1875, según dejo dicho, se la coníirió esta 
presidencia. 



y.* Designar las Señoras de la Junta de su Presidencia que han de ser 
Vocales de las de Patronos de los Establecimientos generales deBene6cenc¡a. 

8.* Determinar los cargos que dichas Señoras han de desempeñar en las 
respectivas Juntas de Patrpnos . 

9.' Nombrar las Señoras de la Junta general que hayan de sustituir in- 
terinamente á las Vocales délas de Patronos en sus ausencias y enfermedades. 

10. Nombrar también á las Señoras de la misma Junta general, que, 
como Comisiones auxiliares, han de ayudar á las de Patronos, en cl mejor 
desempeño de las funciones que les están encomendabas* 

1 1 . Reunir bajo su Presidencia á las Juntas de Patronos y á las Comi- 
siones auxiliares respectivas, cuantas veces lo crea conveniente, para enterar- 
se de los trabajos que tienen confiados y darles «instrucciones para el mejor 
despacho. 

12. Convocar con el mismo objeto á las Señoras que formen parte de la 
Junta de su Presidencia ó de las de Patronos, tengan 6 no en ellas cargo es- 
pecial. 

Dado en Madrid á ocho de Abril de mil ochocientos setenta y seis. 
— Alfonso.— El Ministro de la Gobernación, Francisco Romero Ro- 
bledo. 



III. 
Reglamento de 30 de Junio de 1876. 

limo. Señor: La Real orden de 8 de Mayo del corriente año, que ap^-obó 
el Reglamento interino para la administración y contabilidad de los estableci- 
mienfos generales de Beneficencia, determinó ya la conveniencia de conceder 
á las Juntas de patronos la autonomía que exige la descentralización de este 
importante ramo de la Administración pública, autonomía reclamada á la vez 
por el bien del servicio, y estatuida en la Instrucción de 27 de Abril de 1875. 

El Gobierno cree época más oportuna para acordar esta trascendental me- 
dida, la en que empiezan á regir los nuevos presupuestos; porque si bien aún 
quedan grandes dificultades que vencer con relación á las resultas de la parte 
administrativa de los establecimientos desde que cesó la Junta general en 1868 
hasta la fecha, podrá concillarse esta dificultad estableciendo una línea diviso- 
ria que separe este período del que debe empezar á correr en i .• de Julio del 
presente año. Es decir, que debe quedar á cargo de la Administración central 
la liquidación de cuentas hasta fin del mes que termina, y desde i.° de Julio 
siguiente entrar las Juntas á ejercer todas las fundones que les corresiponden 
con arreglo á la Instrucción citada de 37 de Abril de 1876, sujetándose á las 
bases reglamentarias que con esta fecha se aprueban, y quedando por consi- 
guiente derogadas las Instrucciones que con el carácter de interinas se aproba- 
ron por Reales órdenes de 4 de Octubre de 1875 y 8 de Abril de 1876. 
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Fundado en estas consideraciones S. M. el Rey (Q. D. G.), se ha seni- 
4o aprobar el adjunto reglamento general orgánico á que han de sujetarse 
las Juntas de Patronos en 'la administración y gobierno de los establecimien- 
tos sometidos á su patronazgo. 

De Real orden lo digo á. V. [. para su conocimiento y fines consiguientes. 
Dios guarde á V. I. muchol años. Madrid 3o de J.unio de 1876.; — Romero. 
— ^Al Director general de Beneficencia y Sanidad. 



CAPITULO PRIMERO. 
De la ddministracion central. 

Art. I.* Corresponde á la Administración central : 

i.^ La alta inspección de todos losjestablecimientos generales de Benefi- 
cencia . , 

2.° El nombramiento por medio de Real orden del personal administra- 
fivo y facultativo cuyo sueldo sea de ó exceda á i.Soo pesetas (i). 

3.° El nombramiento de los empleados facultativos sujetos á oposición y 
escala cerrada . . • ^ . 

4.° Recaudar del Tesoro y entregar á los respectivos, establecimientos 
las consignaciones destinadas á las obligaciones ordinarias en el presupuesto 
general del Estado. 

5.° Censurar, aprobar y someter á las Cortes los presupuestos anuales 
que formen las Juntas de Patronos. 

6.® Censurar y remitir al Tribunal de Cuentas del Reino las que pro- 
duzcan los Administradores de los establecimientos (2). 

7.° Resolver las consultas de Jas Juntas de Patronos, y acordar ias auto- 
rizaciones que estas necesiten para la solución de los incidentes sometidos á 
la autoridad de la Dirección general ó del Ministerio. 

8,° Expedir las órdenes oportunas al Visitador y al Arquitecto de Benefi- 
cencia en todo lo relativo al cumplimiento de los deberes de sus respectivos 
cargos. 



(I) Entiendo esto sin perjaicio de la facultad de nombrar los empleados jefes de 
servicio que compete al Ministro de la Gobernación por la Instrucción de 27 de Abril 
de 1875, artículo 11, facultad 11. 

(3) ' Esto es improcedente, porque carece de apoyo legal, y ncyha prevalecido. Las 
«lentas citadas son ultimadas en el Ministerio de la Gobernación,' y aprobadas por su 
Jefe. El crédito de los establecimientos gtnerales de Beneficencia en el presupuesio 
general del Estado figura como una subvención por cantidad aljcada; de sú entrega al 
Ministerio de la Gobernación da cuenta al Tribunal mayor el Interventor general de las 
del Estado, y sólo al Ministro de la Gobernación compete aprobarla distribución y em> 
pleo de la subvención que recibió. 
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CAPÍTULO II. 

De la Depositaría central» 

' Alt. 2.® Corresponde á la Depositiría central dt Beneficencia: 

I .° Recaudar del Tesoro las consignaciones del ramo. • ; 

a.® Entregar á los Administradores de los establecimientos, bajo libra- 
mientos, las consignaciones ordinarias, con expresión del detalle articulado 
del presupuesto. 

t 

CAPÍTULO III. i 

r 

De las Juntas de Patronos, 



Art. 3." A las Juntas de Patronos de los establecimientos generales de 
Beneficencia corresponde: 

X .* La formación del reglamento interior que deben someter á la apro- 
badon de la Dirección ^eneraL 

a." La dirección, aiiministracion y gobierno de los establecimientos so- 
metidos á su cuidado. 

3." La recaudación, por medio de los respeaivos Administradores, de 
los ingresos por consignaciones ordinarias del presupuesto general del Esta- 
do, rentas de fincas y valores^ legados, donaciones, estancias y demás in- 
gresos. 

4.* Autorizar los pagos de las obligaciones ordinarias dentro de la con^ 
signacion establecida en el presupuesto del establecimiento. 

5.^ Examinar y censurar las cuentas anuales que produzcan los Adnr.i- 
nistradores. 

6.° Determinar la forma de contratación de los suministros, su'jetándoFe 
á las disposiciones contenidas en los Reales decretos de 27 de Febrero de 
i85a y 6 de Julio de i853. 

7.** Promover loa expedientes de obras nuevas, sometiéndolos á la apro- 
bación de la Superioridad. 

.8.^ Disponer de la cantidaci consignada para obras de conservación de 
sus edificios, previa audiencia é intervención del Arquitecto de Beneficencia. 

g.° ' Nombrar todo el personal subalterno^ con arreglo á la plantilla apro- 
bada en presupuesto (i). 

10. Reformar la referida plantilla en cuanto crean conveniente, dentro de 
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(t) Esto confirma la opinión que emito en la primera nota al artículo 1.* 
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la cantidad consignada en presupuesto, dando cuenta de ello á la Dirección 
general del ramo. 

11. Formar los presupuestos anuales, remitiéndolos á la Dirección gene- 
neral en todo el mes de Abril de cada año. 

12. Proponer cuanto crean conveniente y conduzca á la mejor y más acer- 
tada administración de los establecimientos. 

i3. Otorgar, Con la aprobación de la Dirección general, las escrituras de 
arriendb de las ñncas propias de la' Benefícencia. 

14. Variar cuando lo estimen conveniente la alimentación de los alberga- 
dos, previa aprobación del Director general del ramo.' con audiencia del facul- 
tativo del establecimiento y del Visitador general de Beneñcencia y Sanidad. 

1 5. Intervenir la admisión, alta y licencias délos albergados, con suje- 
ción á las prescripciones de los reglamentos respectivos. 



CAPITULO IV. 
Personal de los establecimientos . 

Art. 4.° El personal de los establecimientos constará por lo menos: 

I .^ De un Administrador-depositario con el sueldo anual consignado en 
U>s presupuestos. El referido Administrador prestará una lianza, cuya enti- 
dad consistirá en el importe de un mes de la consignación ordinaria del esta- 
blecimiento. 

2.° De un Comisario-interventor con el sueldo anual consignado en pre^ 
supuesto. 

3.® Del número de facultativos, médicos, practicantes y capellanes que 
hay en la actualidad ó en lo sucesivo determine la plantilla que se apruebe por 
el Ministerio. 

4.° Del número de porteros, ordenanzas y sirvientes que acuerde la Jun- 
ta de Patronos, dentro de las cantidades consignadas para este servido en 
los presupuestos. 

Art. 5.^ Las obligaciones dd Administrador-depositario serán: 

I .^ Recaudar los ingresps que correspondan al establecimiento por todos 
conceptos. 

3.^ Distribuirlos en la forma que acuerde la Junta de Patronos, dentro 
de los limites del presupuesto, haciendo los pagos por virtud de libramiento 
autorizado por la misma, y comprobado con certificación que expedirá el Co- 
misario-interventor, con el V.* B.* del Presidente de la referida Junta. 

3.^ Cuidar, bajo su responsabilidad, de que no se efectúe ningún pago que 
no esté consignado en el presupuesto, dentro del límite concedido y con su- 
jeción á las reglas que determina la ley de contratación de servicios y obras 
públicas. 

4.^ Cuidar con especial esmero de la recaudación de pensiones. 
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5.^ Remitir á la Junta, para que esta lo haga á la Dirección general, un 
estado trimestral de los ingresos y gastos, y anualmente rendir la cuenta jus- 
tifícada de todo él ejercicip . 

6.* Acompañar á la referida cuenta otra especial de la Oficina de Farma- 
cia, donde existiere , con arreglo á ios modelos números i y 2 de esta Instruc- 
ción (1), y estados del movimiento de toda clase de utensilios según mode- 
los números 3, 4 y 5. 

7.^ ■ Acompañar asimismo á la cuenta los estados mandados formar por ; 

la Instrucción de 27 de Abril de 1875. , 

8.^ Redactar los presupuestos anuales con sujeción á las instrucciones 
que le comunique la Junta de Patronos, con arreglo- alo dispuesto en la refe- 
rida Instnijccion de 27 de Abril de 1875, y las actas de las sesiones que cele> 
bre dicha Junta. 

9.* Desempeñar ios demás servicios de su cargo que le encomiende la i* 

Junta de Patronos . 

10. Redactar sus cuentas por orden cronológico de ailículos y capítulos 
del presupuesto, tanto en 1a parte de cargo como en la de data, según deter- 
mina la referida Instrucción de 27 de Abril de 1875, y acompañará las mis- 
mas un estado general que comprenda las cantidades consignadas por cada 
concepto y lo pagado por el mismo. 

1 1 . Responder de las cantidades satisfechas fuera del crédito concedido y 
de las que no resulten debidamente justificadas. 

Art. 6.° Las fianzas que presten los Administradores no podrán ser 
levantadas mientras no se aprueben las cuentas rendidas por los mismos, y 
aun en este caso el acuerdo deberá ser tomado por el Ministerio, á cuya dis- 
posición deberán estar aquellas* 

Art. 7." Será obligación del Comisario-interventor llevar los registros de 
entrada y salida de albergados, ó inventario de efectos, ropas y útiles , in- 
tervenir la entrada y salida en almacenes de cuantas ropas, efectos, comestibles 
y demás se adquieran ó reciban para servicio del establecimiento, expedir las 
certificaciones que han de acompañar á los libramientos, y desempeñar cuan- 
tos servicios de su cargo le encomiende la Junta de Patronos. — Madrid 3o de 
Junio de 1876. — Romero, 
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IV. 



Circular de la Dicción general de Beneficencia y Sanidad, 

de 20 de Setiembre de 1876 (i). 



Esta Dirección general tuvo la honra de comunicar á esa Junta de Patro- 
nos, oportunamente y por conducto de V, S., el Reglamento aprobado por 
S. M. el 3o djel último Junio para la administración y gobierno de los esta- 
blecimientos generales de Beneficencia. 

Promulgados los presupuestos generales del Estado para el afio económi- 
co de 1876 á 1877, llegó la ocasión más oportuna de aplicar ^iquellas disposi- 
ciones; y como serán la base principal del Reglamento que esa Junta debe 
someter á la aprobación superior, creo muy oportuno significar una vez más 
el espíritu y los propósitos bien definidos del Reglahiento. 

El Gobierno de S. M. no se ha reservado en este servicio administrativo 
más facultades que las concedidas por expreso mandato de la ley á la inspección 
y vigilancia inescusables del Ministerio de la Gobernación y de esta Dirección 
general, tanto que en adelante no tendrá en los establecimientos generales, 
más atribuciones que las que ejerce en los particulares. Nunca permitieron 
nuestra leyes en este ni en ningún otro Tamo de la Ac'ministracion pública 
tan escasa intervención del Poder central, y es porque todo lo espera hoy del 
exquisito é ilustrado celo de las Juntas de Patronos. ' • 

En cambio, pero en armonía cpn los mismos propósitos y para cooiplc- 
mento de este plan, la Junta de Patronos dignamente presidida por V. S. 
tiene ya, como las demás de su clase, en el establecimiento confiado á su go- 
"^ bierno y administración, todas las facultades que sólo á los patronos particu- 
lares concedieron antes nuestras leyes. , 

En este concepto esa Junta ejerce las facultades de carácter general qlic 
la Instruccion.de 27 de Abril de r875 y .la última disposición ya citada la 
conceden, y las particulares que en los respectivos reglamentos se consignen 
como' reclamadas por la índole especial y varia de cada establecimiento. To- 
das pudieran condensarse diciendo que á la Junta competen por completo el 
régimen y administración del establecimiento. Pero el Reglamento ha preci- 
sado lo conveniente y autorizado á esa Junta para formar su reglamento inte- 
rior, determinar la forma de contratar los suministros, promover los expe- 
dientes de obras nuevas, nombrar todo el personal subalterno, alterar su 
plantilla, proponer otras reformas convenientes para la mejor administración^ 
variar la alimentación de los albergados é intervenir, en sus admisiones, ba- 
jas y licencias en la forma que los respectivos reglamentos determinen: y 



(i) La publico, aunque sólo tiene por objeto explicar el anterior Reglamento, por- 
que TÍO figura en la Colección legislaliva* 
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ara recaudar los ingresos, autorizar los pagos, examinar y censurar las 
(lentas de sus Administradores, disponer de las cantidades consignadas para 
conservación del edificio, formar los presupuestas anuales y celebrar los 
arrendamientos. 

La Junta puede hacer alteraciones y trasferencias entre los varios con- 
ceptos que comprende cada relación, y de una relación á otra de su presu- 
puesto de gastos, excepto en los destinados á obras, con lo cual verá estiniu- 
lados y co)npensádos simultáneamente su celo y sus trabajos. ' 

•Por esto se verá claro que todos los empleados del establecimiento, desde 
el Administrador-depositario hasta el último subalterno^ recibirán órdenes de 
la Junta y estarán á su servicio. 

La existencia de Administrador-depositario es una* necesidad legal inelu- 
dible, porque está prevenido reiteradamente que no manejen fondos públi- 
cos, especialmente los que forman el sagrado patrimonio de Beneñcencia, si- 
no personas cuya gestión esté . garantida con lianza No es necesario probar 
á la Junta las ventajas de esta medida. Pero acaso conviene advertirle que, 
si la ley ijo impusiese aquella obligación, hubiera s¡dó conveniente en el pre- 
sente caso la creación del funcionario aludido. Se trata de fondos' públicos, 
las cuentas de su administración están sujetas á la obligada censura del Tri- 
bunal ma}X)rde las del Reino, éste las estudia y censura con laudable es- 
cruptilosidad, frecuentemente las repara y tiene que llamar á los cuentadantes 
para que contesten, y hubiera acusado escasa previsión, en la organizacioa 
de este servicio, dejarlo en condiciones de que las Juntas de Patronos pudieran > 
ser residenciadas poriel Tribunal, y acaso citadas por ello en los periódi- 
cos oficiales. Aparte de que los servicios que el Gobierno confia á la Junta 
V de que tan provechoso resultado se piomete, no sop los oficinescos y de 
pormenor propios de otros empleados del orden administrativo . 

Nada de esto será obstáculo' á que las Juntas acuerden pnra su gobierno 
interior cuanto crean conveniente, repartan el trabajo entre sus Vocales de la 
manera que juzguen más expedita ó eficaz, y los denominen como mejor pa- 
rezca para significar las tareas que los enconlienden, ni aun á que haya un Te- 
sorero que tenga á su cargo todo lo que con el Administrador-depositario se 
relacione, que vigile la recaudación, fomente los ingresos^ promueva la regu- 
laridad dí£ los pagos, é inspeccione especial y más directamente estos servicios. 
Aunque todo esto consta en el último Reglamento, y en términos claros y 
convenientes redactado, esta Dirección general cree oportuno declarar que todas 
aquellas prescripciones serán entendidas y aplicadas en el sentido más favora- 
ble á la autoridad y facultades de las Juntas de Patronos.' El Gobierno de 
S • M , tiene consignado en los más importantes documentos oficiales cuánto 
fia para la mejora de la Beneficencia, en la iniciativa, actividad y caritativo ce- 
lo de las Juntas de Patronos. Por esto al decretar sobre Beneficencia parti- 
cular, aumentó más cada dia las concesiones á la acción privada, individual ó 
colectiva. Y por lo mismo, cuando la experiencia confirmó las excelencias de 
aquel sistema^ el Gobierno refundió los servicios de Beneficencia general y 



particular, y los sujetó á una más expansiva legislación común . La Dirección 
general que,ti,enc repetidas pruebas de cuári fundada es la cornfian;:a del Go- 
bierno, declara. solemnemente que, en su entender, si los establecimientos ge- 
nerales de Beneficencia han de mejorar la triste situación en que los ha reci- 
bido, ^ólo podrá conseguirse por la ilustrada acción de las Juntas de Patro- 
nps,. y que no hay derecho á esperar de las mismas los buenos resultados 
que se apetecen, sin otorgarlas la conveniente libertad de acción, ya que sobre 

* # 

ellas ha de recaer en adelante la responsabilidad moral de la* suerte de los 
establecimientos. 

Tenga V. S. la bondad dé manifestar á la Junta de su digna presidencia 
«stas declaraciones oficiale^s, como exacta explicación del criterio con que la 
Dirección general entenderá y aplicará el Reglamento de 3o de Junio último. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Madrid 20 de Setiembre de 187Í*. 
— El Director general, Ramón de Canípoamor. — Sr. Presidente de la Juma 
de Patronos de 



CAPÍTULO IV. 

4 

CUERPO FACULTA^tlVO DE BENEFICENCIA GENERAL. 

• * 1 

Los dos Reglamentos comprendidos en este Capítulo tienen un doble 
interés: el directp que les corresponde en el ramo de Beneficencia general 
para que fueron dictados, y el dé autorizados modelos para los servicios afi- 
nes de Beneficencia provincial y municipal. Ya expuse las amplias facultades 
que'á la^ Diputaciones provinciales ^ á los Ayuntamientos competen por Iaí> 
vigentes leyes orgánicas para arreglar dichos servicios; pero á pesar de esto. 
ó, mejor dicho, por esto mismo, parece conveniente presentarles ejemplares* 
dignos al menos de estudio. Las Diputaciones provinciales de Madrid y (ie 
Córdoba han reglamentado los Cuerpo^ facultativos de sus respectivas depen- 
dencias, de una manera análoga á la que expongo á continjiacíon. 



I. 

Real orden y* Reglamento de 20 de Octubre de 1876. 

limo. Sr.: He dado cuenta á S. M. el Rey (Q. D. G.) del expediente ¡ní- 
truido en este Ministerio para" poner en armonía la aaual organización del 
Cuerpo facultativo .de Beneficencia, con las demás disposiciones que regulan 
la competencia del Gobierno y de las Diputaciones provinciales en este raroc» 
Resultando que la. organización del actual Cuerpo facultativo de los Estable- 
cimientos generales y provinciales es poco' conciliable con las disposidor.eí 
citadas que coaceden á las Diputaciones provinciales mayor compctcnciii ¿i 



este servicio que la que tenían cuando aquel se decretó: Resultando que-á pesar 
de no haberse hecho variantes en el Reglamento de dicho Cuerpo, existe hoy 
de hecho una separación absoluta entre los facultativos adscritos á los Esta- 
blecimientos generales y los que prestan sus setvicios en los provinciales; y 
Resultando qujc: por esto algunas Diputaciones provinciales han empezado á 
vatíar la organización de los facultativos de su dependencia con el debido 
inescusable respeto á los derechos adquiridos; Considerando que es deber 
dé la Administración central corresponder por lo que teca á lus E >ta bleci- 
mientos generales, á esta justificada evolución, con tanto más motivo cuanto 
que interesa hacer extensivos los importantes servicios del Cuerpo facultati- 
vo de su oirgo á todos los demás cstablecin^ientos que -^or cualquier concep- 
to y aunque no sean de carácter general dependan del Gobierno: y Conside- 
rando qtie. el Gobierno. desea aprovechar esta ocasión propicia parí^.dar 
al.Cuerpo facultativo de Beneficencia general las mayores condicionps posibles 
de respetabilidad y de independencia conciliables con el buen servicio, en me- 
recido 'prendió ¿ los brillantes que viene prestando dicho Cuerpo, S. M. se 
ha dignado aprobar el siguiente Reglamento orgánico del Cuerpo facultativo 
de Beneficencia general. De Heal orden lo djgo á Vi I, para su conocimiento 
y efectos* consiguientes , — Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 20 de 
Octubre de 1876, — Romero Robledo. — Sr. Director general de Bencñccn- 
cia y Sapidad. 






TITULO PRIMERO. 



ORGANIZfvClON. 



Artículo I .^ El servicio fecultativo en los establecimientos generales de- 
Benefícencia*^ y encomendados por este ó por cualquier otro concepto á Jun- 
tas dé Patronos de nombramiento del Gobierno, se hará por los profesores 
del Cuerpo facultativo de Beneficencia general. 

Estos p'rofesores serán de número, supernumerarios y agregados'. 

Serán profesores dc,número aquellos cuyo sueldo anual llegue á i.5bo 
pesetas, y que se hallen destinados al servicio de visita en l^s enfermerías: 
supernumerarios los que -disfrutando menor asignación, desempeñen los ser- 
vicios de guardia en los hospitales; y agregados los que sin percibir sueldo 
del Estado, presten algún servicio facultativo en el ramo. 

Los facultativos supernumerarios y agregados de un establecimiento no . 
podrán exceder en cada una dé sus clases á la mitad de los facultativos de 
número'que hubiese en el mismo. Donde sólo hubiera un focukativo de nú- 
mero, podrá haber uno supernumerario y otro agregado. 

Art. 2.*^ Se considerarán también como Médicos de la Beneficencia ge-** , 
neral los adstritos á establecimientos particulares de Beneficencia cuyos patro- 
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nos no tengan reconocido derecho al nombramiento de sus facultativos, y por 
lo cual, con arreglo á la ley, cpmpeta este derecho al Gobierno. 

Art. 3.® Los facultativos' de número, los supernumerarios y los agrega- 
dos obtendrán su nombramiento del Ministro de la Gobernación en virtud de 
oposición, y dependerán directamente del mismo y de la Dirección y.Secdon 
del ramo correspondiente, 

Art. 4.° El personal facultativo formará una sola plantilla, que se deno- 
minará Cwer/7o/¿icw//a/ivo ¿íeBcw^ceHCí^ ^ew<?r¿z/. 

Art. 5.° En los establecimientos que tengan Oficina de Farmacia se ha- 
llará al frente de ella ün farmacéutico, que obtendrá su puesto por oposición. 
£n caso contrario, los establecinqientos se surtirán de las boticas de la pobU' 
cion que marque la Dirección general del ramo. ' , ' * 

Art. 6." Tanto los profesores de número como los supernumerarios y 
los agregados tendrán derecho á' ascender dentro del escalafón por orden de 
rigurosa antigüedad, siempre que hubieren obtenido sus- plazas por opo- 
sición. ' 

Aunque asciendan en el escalafón ,- continuarán prestando sus servidos 
en los establecimientos á que se hallen destinados (i). 



(I) Pata facilitar la'inteligencia y aplicación de este artículo publico la siguiente 
Peal Orden: 

«Ilmo.Sr.:!Je dado cuenta á S» M.clPey, de la exposición elevada por D. J. M. M. 
y L., Médico agregado del Hospital de Jesús Nazareno, con el núifiero primero 
de los de su clase en el Kscakfon de la Bene6cencia general, con motivo del rooTÍ- 
niiento hecho en el mismo por el aumento de una'plaza'de médico de número en el 
Hospital de la Princesa, y con e*! objeto de concertar el espíritu y la letra del Regla- 
mento de 20 de Octubre de 1876, coa los intereses del Cuerpo facultativo y con las 
exigencias del importante servicio que está enconendado á sus profesores, S. M. »e 
ha dignado acordar lo siguiente: 

I.* Siempre que ocurra una' vacante en el Cuerpo facultativo de Bcneficenda ge- 
neral, se proveerá por rigurosa antigüedad y por ascenso de los cargos de la misma 
clase desde el número vacante, entendiéndose que estos ascensos son personales y de- 
berán obtenerse en el mismo establecimiento 'en que se encuentren y con el cargo qne 
desempeñen los agraciados. ' • ' 

2." El último puesto que en una clase resulte vacante después de cumplido lo pre- 
ceptuado en la anterior disposición, corresponderá al profesor más antiguo de la cUsc 
inferior inmediata, con la inescusable obligación de tr^sladiu'se al establecimiento en que 
resultase la vacante sí en él no estuviese, pero considerándose aquel derecho como re- 
nunciable para todos los individuos de la clase referida y de la inferior si la hubiere. 

3.* El profesor que aceptare el ascenso con la inescusable indicada condición d« su 
traslado, adquirirá en el Escalafón general el número anterior á todos los qne pudiendo 
haber ascendido, renunciaren voluntariamente este beneficio. 

4.* En el caso de liaberse renunciado por todos los profesores supernumerarios y 
agregados al ascenso y traslación para cubrir la última plaza de número, cuando la vá- 
rame fuere de esta clase, ó por los agregados cuando fuese de supernumerario,* el paes- 
to será provisto interinamente y sacado á oposición conforme lo dispuesto en los árdea- 
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TITULO II. 

FORMA DB PROVISIÓN Y ORDEN DB ASCENSOS. 

Art. 7.® Para aspirar á las plazas de ñicultativos de Beneficenda gene- 
ral s^rá condición indispensables ser Doctor ó Licenciado en Medicina y Ciru- 
jfa, ó en Farmacia respectivamente. 

Art. 8.° Cuando en alguno de los establecimientos generales de Beneñ- 
cenda vacare una plaza de Médico ó Farmacéutico, se procederá á su provi- 
sión observando las reglas siguientes: 

I.* El Decano del Cuerpo lo partidpará de oficio á la Dirección general 
del ramo, acompañando los documentos justificativos del caso. 

2.* Mientras se provea la vacante se encomendará á los demás fiícultati- 
vos el servicio del que falte, ó se nombrará un interino por el Ministro de 
la Gobernación. Tales interinidades no darán derecho para ingresar en el 
Cuerpo á los que las desempeñen, ni podrán prolongarse más tietnpo que el 
prcdso para proveer definitivamente la vacante. 

3.' Por I* Dirección general del raitio se anunciará la vacante en la Ga^ 
ceta de Madrid, fijando el plazo en que deban acudir á solicitarla los aspi- 
rantes. No podrán comprenderse en una misma convocatoria las vacantes de 
establecimientos de distihta clase de localidad. 

4.^ Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Dírecdojí genera! de 
Beneficencia, acompañadas de sus títulos originales testimoniados en forma 
legal, certificados por Autoridad competente, ó acompañados de copia de los 
mismos en el papel sellado correspondiente que permita la devolución, previo 
cotejo y diligencia de conformidad, y una relación de sus méritos y servidos. 

5.* • El Tribunal de censura de las oposiciones será nombrado de Real or- 
den, y se publicará en la Gaceta de Madrid al terminar el plazo de la con- 
vocatoria: se compondrá de un Presidente y seis Vocales. Estos cargos serán 
desempeñados por Doctores ó Licenciados en Medicina ó en Farmacia. Él 
Visitador general dé Beneficencia será Vocal nato. Otros dos Vocales serán 
nombrados predsamente de entre los individuo^ del Cuerpo facultativo de 



loa del Reglamento vigente, y el agraciado en esta oposición entrará desde luego á' ocu- 
par el puesto 7 numero vacantes por la renuncia voluntaría de los que tuvieron dere- 
cho i ocuparla. 

5.** Quedan derogados la Real orden de 13 del corriente mes dictada con ocasión 
del movimiento indicado, 7 los nombramientos eitHinados de ella, que serán reforma- 
dos con sujeción á la presente. 

• De Real orden lo digo á V. I. para sn conocimiento 7 efecfos correspondieirtes.->« 
Dios guarde á V. I. ihuchos años. Madrid 3[ diejuüo de i877.-^EI Subsecfctaríb en- 
cargado del despacho, Lope Gisbert, — Sr. Director general de Beneficencia y Sanidad.» 
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Beneficencia general (i). El Vocal más joven tlesempeñará ías fundones <ie 
Secretario. * . » ' 

6.*. Dentro de los ocho días siguientes A aquel en que termine el plazo 
concedido para presentar solicitudes, la Dirección general remitirá al Presiden- 
te del Tribunal las instancias, con los documentos adjuntos' á las mismas. 

7,^ En el mismo término de ocho dias el Presidente convocará á los Jue- 
ces y á-los opositores para constituir cl Tribunal de censura, y formar las 
listas según el orden de trincas que á su. presencia se sóríearán. Cuando el 
número no sea divisible por tres, se formarán una ó dos parejas. El Tribunal 
acordará ePmodo de procOTer en todos los actos de la eposlicion no previstos 
en este Reglamento. 

8.* El dia y hora en que haya de verificarse cada ejercicio se determina^ 
rán por el Presidente del Tribunal, yse anunciarán por el Secretario con 24 
horas de anticipación. El anuncio del primer ejercicio, con designación 'de la 
hora y el local correspondiente, se hará en la Gaceta de Madrid: el de los 
siguientes se lijará en el lugar destinado á las oposiciones. 

9.*^ Si media hora después de la señalada para cualquiera de los ejerci- 
cios no,se presentase alguno de los opositores que debieran de actuar, sin 
estar enfermo, de cuya circunstancia deberá dar aviso al Presidente del Tribu- 
nal antes de la hora del ejercicio, se entenderá que reauncia á tomar parte en 
el acto. Aun me(;liandotal.impedimento nunca se retardarán los ejercicios por 
más de ocho dias, pasados los cuales quedarán excluidos de las oposiciones 
el opositor ú opositores enfermos. 

10. Para la provisión de plazas de Médicos ó Farmacéuticos los ejerci- 
cios de oposición serán cuatro. 

' Los ejercicios para las plazas de Médicos consistirán: 
El primero en responder á cuatro preguntas de la Facultad, que sacará 
cada opositor por, su propia mano, de una urna donde el Tribunal que debe 
formularlas habrá depositado previamente las papeletas que las contengan, en 
la proporción de seis'por cada individuo de los que tomen parte en 9I acto. A 
cada una de estas preguntas responderán lo^ opositores á medida qiae las va- 
yan sacando, graduándose el tiempo de tal manera que no exceda el roéxi- 
mum del empleado en responder á las cuatro, de 40 minutos. 

El segundo ejercicio consistirá en escribir una disertación sobre un pun- 

• to general de la Facultad. Harán los opositores este trabajo en el espado de 

ciíico horas, hallándose en completa incomunicación y sin más recursos que 

los artículos de escritorio necesarios. Lo» Jueces, á puerta cerrada y media 

hora antes de proceder á la reclusión de los opositores, escribirán en papcle- 



(I) Al proveerse la plaza de Farmacéutico del Hospital Je la PriiTcrfci, ofreció di- 
ficultades la formación del Tribunal, por no haber otros Farmacéuticos en el Cuerpo. 
Alguno» Jueces de Ubre elección se resistieron á tener por compañeros en el Trlbuntl 
Á profesores médicos. Es doloroso confosar cuan pocas veces se libran de obcecacroncs 
jr apasionamientos los hombres de ciencia. 
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tas tantos puntos generales como sean aquellos, y á su presencia los pondrán 
seguidamente en una urna. El oppsitor mds moderno en la profesión sacarA 
una papeleta, y sobre el punto que esta designe disertarán todos, á cuyo fin 
el Secretario del Tribunal dará copia rubricada de dicha papeleta á cada, uno 
de los opositores, conduciéndoles en seguida á la sala en que hayan de quedar 
incomunicados, donde les facilitará el recado de escribir. Concluido el tiempc^ 
de encierro, el Secretario recogerá las disertaciones firmadas y cerradas por 
RUS autores; y visadas en el sobre por el Presidente, las custodiará hasta su 
lectura. En la sesión pública inmediata y en las sucesivas, si el número de 
opositores lo hiciera necesario, leerán estos sus Memorias por el orden en 
que se hallen Inscritos en la lista á que se refiere la regla 7,'* 

El tercer ejercicio consistirá en la exposición completa de un caso clíni- 
ca. Para este objeto pondrá el Tribunal reservadamente en una urna tres cé- 
dulas que designen otros enfermos; sacará el actuante en público una de ellas, 
y pasará en seguida á examinar á presencia de los Jueces y opositores al en- 
fermo, siri prolongar su reconocimiento más de media hora. Los contrirícan- 
ics podrán recoiiocerle durante 10 minutos. Después de otra media hora de 
incomunicación, hará el actuante la historia de Ja enfermedad, expresando 
sus causas, diagnóstico y terapéutica, sin emplear más de una hora ni .tener 
á la vfsta escrito ni apuntación alguna. Cada uno de los' contrincantes opon- 
drá luego las objeciones que crea oportunas, durante 20 minutos, ó media 
hora si fuese uno solo. Si no hubiese más que un opositor, harán las objecio- 
nes los vocales del Tribunal. 

■ 

VA cuarto consistirá en ejecutar sobre el cadáver la bpei*acioiv quirúrgica 
que designe la suerte, después de explicar el opositor el método operatorio 
qLic se prppone»seguir. porqué le da preferencia, los demás procedimientos 
que stí pudieran adoptar, los instrumentos que han estado y están más en jaso 
para, el caso, y. cuanto le ocurra acerca de la anatomía de la región en que haya 
de operar. Para este, ejerciyio pondnin los .Jueces en una urna, doble número 
de papeletas que opositores haya, conteniendo cada una el nombre de una ope- 
ración . . 

w 

Los ejercicios para las .plazas de Fíirmacéuticos serán: 
El primero y segundo en contestar á cuatro preguntas y escribir una 
disertación sobre un punto general de la Facultad, con las mismas formalida- 
des que se preceptúan para los respecti\os ejercicios de los Médicos. 

El tercero en reconocer y clasificar en el espacio de dos horas tres ob- 
jetos Je materia farmacéutica y tres plantas medicinales pertenecientes á ficimi- 
lias distintas, sin consultar para ello libro alguno: los Jueces, media hora an- 
tes, elegirán y dispondrán los objetos y plantas íobre que ha de versar el ejer- 
cicio, poniendo á c;^da uno su número, v haciendo tantos lotes cuantos sean 
los opositores. Inmedi-atamente. quedarán estos incomunicados en salas don* 
de sólo tengan recado de escribir, un Tratado de clasificación de Botánica de- 
signado por el opositpr, y los objetos que correspondan al lote que les haya 
cabido en suerte: en el espacio de tres horas determinarán y clasificarán-, di- 
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chos objetps, poniendo por escrito, bajo su firma, los nombres dentfficüí; 
y oficinales de los mismos, su procedencia, su lugar en las clasificaciones. 
' sus usos y los medicamentos más importantes en cuya preparación se em- 
plean. Concluido el tiempo de reclusión, recogerá el Secretario los escritos 
fiqliados y sellados por el opositor, y visados por el Presidente, y los con- 
servará en su poder hasta que se verifique su lectura. 

F.l cuarto ejercicio constará de dos partes: 

Consistirá la primera en la elaboración de un producto químico medicinal. 
<juc los opositores practicarán en completa. ineomunicacion, con. los utensilios 
y aparatos que pidieren, y auxiliados en lo meramente mecánico por un mozo. 
Cu^a opositor expresará por escrito y bajo su •firma los métodos que haya 
seguido, el tiempo empleado en cada operación, las cantidades dQ los simples. 
los aparatos de que haya hecho uso y la cantidad y calidad de los productor 
obtenidos. El Secretario recogerá estos escritos en la forma antes dicha, y 
. los productos elaborados, á fin de que los primeros se lean en sesión publica 
por los opositores, teniendo á la vista los se^ndos los Vocales de TribunaJ. 

Consistirá la segunda parte de este ejercicio en- analizar cualitativamente 
un producto químico medicinal adulterado. Los Jueces elegiráii precisamente 
el producto, mezclarán con él la sustancia ó sustancias que han de constituir la 
adulteración, procurando que sea de las empleadas en el comercio con eftiálo^ 
objeto: darán una parte del producto adulteradora cada opositor, incomuni- 
cando en seguida á todos en laboratorios, hasta que entreguen'bajo su firma 
el resultado de la investigación, limitándose á mencionar el producto químico 
y las sustancias con que estaba mezclado. Estos escritos se recogerán y con- 
servarán con las formalidades antes apuntadas. 

' 1 1 . ' El Secretario del Tribunal redactará las actas de todbs los ejercidos, 
consignando en ellas los puntos ú objetos sobre que hayan versado. Estas 
actas serán suscritas por tod¿s los Jueces' del Tribunal. 

12. Los escritos 'presentados y leidos por los opositores serán rubricados 
por el Presidente y el Secretario, y quedarán unidos al expediente de la opo- 
sidon. 

1 3. Terminadas las oposiciones, formará, el Tribunal, en el preciso 
término de tres días, la propuesta correspondiente en temas, procediendo de 
este modo: el Presidente preguntará si ha lugar ó no á hacer la propuesta, 
y los Jueces decidirán en votación secreta por bolas biancas y negras. Si U 
resolución fuese afirmativa, se proeederá acto continuo á determinar cuál de 
los opositores ha de ser colocado en primer lugar, escribiendo cada Juez el 
nombre del que en su concepto deba ocuparle, en una papeleta que, doblada, 
introducirá en la urna. El Presidente sacará y leerá todas las papeletas, y e! 
Secretario contará y leerá los votos. En el caso de que ninguno de los oposi- 
tores hubiera obtenido mayoría absoluta, se hará nueva votación entre los dos- 
más favorecidos: si entonces- salieran empatados, se leerán los respectivos cu- 
pcdientes, se votará otra' vez, y en caso de nuevo empate decidirá la suerte. 
Voüado el candidato para el primer lugar, se procederá á la votación del se- 
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gundo, y asT sucesivamente al de los demás. Cuando no hubiera más que un 
opositor, se votará si ha lugar ó no á proponerle, por medio de bolas. El Juez 
que en las votaciones de los lugares quisiere abstenerse de votar, dejará en 
blanco la papeleta; pero no podrá excusarse de introducirla en la urna. Si en 
la votación de un lugsur cualquiera resultase en blanco la mayoría, se entende- 
rá que no hay propuesta para el lugar que se haya votado, y se pasará al 
siguiente. 

14. El Presidente del Tribunal remitirá á la Dirección general de Benefi- 
cencia y Sanidad la propuesta votada por los Jueces, acompaííada de todos 
los expedientes de la oposición. 

i5. La Dirección general adoptará oportunamente las disposiciones nece- 
sarias, á fin de que las oposiciones puedan verificarse en lugar ^ propósito. 

1 6. Los gastos que.por cualquier concepto se ocasionen en los ejercicios, 
se pagarán con cargo al presupuesto del Establecimiento á que pertenezca la 
plaza vacante. 

. TÍTÜIO III. 

ATRIBUCIONES Y DEBERES. 

« 

Art. 9.® Los facultativos que hubiesen obtenido sus plazas por oposición, 
sólo podrán ser separados de ellas previa la instrucción de un expediente gu- 
bernativo, en que el interesado habrá de ser oid o necesariamente, y. consulta- 
da la Setcion de Gobernación y Fomento xlel Consejo de Estado. 

Art. 10, Los facpltativos supernumerarios, y agregados que hubiesen in- 
gresado' por oposición, tendrán derecho á. ascender á las plazas de número. 

rArt. II. Los facultativos, asi numerarios como supernumerarios ó agre- 
gados, tienen el deber de prestar todos los servicios propios de su Facultad, 
así cotuo de ayudar á la formación de estadísticas, y redacción *de Memorias é 
informes que se marquen por los reglamentos especiales, ó que se determinen 
por el Ministerio de la Gobernación. 

Art. 1 2. En Iqs casos de epidemias prestarán los se^icios extraordina- 
rios que por el Ministerio se le§ seííalen. ' 

Art. 1.3. Solaventé los profesores de 1^ ciencia de curar adscritos á cada 
establecimiento están autorizados para establecer y prescribir á los enfermos 
la medicación adecuada á la enfermedad que padezcan. La ingerencia de un 
empleado, cualquiera que sea su categoría, en estos particulares*, se conside- 
rará como una extra limitation grave, y sujeto por consiguieute el que la cor 
meta á responsabilidad. 

Art. 14. Los profesores de número cuidarán de organizar el servicio de t 
las enfermerías de svt cargo de modo que pueda ser provechosamente utilizado 
para la enseñanza clínica, y tendrán obligación de darla cuándo se acordare 
por ¡a Superioridad: el Gobierno por su parte cuidará de facilitar y ayudar. 
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por los medios que cstéil á su alcance, la realización de este objetó. De los 
resultados obtenidos en su servicio deberán dar cuenta anual en una Metno- 
ría que expresará las modificaciones dignas de mención ocurridas en los en- 
fermos confiados á su asistencia, los tratamientos puestos en práctica, y la 
influencia que hubieren tenido las condiciones especíale^ del local, las meteo- 
rológicas, etc. . . 

Art. 1 5. Los facultativos no podrá obtener licencia para, atender al res- 
tablecimiento de su salud, ni para asuntos propios, sin la precisa condidon 
de que á sus expensas queden encaramados de sustituirles •otros profesores 
que no figuren en la plantilla del Cuerpo. 

Art. 1 6. A la cabeza del Cuerpo facultativo de Beneficencia general habrá 
un Decano elegido á pluralidad de votos entre los tres que ocupen los primeros 
puestos del Escalafón, por los profesores que compongan el mismo. En los 
hospitales en donde el número de profesores pase de tres, habrá un Jefe fa- 
cultativo elegido entre los tres más antiguos del establecimiento: en donde no 
llegaren á este número, eferceráel cargo el que mayor antigüedad tuviere en 
.el Escalafón. El Decano y los Jefes facultativos elegidos en esta forma adquiri- 
rán por esto, en el Escalafón, el puesto que les corresponda* para ser los pri- 
meros entre los que tuviera^ ^derecho para tomar parte en su elección. 

Art. 17. El Detano del Cuerpo será siempre el Je'e facultativo de los es- 
tablecimientos de su cargo, presidirá fes juntas de todos los facultativos cuan- 
do se reúnan para asuntos *del Cuerpo ó del servicio ordinario de los estable- 
cimientos de su cargo, y sustituirá en ausencias y enfermedades al Visitador 
general de Beneficencia . 

Art^iS* El Jefe facultativo de los establecimientos servidos por varios 
profesores, y el Médico donde hubiese uno solo, ejercerá las atribuciones si- 
guientes: 

I.* Asumirá la jefatura inmediata del personal facultativo, como de los 
ayudantes y enfermeros. 

2.* Con anuencia del Visitador general podrá suspender en su destino á 
los practicantes ó alumnos internos. 

3;* Conservará las llaves del arsenal quirúrgico y. departamento de ven- 
dajes, autorizando áí inventirio de los instrumentos, que pasará á la Direc- 
ción, expresando los nuevamente adquiridos, así coma los inservibles para 
el uso. , 

4.* Presidirá las juntas de profesores, autorizando las comunicaciones. 
Memorias y demás datos estadísticos que eleven aquellas á la Superioridad. 

5.a Determinará las horas de comida, de visita y de despsfcho de la Far- 
macia, y la distribución del servicio,* con la debida anticipación en cada estadoa 
del año. 

6.* Autorizará á las horas por él designadas, la^cntrada de las personas 
que soliciten común ióarse con los- asilado.4. . - * 

7«* Vigilará la elaboraron de medicamentos y alimentos, y tomará todas 
las disposiciones referentes al servicio saniíario. 
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8.* Visará la cuenta de la Farmacia y los documentos á esta referentes. 

Art. 19. ^ £1 Jefe facultativo en los hospitales en qut: el inpvimiento de la 
«nfermeria lo haga necesario, remitirá al Ministerio de la Gobernación, antes 
del 10 de cada mes, un estado del número de enfermos asistidos, enfenneda- - 
des qiie padecieran y curaciones, defunciones, etc. Cada semestre deberá asi- 
mismo remitir la estadística de los seis meses anteriores. £n los hospitales 
de incurables se remili rán únicamente los estados semestrales. ' # 

Artículo 3o: V \ Jefe facultativo de cada hospital será, en coparticipación 
«X>n el Administrador-Depositario, inmeditamente responsable del ingreso y 
permanencia indebida de enfermos que excediesen del número reglamentario, 
<i cuyas indisposiciones fuesen ó pasasen á ser de las no admisibles por los 
i^glamentos especiales de cada establecimiento. * 

Art. 21. Queda c'erogada toda disposición que se oponga á lo mandado 
por este ReglameiHo. 

Artículo adicional. Mientras rijan los presupuestos generales del Estado 
vigentes, sólo podrá haber los ocho facultativos de número y dos supernu- 
merarios que en el mismo se reconoc<»i, y los agregados correspondientes, 
•con arreglo á lo prevcjiido en el artículo i,^ de este Reglamento. 

Madrid 20 de Octubre de 4876. — Aprobado. — Romero y Robledo. 
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Heglamento de 11 de Octubre de 1876. 

Ministerio de la Gobernación del Reino.-?- Reglamento para el servicio 
de Practicantes del. Hospital de la Princesa de esta Crtrte, aprobado por Real 
orden de esta fecha (i). ~ 

Artículo i.^ El nombramiento de Practicantes del servicio auxiliar de 
Medicina y Farmacia en el Hospital de la Princesa, recaerá precisanicnte 
en alumnos de ambas Facultades que tengan aprobadas hasta la Patología 
general inclusive los primeros, y hasta la Química inorgánica los segundos. 

Art. 2." ' Lo? practicantes serán retribuidos ó gratuitos, y unos y otros 
'de primera y segunda clase. 

Art. 3.° * El número de alumno^ retribuidos será de uno de Medicina por 
•cada sala abierta al servicio, y tres para la Oficina de Farmacia, serán de 
primera clase dos de las primeros, y uno solo de los segundos. 

Art. 4.* De entre los cuatro primeros del Escalafón de retribuidos sí hu- 
biese más, y en otro caso de entre los únicos que hubiere, elegirán el Médí- 
•*_ # 

(1) Es hoy mayor la importancia úe este Reglamento, porcjue, coh arreglo á I» 
prevenido ei>sa articulo 12, se ha apHca Jo á los demás establecimientos generales de 
Beneficencia. 
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co y el Farmacéutico Decaaos á los^ue hayan de desempeñar los cargos res- 
pettivos de Ayudantes mayores. . ' , 

Art. 5.^ Habrá además veinte alumpos de Medicina y cuatro de Farma- 

'cid, no retribuidos, qqe presUránlos servicios que se les señalen, y suplí- 

tan en enfermedades y ausencias á los retribuidos, percibiendo la retribución 

de estos, y ascenderán por antigüedad rigurosa según el orden que ocupen en 

• su Escalafón. 

Art. 6.® Es obligación del Médico y del Farmacéutico Decanos, dar 
cuenta. inmediata de las vacantes que ocurran en el Cuerpo de Practicantes.- 

Art. ,7." El ingreso sólo 1 podrá hacerse mediante examen, que tendrá 
lugar todos los años en la* segunda quincena de Octubre, ei) el que se pro- 
veeráel número de vacantes que en el año anterior hubiese resultado. El Tri- 
■ ^ünal, compuesto por jF^rofesores del Establecimiento^ bajo la presidencia del 
Visitador general, elevará á la Dirección general la propuesta unipersonal,, 
debiendo expresar en ella la. calificación y. circunstancias de cada individuo.. 
. Art. 8.° Los practicantes retribuidos y. gratuitos " formarán un solo Es- 
calafón, siquiera esté dividido en las dt)s secciones correspondientes: servirá dé- 
base á este tral3ajo el Escalafón existente al publicarse^ste Reglamento, y se 
completará sucesiva é inexorablemente con las propuestas ulteriores^del-Tri- 
] bunal de examen . En adelante no^podrá variarse el Escalafcün, y el ascensa 
' €n él se verificará por el riguroso orden de numeración . 

Art. g.^ El Ministro de la Gobernación podrá pagar cada curso las xna^ 
trícuias á tres de los alumnos no retribuidos que por su comportamiento se 
hayan distinguido más en el servicio de las salas, formación de estadísticas^ 
redacción de historias, etc. 

Art. 10. Al terminar su carrera el alumno que hubiese hecho sus estu- 
dios prácticos en el Hospital, recibirá un certificado expedido por Jos Profeso- 
res del Establecimiento en que hubiese servido^ y visado porelDircctor*genc- 
ral de Beneficencia. 

Art. 1 1 . Los practicantes, para conservar este cargo, deberán aprobar 
«n cada año académico cuando menos dos asignaturas de su carrera los de 
Medicina, y una los de Farmacia 

. Art. ,12. Este Reglamentóse aplicará á los demás establecimientos de 
Beneficencia sujetos al Protectorado del Gobierno, cuando la índole especiad 
«de .cada uno lo permita. Madrid 1 1 de Octubre de 1876. — Aprobado. 



TABLA ALFABÉTICA DE MATERIAS. 



Abogados: su nombramiento y separación, i8{ y j86, y sus condiciones^ 
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— provinciales: fundaciones á su cargo, 181; su nombramiento, suspen- 
sjon y destitución, 181 y 1 85 J sus sueldos, 181, i83 y i85; sus presu- ♦ 
p.uestos y cjue^tas, 181 y i83; sus fianzas, 181; sus oficinas, 182; sus li- • 
bros y contabilidad, 184; «u capacidad, incompatibilidades y atribucio- , 



nes, i85. 



— sustitutos: cuándo se nombran, 17." 
Adquirir: Véase Derecho de adquirir. 

Agregaciones: de fondos, i5i y 194, y de establccimii^tos suprimidos^ 
V79 y '94. • ■ * 
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Agentes déla Beneficencia municipal: su nombramiento, 25. 

Ahorros: \''¿^f>t Albergados, • ^ • 

Albergados:- su dependencia, 236 y 237; sus ahorro^ y 'sus^ salidas, 163; 
su alimentación, 236 y '248, y sus admisiones, bajas y licencias, 248. 

Albergue de peregrinos: su actual destino, 34. 

Alcaldes: sus atribuciones, 27, i56, i63, 164^ 169, .170 y 228; sonprcsi- 
, deiites de las Juntas municipales, i36 y iS^, y proponen sus vocales, i54» 

Alimentación: su acuerdo, 236 y 248. 

Almacenes: su dcpaidencia, 237. 

Anticipos: Deuda pública, 116, 

Aprendizaje de oficios: á cargo de las Juntas parroquiales, 171. 

Arbitrios municipales< su carácter, 27, y su propuesta, 137. 

Arca de caudales: distribución de sus llaves, i38, 168 y 223; su coloca- 
ción, 168, y su objeto, 224, 

Archiveros públicos: su deber^ i83. 

•'Arquitecto: su dependencia, 234. 

Arriendos: su contratación, 167, 181 y 236. 

Arzobispo de Tole(io: Vicepresidente de la Junta general de Beneficen-* 
cia, 1 53. 

Arzobispos: sus atribuciones, 228 y 229. 

-Asilos: son instituciones benéficas, 17/ 

— de desamparados: su carácter, 22, i5?, i58f y 160; su situación y su 
número, 24 y iSg; son departamentos de las casas de Maternidad, 141 y 
142, y su régimen, 173. . * 

—j- de huérfanos: su carácter, 22, i53, i58y 1 60; su situación, y su nú- 
mero, 24 y 159, y su régimen, 173. . * 

— de impedidos y decrépitos: su carácter, 20, 23 y i58, y su nú- 
mero, 21 y 159. 

Asociaciones benéficas: qué son, .16; intervención del Estado, 17; se 
deben aprovechar para el cuidado, de los expósitos y enfermos, 137: la 
Junta general cié señoras visitará las de la Corte, 23i; la Presidenta de esta 
Junta visitará todas, 2 32, y acción del protectorado enellns, 178. 

— de caridad: su inteligencia con los enfermeros de la Hospitalidad domi- 
ciliaria, 148; sus servicios, y su exclusión de la administración interior 
de los establecimientos, 173. "i . 

— de señoras: sus relaciones con la Junta general, 23 1, y con su Presiden- 
ta, 232. 

— piadosas: su interés por aliviar la suerte de los presos, 147. 
Autorlzacioiies: para litigar, 180, 193 y 194; para vender, 180, 181 y 194; 

para convertir, 180 y 194: para negociar, 180, 181 y 195: para contratar, 
181; de entrega y pago de valores de la Leuda pública, para arrendar y de 
obras y de suministros, 181 y 194; para agregar 6 modificar fundacioncSj y 
para disponer de sus sobrantes, 194. * 

Averiguaciones: las que competen á las Juntas provinciales, i83 y 184. 
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Ayudantes: su dependencia, 358; cómo se nombran los mayores, a6o. 
Ayuntamientos: sus atribuciones, 26 y 37, i35^, 137, 139, 148 y 149, i5i, 

i57, 167, 169, 170, ¡'73 y35cK 
Sanos; Véase Casas de lavado y baños. 
Beneficencia: su idea genera¿iora, 7; sus caracteres y condiciones, 11; su 

fin, J3; su extensión é importancia, i3^ y $u^ clasificaciones, 14. 

— civil: que es, 1 8. 

— de curación: qué es, 1 8. • 

— de previsión: qué es, 18. 

— domiciliaria: su carácter, 25, 26 y 159; dónde debe organizarse, i 59 y 
173; su dependencia, i65, y su contabilidad, 171 . 

— familiar: qué es, 18. , 

—— g^eneral: qué es, 16 y 30; bienes que la pertenecen; servicios de su com- 
petencia; su gobierno y aumitiistracion, 20; su organización, 175 y 176, y 
establecimientos gue la •pertenecen, 177. . ^ 

— internacional: qué es, 18. * ^ 
»— militar: qué es, 1 7, 

. — municipal: su naturaleza, 16 y 35. 

— nacional: qué es, 18. 

* — particular; su naturaleza, 14 y 35; su deñnicion, 38; reglas prácticas 
para su conocimiento, 39 y 45; su inspección oficial y sus ventajas é incon- 
venientes, 3o; sus dificultades, 3i;. sli importancia y estadística, 33, 174 y 
17$; su historia, 174 a 176; su organización, 176; instituciones que com- 
prende; 177, y cuándo tiene carácter público, 177 y 178. ^ , 
—;- 4>rovincial: su naturaleza, 16 ]^ 3 2, 

— pública: qué es, 14 y 18; fticonvenientes y vCutajaS,^i9 y 275; subdivi- 
sión, 19; su estadqy condiciones, 17^ y 176; y cuándo la particular toma 
aquel carácter, 177. ' ^ 

Sienes de Beneficencia: cuáles son, 49, i56 y 157^ 166 y 167; reglas 
para facilitar su conocimiento, 49; están sujetos á Desamortización, ^7; su 
arriendo, 167, y su invest:gacign, 173. ^ • 

—r. de Beneficencia general: cuáles son, 20 y 177. 

— de Benefioenciá -municipal: cuáles. son, 35. 

— de Beneficencia particular: cuándo, están exceptuados de Desa- 
'^ mortizacion, 68, y su destino, 177. , , 

— - de Beneficencia provincial: cuáles son, 33. 

— de Beneficencia pública: están ¿ujetos á Desam,ortizacion, 69. 

— desamortizables: Véase Desamori^acion, 

— libres: están exceptuados de Desamortización, 71, * 

— no desamortizables: Véase /)ejaman/ífacíoM. 
Súrgos: importancia de sus patronatos, 36. ' ' 
Cabildos catedrales: sujntervencion en las Juntas provinciales^ i53. 
Caducidad: Deuda pública, 119. 

IJsyas de aliorros: son instituciones benéficas, 17 y 178. 
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Calamidades públicas: su carácter, 26. 

Capellanes: debe haberlos en nútpero competente en los hospitales, su>v 

. 'circunstancias y funciones, 149, y su número en los establecimientos ge- 
nerales, 236. • ' i 

Capellanías colativas de. sangre: sus bienes están exceptuados de 
Desamortización, 72. ♦ 

Capitanes generales: sus atribuciones, 2:28. 

Cargas benéficas: están exceptuadas de k Desamortización, 72. 

Cargos de las Juntas: son'gratuitos, 1 56. 

Caridad: su idea generadora, 7; sus caracteres, 8, y su fin, 12. 

. — cristiana, 9. * 

— leg^l; términos antitéticos, 8, 

C&rlos III: sus disposiciones sobre Desamortización, 65, y.^bre Deuda 
pública, 81. . 

C&rlos IV: sus dispo^ciones desamo rti^doras/ 65, y sobre Deuda pú- 
blica, 8 í . 

Caro (Rodrigo): s\is Antigüedades y Principado de la ilústrísima ciu- 
dad de Sevilla,' }5. 
Casas de corrección: son instituciones benéficas, 17. 

— de dementes: Véase Manicomios. 

— de desamparados. Víase Asilos de desamparados. 

— de educación: no estaban comprendidas en la ley de Beneficencia, i5r. 
-*— de expósitos: son instituciones 'benéficas, 17; su carácter, 22> i53 y 

N 1 58; §u si^acion y número, 24 y 159; deben interesar á las Asociacio- 
nes benéficas, 187; son departamento^ de las Casas de Maternidad, 140 y 
141; su objeto, ¿42; su régimen, 142, i5(5, i6i, 162 y 173; deben estar al 
cuidado de Juntas de Señoras, i5a; están rec^menda^^s á la Junta general 
^ de señoras; 23í, y á su Presidenta, 2 Si. 

— de hospitalidad pasajera: su carácter, 2 5, i 59 y 172. 

— de huérfanos: ^'■éase Asilos de huérfanos, 

— de lavado ^ baños: son instituciones benéficas, 17. 

— de locos: Véase Manicomios» 

— de Maternidad: son instituciones benéficas, 17 y 178; su c»ráctcr, 
22, 1 53 y 1 58; su situación y su número, 24 y 1 59; su asistencia por Her- 
manas de la Caridad, 1 37; están bajo la dirección y vigilancia de las Juntas^ 
municipales y sus departamentos, 140; sus servicios, 141; su régimen^ 
T41, 161 y 173; deben estar al cuidado de Juntas de Sedoras, y pue- 
den establecerse subalternas, i56. — Véase Departamento de Mater- 
nidad. \ ' 

' — de Misericordia: son instituciones benéficas, 17; su carácter, 22 y i58; 
su situación y sw número, 24 y iSg, y su objeto, i 60. — Véase Casas de 
socorro. . 

— de párvulos: deben estar al cuidado de Juntas de Señoras, i56. 

— de recogimiento: recomendadas á la Junta general de Señoras, 23 1.^ 
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Gasas de refugio: su carácter, ^5 y iSg. 

-— de socorro: están bajo la dirección ^vigilancia; de las Juntas municipa- 
les, 140 y 145; 9U número y objeto, sus departamentos y directores, no son 
de corrección ni de castigo, y su régimen, 144 y I45. 

Gi&tedras: su provisión, i63. 

Gaosas.pias; son instituciones bené6cas, 1 7 y 1 78; pertenecen á la Benefi- 
cencia particular, 38; varias acepciones de talqs. palabras, 39, y su con- 
cepto más apropiado, 43 . ^ ■ 

Caativos: Véast'Redencion de cautivos, 

Gensos: su investigación, 5 r. ^ 

Giegos: su conducción, 173. — W ¿ase. Colegios de oiegos, 

Gimjanos: vocales de las juntas municipales, i36. 

Glasificaciones: su procedimiento, 191 *¡y 193.— Véase Establecimien- 
tos de Beneficencia, * • 

Glinicas: su organización pof los facultativos de Beneñcencia general, 2.57. 

Cofradía de naestra Señora dc^'la Soledad y de los Angeles; fun- 
dó la Inclusa deJVladrid, 34. 

Colegió de ciegos de Santa Catalina: su carácter, 3 1 , y su origen, 34. 

-» de Desamparados: sü origen, 34. . 

— de la Union en Aranjuez:.$u carácter, 31. 
— • de niftos de Monterey: su actual- destino, 34. 

— dé Naestra Señora de la Paz: su órfgen, 34. ' 

— de Nuestra Sefiorá delGá.raicn: su carácter, 21. 
Golegips: son instituciones benéficas, 17 y 178. " 

— de ciegos: su carácter, 20, 33 y i58; su número, 21 y iSg; no estaban 
comprendidos en la ley de Beneficencia, i5i, y su régimen, 1^1. 

— de huérfanos: su carácter, 30. * 

— • de nifias: recomendados á la Junta general de Señoras, 23r, y á s.u 
Presidenta, ;i3 2. 

— de sordo-iQudí^: su carácter, 20, 23 y i58; su número, 21 y 159; no 
estaban comprendidos' en la ley de Beneficencia, i5i, y su régimen, 161, 

Comestibles: sus inventarios, 237. ' . . ' 

CoBiisario de pobres: sn carácter; 146. 

— general de Cruzada; vocal de la junta gq^ieral de Beneficencia, i53. , 

— interventor: su existencia en los establecimientos generales, y su suel- 
do, 236, y sus atribuciones, 236 y 2?7. 

Clongregacion del 'Amor de Dios: fundó el Colegio de Desampara- 
dos, 34. . . ' 

— de S. Ginés: su imi^brtancia, 34. 

Consejo de Estado: sus opiniones ^obre D'&saQiortizácion, 80, y ^us atribu-^ 
dones, ^2 28, 229 y 257. — V62Lst Consejo Real. ^ . 

«— de Instrucción publica: su intervención en la Junta general de Benefi- 
cencia, i53. .* 

— de Sanidad: su intervención en la Junta general de Beneficencia, i53. 



• 236 

chos objetps, poniendo por escrito, bajo su firma, los nombres cíentífitüs 
y oficinales de los mismos, sü procedencia, su lugar en las clasificaciones. 
* sus usos y los medicamentos más importantes en cuya preparación se em- 
plean. Concluido el tiempo de reclusión, recogerá el Secretario los escritos 
firmados y sellados por el opositor, y visados por el Presidente, y los con- 
servará en su poder hasta que se verifique su lectura. 
El cuarto ejercicio constará de dos partes: 

Consistirá la primera en la elaboración de un proríucto químico medicinal, 
que los opositores practicarán en completa. ineomunicacion, coa los utensilios 
y aparatos que pidieren, y auxiliados en lo meramente mecánico por un mozo. 
Cada opositor expresará por escrito y bajo su «firma los métodos que hay« 
seguido, el tiempo empleado en cada operación, las cantidades d^ los simples. 
los aparatos de que haya hecho uso y la cantidad y calidad de los productos 
obtenidos. El Secretario recogerá estos escritos en la forma antes dicha, y 
. los prpductos elaborados, á fin de que los primeros se lean en sesión pública 
por Ió§ opositores, teniendo á la vista los segundos los Vocales de Tribuna] . 
Consistirá la segunda parte de este ejercicio en- analizar cualitativameíite 
un producto químico medicinal adulterado. Los Jueces elegiráil precisamente 
el producto, mezclarán con él (a sustancia ó sustancias que han de constituir la 
adulteración, procurando que sea de las empleadas en el comercio con sftiáloso 
objeto: darán una parte del producto adulterado .á cada opositor, incomuni<- 
cando en seguida á todos en laboratorios, hasta que entreguen' bajo su fífma 
el resultado de la investigación, limitándose á mencionar el producto químico 
y las sustancias con que estaba mezclado. Estos escritos se recogerán y con- 
servarán con las formalidades antes apuntadas. 

11.' El Secretario del Tribunal redactará las actas de todbs los ejercidos, 
consignando en ellas los puntos ú objetos sobre que hayan versado. Estas 
actas serán suscritas por tod¿s los Jueces' del Tribunal. 

12. Los escritos 'presentados y leidos por los opositores seráa rubricados 
por el Presidente y el Secretarlo, y quedarán unidos al expediente de la opo- 
sición. 

i3. Terminadas las oposiciones', formará, el Tribunal, en el preciso 
término de tres días, la propuesta correspondiente en temas, procediendo de 
este modo: el Presidente preguntará si ha lugar ó no á hacer la propuesta, 
y los Jueces decidirán en votación secreta por bolas blancas y negras. Si Ut 
resolución fuese afirmativa, se proeederá acto continuo á determinar cuál de 
los opositores ha de ser colocado en primer lugar, escribiendo cada Juez el 
nombre del que en su concepto deba ocuparle, en una papeleta que, doblada, 
introducirá en la urna. El Presidente sacará y leerá todas las papeletas, y e! 
Secretario contará y leerá los votos. En el caso de que ninguno de los oposi- 
tores hubiera obtenido mayoría absoluta, se hará nueva votación entre los dos 
más favorecidos: si entonces salieran empatados, se leerán los respectivos ex- 
pedientes, se votará otra' vez, y en caso de nuevo empate decidirá la suerte. 
Voüado el candidato para el primer lugar, se procederá á la votación del sc- 
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gundo, y así sucesivamente al de los, demás. Cuando no hubiera más que un 
opositor, se votará si ha lugar ó no á proponerle, por medio de bolas. El Juez 
que en las votaciones de los lugares quisiere abstenerse de votar, dejará en 
blanco la papeleta; pero no podrá excusarse de introducirla en la urna. Si en 
la votación de un lugsu*. cualquiera resultase en blanco la mayoría, se entende- 
rá que no hay propuesta para el lugar que se haya votado, y se pasará al 
siguiente. 

14. El Presidente del Tribunal remitirá á la Dirección general de Benefi- 
cencia y Sanidad la propuesta votada por los Jueces, acompañada de todos 
los expedientes de la op)osicion. 

1 5. La Dirección general adoptará oportunamente las disposiciones nece- 
sarias, á fin de que las oposiciones puedan verificarse en lugar ^ propósito. 

16. Los gastos' que. por cualquier concepto se ocasionen en los ejercicios, 
se pagarán con cargo al presupuesto del Establecimiento á que pertenezca la 
plaza vacante. 



TITULO m. 

I 

ATRIBUCIONES Y DKBERBS. 

Art. 9.^ Los facultativos que hubiesen obtenitto sus plazas por oposición, 
sólo podrán ser separados de ellas previa la instrucción de un expediente gu- 
bernativo, en que el interesado habrá de ser oido necesariamente, y. consulta- 
da la Setcion de Gobernación y Fomento jáel Consejo de Estado. 

Art. 10. Los facultativos supernumerarios, y agregados que hubiesen in- 
gresado por oposición, tendrán derecho á. ascender á las plazas de número, 

-Art. II. Los facultativos, así numerarios como supernumerarios ó agre- 
gados, tienen el deber de prestar todos los servicios propios de su Facultad, 
así COTwo de ayudar á la formación de estadísticas, y redacción de Memorias é 
informes que se marquen por los reglamentos especiales, ó que se determinen 
por el Ministerio de la Gobernación. 

Art. 1 2. En Iqs casos de epidemias preátarán los sc^icios extraordina- 
rios que por el Ministerio se le§ señalen. ' 

Art. 1.3. SolaAienté los profesores de 1^ ciencia de curar .adscritos á cada 
establecimiento están autorizados para establecer y prescribir á los enfermos 
la medicación adecuada á la enfermedad que padezcan. La ingerencia de un 
empleado, cualquiera que sea su categoría, en estos particulares*, se conside- 
rará como una extralimitation grave, y sujeto por consiguiente el que la cor 
meta á responsabilidad. 

Art. 14. Los profesores de número cuidarán de organizar el servicio de % 
las enfermerías de sir cargo de modo que pueda ser pro\iechosamente utilizado 
para la enseñanza clínica, y tendrán obligación de darla cuándo se acordare 
por la Superioridad: el Gobierno por sü parte cuidará de facilitar y ayudar, 

• ■ 
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reglas prácticas; 57; formalidades, 60; efectos, 62, y competencia de. laé 
Juntas provinciales, 184. .. 

Deuda publica: negociación de sus valores, 17; precedentes del derecho 

* ¿onstituido, Si; imp^osiciones en CJonsolidacion, 88; créditos de fundacio- 
nes piadosaá, 90; créditos de fundaciones mixtas, 96; procedimientos, li- 
quidación, emisión y entrega de valores, casos prácticos, 98^ su pago^ 
112; anticipos,! 16; extravíos, 118; caducidad, 119, y competencia de las 
Juntas provinciales en esta materia , 1 84. • 

Diplomas: Véase Orden civil de Beneficencia, 

Diputacioii provincial de Córdoba: facultativos de su* dependencia; 

— previncial de Madrid:, facultativos de su dependencia, 25o. 

— provincial de Zsiragoza: sus peticiones sobre Desamortización, 80. 
Diputaciones prévinciales: sus atribucioiles, 23, 1 36, 137^ 139, 140, 

148,. 149, i5i,. i57, 160, 161, 167 y 25o, y su intervención en Itfs Juntas 

.provinciales, '1 53. ' . ^ • * . 

Dirección de la Beneficencia: corresponde al Gobierno, i53. 
Director general de Beneficencia: sus atribuciones, 2r, 176, 179, i8f, * 

i85, Í34, 236* 237, 248, 25o, 252 a 254, 257, 258 y 260. 
Directores de las Gasas de Maternidad: sus atribuciones, 161. 
: — de las Casas.de socorro: su nombramiento y su misión, 145.. 

— de los establecimientos: su prt>pivesta por las Juntas municipales, 
1 37; debe haberlos, 149 y 168; sus atribuciones, 149, 1G2, i65,.. i68¿ 
170; su sueldo, fianza é incompatibilidad, j68. 

Dotes de religiosas: 46. 

Eclesiá.$ticos: vocales délas Juntas provinciales, i53; y presidentes* -de 

las subalternad de sogbrros domiciliarios, 1 56. * - 

Economías: las Juntas municipales deben procurarlas, 137. 
Edificios de lo^ establecimientos de beneficencia ó Instrucddn: 

están eic"feptuados de Desamortización, 71, y pueden servir á varios usos 
. benéficos ó de instrucción 172 y 173, 

— públicos: se' pueden destinar á establecimientos de Beneñcencia, i5i j 

173. ' ' ; • ' ' ' 

Üinision: Deuda pública, 98. . ' * \ 

[Empleados: &. las ó'rdenes délas Juntas municipales, i36 y r37; su«5us- 
pensión, 1.37 y i65; s'u reposición", j38; su nombramiento, i54, i65, 234, 
y 235; afianzarán los que recauden'. y custodien fondos, 'i 56; sus obliga- 
ciones', 1 65, y sus incompatibilidades, 166. : 

~^ de la Beneficelicia municipal: su nombramiento ,26. 

^- de los es^tableciznientos generales: 2 36, 248 y 249. 

. — jefes de Servicio: nombramiento, jsuspension y destitución, sueldos y 
fianzas, 181, '..*.' ' 

— subalternos:. su nombramiento, i83 y 248.- 
JBncargados: suspensiones, i8i y 182^7 destituciones, i8i. ... 
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Bnfermedades agadas: Véase Hospitales de enfermedades agudas, 

Ehfermeras: debe haberlas» en los hospitales, 149. 

Knfermeros: debe haberlos en los hospitales, 149; su dependencia, 258. . 

• — de la Hospitalidad domiciliaria: Virase Vocales de las Juntas 
municipales , — Vocales de las Juntas parroquiales, 

Siníérmos: interés de las Juntas de Caridad por ellos, 173. — Véase Hos- 
pitales, ^ , •^ 

entrega de valores: Deuda pública, 98. ' * 

Sscuelas: son instituciones bensñcas, 17 y 178; su provisión, i63. 

— de Obstetricia: su instalación en las Casas de Maternida4| 141* 
-— pias: sus bienes están exceptuados ^e Desamortización, 72. 
£stableciinientos de Beneficencia: qué son, lyy i53; ¿eneres de sus 

representantes, 177 i56; su contabilidad, 17, i65,- iC)g y 170; la vía eje- 
cutiva no procede contra ellgs; cómo so completa su representación, y cómo 
pueden negociar sus valores, 17; su aumento, supresión, agregación, se- 
grc'gacion y arreglo, 187, 167, i63, i65 y 179; cuáles están bai© la direc- 
ción y vigilancia de las Juntas municipales, 140; sus clases, 140 y f 58; 
todos están sujetos á la ley común, 1 5o; supresión de los no mencionados 
por la ley, i5i; sus reglamentos, * 1 54, 162, 173 y 174; su defensa por 
pobres, i57 y L78; no admitirán pobres ó mendigos válidos, 157; sus 
obligaciones, lOo, ^161, 164, 169 y 170; sus derechos, 160 y ipi; nunca 
«eran correccionales, 160; la Ju^ta general de Señoras visitará los de la 
Corte, 23 i; la Presidenta de esta Junta los visitará todos, 232; su^obier*- 
no,«i62 y 166; sus medios, recursos, bienes, fondos y rentas, i65, 167 
y 174; su administración, 166; su organización y su arca de caudales, 168; 
separación de seceos, 173; sü clasiñcacion, 174 y 179, y su situación, 174. 

— de Distrito: su creación y objeto, 172. — Véa&e Hospital fs de Distrito^ 

— ^ex^erales: su naturaleza, 16, 20 y i52; m situación y número, 21 y 
159; su origen, 34; cuáles son, i58 y 177; sus presupuestos y cuentas, 
179; su gobierno y administración,* 23o y 248 á 25q; su contabilidad, 
«233; sus facultativos, 25o. 

— L municipales: su naturaleza, 16^ 25, i52, 171 y'Í73; su supresión, 
26; jsu origen, 34; cuáles son, i58; sus condicionéis, 159; su' dependencia, 
i63, y suobjeto, 171. 

— no voluntarios: no son objeto de la ley de Beneficencia, 157. 

particulares: su naturaleza, i5, 29 y i52; sus bienes, valores y auxi- 

üos, cuándo se hacen públicos, 177, y cuándo no, 178. 

— provinciales: su naturaleza, 16, 22, i53 x i58; su situación y nu- 
mero, '24 y 1.59; |u origen^ 34; cuáles son, i52 y i58j su dependencia', 
162, y sus hijuelas, 172. 

*— públicos: t) que son, i5 y i52; su origen, 84; su clasificación, i52, y ^ 

acción del Protectorado en ellos, 178. 
estadística: modelos, 37; su formación por las Juntas, l^j, i65, 166 y 
184, y «ü formación por los facultativos de Beneficencia general,' 257. 
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Estado: \'éasc Gobierno. ■ - 

Bstancias: su contratación, lOS. 

Estatutos: Véase fundaciones benéficas. 

expósitos: toca recogerlos alas Juntas' parroquiales, i38 y 171; están bajo 
la tutela y curaduría de las Juntas munipipalcs de Bene6cencia, sus heren- 
cias, prohijamiento, entrega y colocación, 143 y 162; su colocacidti y vi- 
gilhn^a, 143, 16?, 172 y 173; su educación, 143 y 162, y su traslación, 
. 161.— Véase Casas de expósitos. • 

Extranjeros: cuándo reciben socorros domiciliarios, 146. 

Extravias: Deuda pública, 118. 

Facultativos de Beneficencia: Cuerpos que forman los de Ja general, 
y que pueden formar los déla provincial y municipal, 25o. 
^ — de los Hospitales: su número, dotación y nombramiento, 149 y 236, 
y sus atribuciones, 236 y 260. / > 

— de.la Hospitalidad domiciliaria: su destino, nombramiento y l)o- 
norarios, 147. . , ' • 

' Farmacéuticos: Cuerpo facultativo de Beneficencia general', 25o. , 

Farmacias: sus cuentas, 237 á 240 y 259; su dirección, 252, y su depen- 
dencia, 258. 

Felipe II: refundió los hospitales de Madrid, 34. 

Feria (Duquesa de): fundó el Colegio de Nuestra Señora de la Paz, 34. 

Fernandez Lorca (D. Pedro). Véase ¡Jospicio de D. Pedro Fernán^ 
de3[ Lorca. ^ 
, Fernando VII: sus disposiciones desamortizadoras, 65, y sobre Deuda pú- 
blica, 81. 

Fianzas: Véaíse Administradores de establecimientos. — Administra- 
dores municipales .-^Administradores provinciales, — Empleados 
de Beneficencia. 

Fideicomisosi-accion del Protectorado, 179. 

•— > familiares: sus bienes están exceptuados de Desamortización, 71. 

Filantropía: su idea generadora, 7; sus caracteres, 8, y su ñn, 12, 

Fondo pro-beneficial: su s^upresion, 140. 

Fondos de Beneficencia: su procedencia, i38, 166, 167 y 194; su ad- 
ministración y objeto, i38 y 194; sus clases, 139, i5i, i8q,y 194, y debe 
averiguarse su imporLanciisi, 1 5 1 . 

— de las Juntas de Beneficencia: su origen é ipversion, 184. 

— ^ generales: los que son, su' destino y recaudación^ j destino de sus 
sobrantes, 139. « > 

— municipales: los qne son, su destino y^ecaudad^n, 139. 
Fundaciones benéficas: su carácter vincular, 52; sus constituciones y 

estatutos, 179, y su, contabilidad, 181. • 

— familiares: sus bienes están exceptuados de Desaroortizacina, 70, y 
acción del Protectorado en ellas, 178. 

— mixtas: sus créditos, 96. •• 
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l^indaciones piadosas: sus cr^dito^., 90. 

JP^nndádor: á quién se reputa tal, 3o. • "" 

Gastos imprevistos: su carácter', 26. 

Generales en jefe: sus atribuciones, 228. 

Gitanos: sus penas, 145. ^ 

Gobernadores de provincia: sus atribuciones, 26, iSp, i63 á i65, 

i68á 170, 1/3, 179, i8i, 182 y 228. — Védise. Jefes políticos. 
Gobierno: suis atribuciones, 23, 26, 27, i36, i38á 140, 148 a 167, iSg, 

160, i62*á i65, 168, 173, 178, 179, 184, 23i, 248a 2517257. ^ 

— de ia Beneficencia general: á quién compete, 21 y 23o. 

— de la Beneficencia municipal: á quién compete, 25. 

— de la Beneficencia provinciu.1: á quién compete, 23. 

— de los establecimientos: á quién compete, 162 y i65. 
Herencias; acción del Protectorado, 178. * 

Hermanas de la Caridad de San Vicente Paul: sus bienes excep- 
tuados de Desamortización, 72, y su preferencia para las Casas de Mater- 
nidad y los Hospitales , 1 37. 

Hermandades: se deben atraer á objetos 4^né fíeos, 137.* 

Hospicio de V>. Pedro Fernandez Lorca: su destino actual, 34. 

Hospital de Antón Martin: su refundición, 34. 

— de convalecientes de Bernardinp de Obregon: su refundición, 

34 • , . , 

•-* de Jesüs de Nazareno: su carácter, 21, y su origen, 34. 

— de ia Pasión: su refundición. 34. 

— de la Princesa: sucará(;ter, 21, y reglamento de sus practicantes, 259. 

— de Nuestra Sefiora del Carmen: su carácter, '2 1 . 

— de Nuestra Sefiora de la Paz: su refundición, 34. 
— . de San Ginés: su refundición, 34. 

— de San Juan de Dios; su sustitución, 34. 

— de San Lanzare: su refundición, 34, ' ' , 

— de Santa Cruz, en Barcelona: Desamortización de sus bienes, 70*. 

— de Santa Isabel: su sustitucipn, 34. 

— de Santiago (Gran), en Santiago: su carácter, 19. 

— del eampo del Rey: su refundición, 34. , 

— del Rey, en Toledo: su carácter, 21. • 

— del Saladero: su sustitución, 34. • 

— militar: su origen, 34. 

— previncial: su origen, 34. 

Hospitales:, son instituciones benéficas, 17, 30, 22 y 178; su situación, 
y su número, 24, 148 y 159; su asistencia por Hermanas de la Caridad; 
deben interesar á las Asociaciones benéficas, 137; dónde deben existir, 
J48; enfermos que pueoen contener, 148 y 173; sus dependencias, 1^8, 
149 y 173; sus empleados, y sus reglamentos, 149; sucarácter^ i58; re- 
cepción y traslación de enfermos, 164 y 172» _ 
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Hospitales de convalecientes: están bajo la dírccdon y vigilancia de las 
Juntad municipales, 14b; deben s^er especiales, 148; dónde deben estable- 
terse, 149 y 178; su servicio y su- reglamento, 149. 

— de Distrito: su carácter, 24 y 26, y su situación, 159. — ^Véasc Esta- 
blecimientos de Distrito, ' -. 

— de impedidos y detrépitos: Véase -<45i7o5 de impedidos jr decré- 
pitos: V . " 

^— de Iacos: Véase Manicomios. 

—» de mujeres: recomendados á la Junta general de Señoras, iSi, y á su 
Presidenta, 232. 

Hospitalidad domiciliaria: á cargo de las Juntas parroquiales, i38y 
171; bajo la dirección y vijgilancia de las Juntas municipales, 140; dónde y 
para quiénes debe establecerse, 147; su importancia, 172. 

— pasajera: Véase Cas^s de hospitalidad pasajera^ 25. 

— publica: en qué consiste, 148. 

Htiérñnnos: su'cónduccion, 172; interés de las Asociaciones de Caridad por 
CII9S, 173. — ;Véase Asilos de huérfanos, — Colegios de huérfanos. 

Impedidos: su»conduccion, xy^. — Véase Asilos de impedidos. 

Imposiciones en Consolidación: Deuda pública^ 88. * 

Inclusa: su origen, 34.^ 

Intlüssis: y ésise Casas de expósitos. 

Inspecciona cuándo procede, 3o y i55. , 

Inspecciones eztra%rdiharias:^ i 8d y 18) . • 

Instituciones benéficas: qué son, r6; intervención ¿el Estado en ellas, 
cómo se subdividen, diversos deberes d^sus representantes, su contabili- 
dad, vía ejecutiva, cómo se completa su representación, cómo pueden ne^ 
gociar sus valores, 17; su protectorado, sus clases y su defensa por pobre, 
178; conñadas al patronazgo de las Juntas provinciales, 18^ y confiadas á 
la administración de los Administradores provinciales, 181.' 

Instituto oftálmico: su carácter, 2 1 . 

Instrucción de 27 de A|)ril d« 1875: su texto, 174. 

interventor gfeneral del Estado: sus .funciones, 234* ' 

Interventores: sus funciones, 223 y 2^4. 

Investigaciones: su ajifobacion, 181; competencia dr. las Juntas provine 
• cíales, 184; sus procedimientos, 195 á 199; sus objetos, quiénes pueden y 
quiénes tienen obligación de promoverlas, 195, y premios que* producen, 
198 y 199. ' 

Isabel II: sus disposiciones desamortizadoras, 65, y sobre Deuda pública, 
81. 

Jefe de la Contabilidad: sus funciones, 3a3. 

— ^c la Intervención: Véase Interventor, 

— de la Sección: sus funciones, 224. * 
Jefes de departamento: sus atribuciones, 929. 

-* facultfitivos: sus caracteres y sus funciones, 258. 
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Jefes políttcos: «us utríbuclonea, 140 y i53 ¿ 1^6; presidentes de las 
Junus provincialeí , i53. ' . ' . 

Jainta de damas de honor y mérito: cuida de la Inclusa, 34. * 
"^ general dé Beneficencia: sus atribuciones, 21, i54, i55, iSy, 
1 59 á 1*65, 168 á 170, 173 y 174; su supresión, 21 y i53; su residencia 
en Madrid, i53, y sA organización, i53 y i56. 

— general de seftoras: sus atribuciones, 22, 23 1, 248 y 249; su presi- 
dencia ,> 23j y 232, y su organización, 23 1. 

Juntas de barrio: sus cuentas, i5G, y sus atribuciones^ 171 y 172. 

— de BenQflcencia:*sus obligaciones, 164, i65, 173 y 174; sus secciones 
y, atribuciones de estas, 166 y 167;. sus sesiones, 166; sus secretarias, ar- 
chivos y demás dependencias, 166 y 182; sus depositarías, 167; su conta- 
j^ilidad, 167 á 171; su arqi de caudales, 468, y son auxiliares del Protecto- 
rado, 179. 

^ — 'de Caridad: su creación, 145. 

— de patronos: sus atribuciones, 22, 176, 177, 234 ¿ 237, 248 á 25o; 
designación de sus vocales,, sus relaciones con la Presidenta de la Junta 
general de Señoras, 233', sus consultas, 234; profesores de sus estableci- 
mientos, 25 i; son auxiliares del Protectorado, 179; su nombramiento, 
suspensión, destitución y renovación, 180 y 182; sus reglamentos, 180 y 
188; sus empleados, 181 y 188; sus presupuestos y cuentas, 181, i83y 
349; su organización, 187 y 188; su duración, 187, y sus facultades, 188. 

— de sefioras: sus funciones. i56; «u^ relaciones con la Junta general, 
-231, y con su Presidenta, 232, 

-^ gubernativas de las Gasas públicas de Beneficencia: su su- 

¡ 

presión, 140, 

— municipales: sus atribuciones, 27, i35 á 139, 147 á i5i, 154, i56, 
1 57, 160 á i6S, 168 á 174 y i85; su organización, i36, i54, i56 y i85; 
su residencia en los pueblol y su supresión, i53; su nombramiento, sus- 
pensión^ destitución y renovación, 180, 182 y i85; sus reglamentos^ 180, 
y sus presupuestos y cuentas, 181. 

— parrocmiáles: su nombramiento, 137; su organización, i37 y i38^ sus 
atribuciones, i.38, i3g, 147, 148, 171 y 172; su importancia y sus regla- 
mentos, 1 38; su presidencia y sus cuentas, 1 56. * 

— ^-jprovinciales: sus atribuciones, 24, i54, i56j 157,159, r6iá 164, 
168 á 170, 173, 174, y i83. á i85; su residencia enlas capitales de provhi- 
cia, 1 53; su organización, 1 53, i56, 183 y i83; su supresión, i53; su 
denominación, 177; su nombramiento, suspensión, destitución yrenova- 
cion, 180 y 182; sus reglamentos é instituciones confiadas á su patronaz- 
go, 180 y 1 83*; sus presupuestos y cuentas, 181; sus relaciones, con los 
Gobernadores de provincia, y su duración, 182; asuntos en que informan, 
i83. 

— subalternas de socorros domiclliarioss su número y su organiza- 
ción, i56.- ' ' ♦ 

. ' 18 
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de la DendA pdbUcm: están exceptadas de Dósxoortiza- 



X^gmdoe: wom iothuciones boiéficas, 17 j 178^7 acdcm dd ProtectoFado 

eneUofy 17S. 
JLerma (GMidefa Viuda de^: fundó d Hospital de Jesús 'Nuareno, 34. 
X^ejr de 11 de Oetnlire de 1880: Desrínculacioa^ 54, 7 d^echo de ad- 

quirír, 133« 

— de 6 de Febrero de 1823: su texto, 1 35. 

— de 2 de Settenitoe de 1841: Deuda pública, 82. . ' 

— de 20 de Jmlo de 1849: estíi en vigor, 24 7 27; derecho de adqui- 
rir, 134, y su texto^ i52. 

— de 1/ de Aceeto de 1851: Deuda pública, 83. 

— de 1/ delCayo de 1855: Desamortizadon, 66; Deuda pública, 83, j 
derecho de adquirir, 125. 

-^ de 11 de Julio de 1856; Desamortización, 66, y Deuda públi- 
ca, 84. 

-* de 11 de Julio de 1867: Deuda pública, 9,6. 

-^ de Partida: derecho de adquirir, I23, y restitución in integrum, 1 3 1 . 

Uoiomas: se colectan por las Juntas parroquiales, i38, 171 y 172; son 
fondos municipales, iSg, y son bienes de Beneficencia, 167. 

Liqílidacion: Deuda pública, 98. 

Litigios: \6üMt Autorizaciones, — Defensa por pobre, — Pleitos, 

Locos: su conducción, i72.^Véa8e Manicomios, 

Manieomio de Santa Isabel en Leganés: su carácter, 21 . 

— modelo de Valencia: su carácter, 19, /su fundación, 81. 
Manicomios: 'su carácter, 20, 23, 148, 1497 1 38; su número^ 21 y i5q; 

están bajo la direcdoa y vigilancia de las Juntas municipales, 140; su ob- 
jdo) 149; su colocación y distribución, i5o; su régimen, 1 5o y 161; su 
dirección, pueden ser establecidos por particulares, 1 5o, y sus relamen- 
tos especiUes, x5o. ' 

Manutención: su contratación, 168. 

Martin (Antón) . — Véase Hospital de A nton Martin, 

Maternidad: Véase Casas de Maternidad,— Departamento de Ma- 
ternidad, 

Medicamentos: sus invenurios, 238 á 241 . 

Médicos: vocales de las Juntas municipales, i36 y 254; vocales de las 
Juntas provinciales, i53; su número en los establecimientos generales, 
236; reglamento de los de Beneficencia general y partícülar, 25o, y sus 
atribuciones, 358. 

Memorias: son instituciones benéficas, 17 y 178; pertenecen á la Benefi- 
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cencía particular, 38; varias acepcÜones de esta palabra, 39, y%u concepto 
más apropiado, 43. * 

28^endicldadrá cargo de las Juntas municipales, 137; su prohibición, 146, 
y su reglamentación, 146 y 147. • 

Mendigos yálidos: no pueden ser admitidos en los establecimientos de 
Beneficencia, íSy: 

Menesterosos: su conducción, 173, 

ICinisterio de la Gobernación: sus atribuciones, si. 137, i6a^ 169, 
<7o, 176, 179, i83.á i85, aaS, 234, a37, 148, a5a, a53 aSgy a6o. 
,'IiIodelOB: de estadística, 37; de contabilidad, 306 á aaa y a38 A 347. 

Monte de Piedad: su origen, 34. 

Montes de Piedad: son instituciones benéficas, 17 y 17^. 

Mujer: recomendada ala Junta general de Señoras^ 23 1, y'á su Presiden- 
ta, a33. — Véase Asociación de señoras. — Hospitales de mujeres, — 
Junta general de señoras. — Juntas de señoras .'-^Recogimientos de 
mujeres, 

Mujereft incurables: es ef destino del Hospital de Jesús Nazareno, 34. 

Navarra: Desamortización, 66. 

Negociaciones: Véase Autorizaciones* 

'Notarios: su nombramiento y sus deberes, i83. 

01]dotos benéficos: su eltension 6 iro^portancia, 1 3 y 44, y cuáles son los 
de una fundación, 39. - , 

— caducados: son bienes de Beneficencia, 5o, y supresión ó agregación 
de sus rentas, 157. ^ * 

— perdidos en los ferro-carriles: son bienes de Beneficencia, 5x. 
Obispos: Véase Prelados diocesanos. • 
Obra pia de los Santos Lugares de Jerusalen: su carácter, 44. 
Obras de Misericordia, 1 0; , ^ 

— en los establecimientos: sus expedientes, 167, x8i , a35, 348 y 

249- . . 

— pias: son instituciones benéficas,, 17 y 178; pertenecen á la Beneficencia 

particular, 38; varias acepciones de estas palabras, 39, y su concepto más 
apropiado, 43. 

-* públicas: su impulso, 146. 

Obregon (Bernardino de): Véase Hospital de convalecientes de Ber- 
nardino de Ohregon, 

Ohreros: Véase Viviendas para obreros. 

Oficinas publicas: su deber, 1 83. ^ 

Oficios^ suprimidos: patronos por este título, iSa. 

Orden civil de Beneficencia: decreto que la organiza, 335; su destino, 
237; sus categorías^ 327 y 228^ cuándo es pensionada, 337 y 329; su pro- 
puesta, 337 y 328; derechos que devengan sus diplomas, 227; expedientes' 
necesarios para el ingreso, 227 á 229; su reglamento,, 338, y publicidad 
de las concesiones, 239. . 
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Ordenádd^ de pagos; su responsabilidad, á23, y quién es, as4. 

Ordenanza^: su nilfhíero en los establecimientos generales, 336. 

Pago: Deuda pública, xi5. 

Párvulos: interés de las Juntas de Caridad por ellos, 17Z, 

Patriarea de las Indias: vocal de la Junta general de Beneficencia, i53. 

Patrimonio de la Corona: Véase Patronatos del Patrimonio de ¡a 

Corona. 
Patronatos: son instituciones benéficas, 17 y 178; pertenecen á la Bencfi- 
' cencia particular, 38; varias acepciones de esta palabra, 39; su concepto 

más apropiado y su definición, 43, y sus clasificaciones, 41 y 44. 
-;- de la Nación: qué son, 1.4 y 44. 

— de sangre: ^us bienes están exceptuados de Desamortización, 72. 

— del Patrimonio de la Corona: qué son, 14 y 44; su régimen, iS;, 
y sus bienes y fondoSi 166. 

Patronazgo: lo que es, 5g y 43. 

Patronos: indemni¿:acion de sus derechos, i5o y x5i; eatán sujetos á las 
leyes y reglamentos vigentes, y deben rendir cuentas á las Juntas munici- 
pales, i5i; vocales de las Juntas' general, provinciales y municipales, i53 
y 154; respeto á sus derechos, 154 y 176; su suspensión, i55, i63, 181, 

^ 182 y 189; su destitución, i55, i63,,i8i, 189 y 190; su sustitución,- 155, 
i63y 190; sus obligaciones, i63 á i65, 187 y í88; obligaciones délos 
relevados dcr dar cuentas, 178, y su protección por los Gobernadores de 
provincia, 182. * * 

— .legítimos: quiéliesson^ 29. 

— SUStitutosi cuándo se nombran, 17. 

Pensionistas: deben admitirse en todos los establecimientos, iSi y 161; 
deben ser tratados religiosamente y con arreglo á los convenios celebrados 
^ con las Juntas municipales y aprobados por los Ayuntamientos, i5i. 
Peregrinos:- Véase Albergue de peregrinos. 
l'ersonaí: Vésist empleados, 
^— facultativo: su dependencia, 258. 

— subalterno: Véase Empleados subc^lternos» 

Pío V (San): autorizó la refundición de los hospitales de Madrid, 34. 

Piqücr (D. Francisco): fundó el Monte de Pied^d^ 34. 

Plan de Beneficencia: su progresiva aplicación, i5i y i52. 

Pleitos: procedimiento que en ellos deben seguir las Juntas, 184.— -Véase 
A utori^aciones. — Defensa por pobre. 

Pobres: los válidos no pueden'ser admitidos en tos establecimientos deBene- 
ficencia, i57, y toca su conducción alas Juntas parroquiales, 17/ y 172. 

Porteros: su número en los establecimientos generales, 236. 

Pósitos: son instituciones benéficas, 17 y 178. 

Practicantes: su número en los establecimientos generales, 236 y 259; su 
dependencia^ 258 y 259; su reglamento, clases, número, nombramiento, es- 
calafón, atribuciones, premios y obligaciones^ a 69. 






Prelados diocesaiioa: Tícepresidentes de las Juntas provincUües, propo- 
nen eclesiásticos para vocales de las Juntas prorinciales, i53, y sus atribu- 
ciones, 1 55, 218 y 229. 

Preaiios de patronaago y administración: su origen, destino é im- 
portancia, #84. 

Presidenta de la Junta general de Señoras: quién es, 23i, y sus 
atribuciones, 232 y 233.# ' ^ 

^Presidente de la Junta general de Be^ieficenaia: su nombramiento 
4>or el Gobierno, i53; es amovible, i54, y sus atribuciones, i55^ 161, i63 
y 164. 

Presidentes de las Audiencias: sus atribuciones, 228. 

— de las Juntas de Beneflicencia: sus atribuciones, 164, 1 65 y 167 á 
169. 

•^ de las Juntas municipales: los Alcaldes, 1 36 y 161 . 

— de las Juntas parroquiales: tendrán una llave del arca de caudales, 
i38. 

— de las Juntas provinciales: los Jefes políticos antes y los Gobernar 
dores de provincia hoy, i53, 161, i64y i83. 

Presos: alivio de su suerte, 147. 

Presupuestos de las Juntas: su formación, 137, 1 65 y 169. 

— de los establecimientos: su tramitación,. i56, i'68, 169, 179, 234, 
236 y 237. 

— municipales: gastos de Beneficencia, 26. 

— provinciales: gastos de Beneficencia, 23. ' 

Primera ensefianza: á cargo de las Juntas parroquiales, i38 y 171. 
Princesa de Asturias: Presidenta de ki Junta general de Señoras, 23i, 

y sus atribuciones, 232 y 233. • , 

Procedimientos: Deuda pública, 98, y reglas generales, 190 y 191. 
Procuradores: su nombramiento, 1 83. 
Pi^ofeáores* del Cuerpo facultativo de Beneficencia general: 

Véase Cuerpo facultativo de Beneficencia general. - 
Propiedad^ sus relaciones con la Beneficencia, 49. , ' 

Protectorado: su declaración, 176; corresponde al Gobierno, sus üaculta- 

des,.i78; su ejercicio, 179 y 180, y sus auxiliares, 179 y i83. 
Provineias: Véase Diputaciones provinciales. 
-*- vascongadas: Desamortización, 66. 

Qniroga (Cardenal}: hizo la refundidon de ios hospitales de Madrid, 34. 
Recaudador de fondos: su nombramiento, atribuciones y cuentas, 1 39. 
Recogimientos de mujeres: recomendados á la Presidenta de la Junta 

general de señoras, 232. 
Redención de cautivos, 47. 

Refugio: Véase C¿i5¿i5 de refugio. — Departamento de refugio. 
Refugios: son instituciones benéficas, 17. 
Regentes de las Audiencias: Véase Presidentes de las'Audiencias. 
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Regidorest sus atríbuclones, 27; vocales de las Juntas municipales, iBfir 

154. 
Registradores de la Propiedad: su deber, i83. 
Reglamento de 14 de Mayo de 1852: está en vigor^ 24, y su jtexto, 

158. 

— dé practicantes: su texto, 259. 

— del Gaerpo facultativo de Beneficencia general: su texto, >5o.^ 

— para la administración y gobierno de los establecimientos 
generales: su texto, 233 7248. '' • 

Reglamentos de los establecimientos: su formación por las Juntas 
respectivas, 1 54 y 235, y sus reglas y principios generales, 154. 

Religiosas: Véase Dotes de religiosas*. 

— ^ deJffuestx^a Sefiora y Enseñanza: sus bienes exceptuados de Des- 
amortización, 72. • • 

Rentas de Beneficencia: cuáles son,^ 167. * 

Representantes de España 09 el epcti^anjero: sus atribuciones, 'i 28 

y,.229. ' . ' 

RestanracioA: Deuda pública, 88. 

Restitución in integrum, i3i. 

Reversión: los bienes que la contengan están exceptuados de Desamortiza- 
ción, 71. • • . . . 

Revolución: Deuda pública, $7. 

Ropas: sus inventarios, 237, 242 y 243. * « 

SalaS'-cunas: son instituciones benéñcas, ^7. 

Salvamento: carácter de este servicio, 26. 

Sección de Beneficencia: sus atribuciones, 21. 

Secciones de las Juntas: Véase Juntas de Beneficencia, 

Secretarías de las Juntas: no son cargos gratuitos, i56^ y sus sueldos 
y gastos, 1 69 y 1 73. ' 

Secretarios de las Juntas municipales, 1 36« • * 

— de las Juntas parroquiales: su carácter, i38. 

— contadores: debe haber uno en cada establecimiento, su sueldo y fianza, 
1 68, y sus funciones, 168 y 169. 

Segovia: importancia de sus patronatos, 37. 

Sempere y Guarinos (D. Juan): su Proyecto sobre patronatog y 

obras pías, 35. 
Servicios benéficos: qué son, 16; intervención del Estado en ellos, 17, y 

su contratación, 167. 
•^ de Beneficencia general: cuáles son, 20. 

— de Beneficencia municipal: cuáles son, 25. 

— de la Beneficencia pro vincialr cuáles son, 23. 

"^ fleicultativos: reglamento del Cuerpo facultativo de Bentfícenda gene* 

ral, a5o*. . 
Sevilla: importancia de sus patronatos, 35. 
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Sirvientes; su número en los establecimientos generales, 336. 

Socorros contta incendios: carácter de este servicio, a6. 

*- domiciliarios: á carigo de las Juntas parroquiales, z 38 y 171; están bajo 
la dirección y vigilancia de las Juntas municipales, 140 y x 56; su objeto y 
servicios, 145, y su régimen é importancia, 173. — Véase Juntas subalter- 
nas de socorros domiciliarios, 

— personales: su contratación, 168. 

Sordo-mndos: su conducción ^ 173. — MétLSt Colegios de. sor do-mudos. 

Subvenciones» 39. 

Suministros: su contratación, 181, 335 y 348. s 

Snscriciones voluntarias: corren á cargo de las Juntas parroquiales,^ 1 38 
y 171. ' 

Suspensiones: VúSLse Empleados de Beneficencia. '^Patronos. 

Sustituciones: Véase Patronos, 

Teniente párroco: suple al párroco en la presidencia de las Juntas parro- 
quiales, 137; en dispensar el pasto espiritual en las casas de socorro, 145, 
y en atender á la asistencia espiritual de los enfermos en los hospitales pe- 
queños, 149. 

Tesoreros: sus atribuciones, i39 y 349. 

Titules de ftandacion: prueba de su existencia, 3o. 

Torres (D. Agustín): enriqueció el Colegio de Desamparados, 34. 

Traslación de pobres: su abono, 160 y 161. 

Tribunal de oposiciones: Véase Cuerpo facultativo de Beneficencia 
general. 

— ' mayor de cuentas: sus funciones, 334 y 349. 

Utensilios: sus cuentas, .337, y sus inventtrrios, 344 á 347^ * 

Vacunación: á cargo délas Juntas parroquiales, i38y 171. 

Valores de la Deuda pública: Véase Autorii^aciones^'-^Deuda pú- • 
hlica. 

— mobiliarios fiduciarios: están exceptuados de Desamo|-tizacion, 73. 
■Vecinos: vocales de las Juntas municipales y de las parroquiales, iZj. 
Ventas: Véase ^t//on'fac(072e5. 

Via.cjécutiva: no procede contra los establecimientos, 17. 

Vioepresidente de la Junta general de Beneficencia: el Arzobis- 
po de Toledo, 1 53. 
* Vicepresidentesdelas Juntas provinciales: su nombramiento, i83. 

Vinculaciones: sus inconvenientes, 53. 

Visitador general; su dependencia, 334 y 336; sus funciones, 353 y 360, 
y su instituto, 358. 

Visitadores: su nombramiento por las Juntas municipales, 137; sus atri- 
buciones, r37, 1 63, 164 y 167; su nombramiento por las Juntas provin- 
ciales, 164, y su desempeño por las municipales, i65. 

Visitas: compete á las Juntas provinciales hacerlas, i83. — Véase Dele ga- 
dos. ^^Visitadores. 
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Visitas extraordinarias: 180 y 181. 
* Viviendas para obreros: son instituciones btaéñas^^y. 

Vocales déla Junta general de Beneficencia: quiénes son, i53, y 

duración de sus cargos, 1 54. .1 

' — de las Juntas municipales: quiénes son, i36 y 154; enfermeros de 

la Beneficencia domiciliaria, 147; sus oblkaciones en este concepto, 147 

y 148, y duración de sus cargos, 154. 

— de las ^nntas parroquiales: quiénes son, i38; enfermeros de la 

^ Beneficencia domiciliaria,- 147, y sus obligaciones en este concepto, 147 

y 148. 
-— de las Juntas provinciales: quiénes son, i53» y duración de sus 
caicos, 154. 
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